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—Esto es superior —dijo Fate—, la pelea es una anécdota,
lo que te estoy proponiendo es muchas cosas más.
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JUAN PABLO DE LAIGLESIA *
Es un placer poder prologar este libro, porque el debate que tuvo
lugar en el curso de la Universidad Internacional Menéndez Pe-
layo sobre Comunicación y Desarrollo será muy útil para el pro-
ceso de reflexión que está teniendo lugar en el seno de la coope-
ración española en torno a las políticas de comunicación para el
desarrollo.
En este libro han participado diferentes actores de la coopera-
ción y de la comunicación con el objetivo de aportar su visión, sus
dificultades, sus puntos de encuentro y experiencias. Organismos
internacionales, medios de comunicación, ONGD, responsables y
representantes de agencias o de sistemas de cooperación naciona-
les, especialistas… Es decir, todos esos actores que es necesario
coordinar para lograr que la ciudadanía, la de los países desarro-
llados y la de los países en desarrollo, pueda contar con las claves
necesarias para comprender los distintos procesos de desarrollo y
pueda con ello participar en la búsqueda de soluciones asociadas a
la falta del mismo.
La comunicación está en el centro de muchos de los retos que
quedan por afrontar en el seno de la cooperación española. Des-
pués de tres años realizando grandes esfuerzos para sentar las bases
de un nuevo sistema de cooperación ha llegado la hora de reforzar
estrategias y consolidar las estructuras que faciliten la coordinación
de las actuaciones de educación para el desarrollo y la rendición de
cuentas a la ciudadanía.
* Director de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el
Desarrollo (AECID).
La voluntad política —siempre necesaria— y las acciones em-
prendidas en este terreno, tienen que completarse ahora con el per-
feccionamiento de los mecanismos. En este sentido, la Estrategia de
Educación para el Desarrollo aquí presentada por la Dirección Ge-
neral de Planificación y Evaluación de Políticas de Desarrollo es ya
una hoja de ruta para todas las instituciones y personas que interac-
tuamos en el sistema de cooperación español. Así mismo, la refor-
ma de la Agencia Española de Cooperación Internacional, con la
puesta en marcha de sistemas de información más efectivos y el for-
talecimiento de la comunicación, posibilitará una mejor rendición
de cuentas a la ciudadanía (en el norte y en el sur) y una participa-
ción más activa en los procesos de transmisión de conocimientos y
valores que derivan de la noción de ciudadanía mundial. Una ciu-
dadanía que nos compromete y nos responsabiliza para afrontar los
grandes retos globales y que ha dado sobradas pruebas de contar
con un generoso caudal de solidaridad hacia los más desfavore-
cidos.
Estas acciones en el seno de la cooperación al desarrollo que
proceden de la Administración central, también se están comple-
mentando con otras que nacen de los actores internacionales, des-
centralizados, y de la sociedad civil. Es sin duda necesario el esfuer-
zo de todos en esta tarea.
Como se debatió en el curso y se señala en este libro, tener una
opinión pública favorable, que apoye las acciones de cooperación
para el desarrollo, es tener viento en las velas. Pero hay que saber a
dónde se va. Quizás más importante que el apoyo puntual de la ciu-
dadanía a que se aumente el porcentaje del PIB dedicado a la Ayu-
da Oficial al Desarrollo (AOD) o al envío de ayuda de emergencia
ante una catástrofe, es la toma de conciencia y la comprensión de
las dinámicas que generan pobreza y de las causas que impiden
abordar soluciones efectivas. Si no nos empleamos a fondo en esta
tarea, corremos el riesgo de seguir en la superficie, de forma que el
apoyo de la ciudadanía responda a un imperativo moral, por lo de-
más perfectamente loable (si tú preguntas si estás a favor de ayudar
a los países más pobres es muy difícil que alguien diga que no). El
objetivo debe ser proporcionar a la ciudadanía todos los elementos
de juicio necesarios para ir más allá del imperativo moral, para po-
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der contar con su apoyo pleno, si esa es su opción, a una política de
cooperación, que, como toda política, implica decisiones, tratar de
alcanzar unas metas y dejar de lado otras.
Y es aquí donde la cooperación al desarrollo cuenta con un alia-
do insustituible, por su universalidad: la educación formal. Ello no
quita que también sea importante contar con otros actores de edu-
cación informales y con procesos de educación y comunicación que
refuercen lo aprendido en las instituciones de enseñanza. Es por
tanto un proceso a medio plazo, un camino largo, pero que será ne-
cesario para acabar con las limitaciones que afronta el sistema de
cooperación internacional o los sistemas nacionales. Estos, ya insta-
lados en la reflexión acerca de cómo otras políticas impactan en el
desarrollo y la lucha contra la pobreza, han entendido que necesi-
tan el apoyo de la ciudadanía para ganar terreno en el ámbito de la
coherencia de las políticas.
Por otro lado, en este libro también se debate sobre el compro-
miso con la rendición de cuentas. La cooperación española, en su
apuesta por incrementar la cantidad y la calidad de la ayuda, tam-
bién está preocupada y sentando las bases para comunicar a la ciu-
dadanía en qué se concreta el porcentaje de los impuestos destina-
dos a cooperación para el desarrollo. Es decir, cómo puede
informar puntualmente —y de manera eficaz— sobre los compro-
misos asumidos por el Estado en materia de lucha contra la pobre-
za internacional: cómo se materializan y con qué resultados. Esta
necesidad también se liga con el compromiso que existe en el ámbi-
to internacional para aumentar la eficacia de la ayuda, y especial-
mente para aplicar la Declaración de París sobre Eficacia de la Ayu-
da de 2005. En este sentido, las alusiones a las experiencias de otros
países desarrolladas en este libro serán muy valiosas para el proceso
de reflexión de la cooperación española.
Por último, pero no menos importante, quiero resaltar el hecho
de que el curso que estructura este libro se haya realizado en el
marco privilegiado de los cursos de verano de la Universidad Inter-
nacional Menéndez Pelayo. Estoy convencido de que servirá para
que un mayor número de personas participen —por su presencia
en el mismo o por la lectura de la publicación— en este debate.
Esta es, tal vez, la seña de identidad más preciada de nuestro siste-
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ma de cooperación español, y la base de la reflexión teórica sobre
comunicación de este curso, la búsqueda del consenso y escuchar a
los otros. Porque como bien saben ustedes, la comunicación es
siempre hablar en plural, los monólogos no hacen comunicación.
Santander, julio de 2007





Tenemos en la historia y hasta en la crónica ejemplos de grandes
movilizaciones de solidaridad que implican esfuerzos y generosidad
en amplia escala, que abarcan casi todo el mundo. Se producen
cuando una inmensa tragedia castiga a un pueblo, sobre todo si es
pobre, y las imágenes de sufrimiento y desamparo transmitidas por
todos los rincones del planeta por los medios de comunicación sus-
citan sentimientos de piedad colectiva. Así lo hemos visto en casos
de catástrofes naturales como terremotos, maremotos o inundacio-
nes.
Esto es posible porque las grandes tragedias provocan una con-
moción pública que hace saltar la inercia del sistema de los medios
de comunicación y lo fuerzan a poner en contacto —es decir, a co-
municar— al espectador o al lector con las víctimas. Se comprueba
en estas ocasiones el ingente potencial de solidaridad que subyace en
los pueblos y cómo al ser motivado se expresa en términos tales que
induce a los poderes públicos a secundarlo con acciones y progra-
mas de socorro y apoyo.
El objetivo de la comunicación al servicio de la cooperación
para el desarrollo es precisamente poner en contacto a los ciuda-
danos con los dramas y los problemas de las poblaciones desfavo-
recidas del planeta para contribuir a crear una opinión pública fa-
vorable a dotar de instrumentos y de recursos a la cooperación
internacional.
Pero los cataclismos son casos excepcionales y pasajeros y, como
bien se explica en este libro, el sistema de los medios de comunica-
* Director General de Inter Press-Service (IPS).
ción no es receptivo en relación a las etapas de los procesos implíci-
tos en la asistencia para el desarrollo, que van desde el esclareci-
miento y la difusión sobre las causas del subdesarrollo, hasta las po-
líticas y programas de reforma económica y social, la contribución
que le corresponde a las sociedades ricas y desarrolladas y cómo se
utilizan los fondos y recursos empeñados en la cooperación.
Estas barreras que opone el sistema constituye la mayor difi-
cultad que enfrenta la misión común de los participantes del Se-
minario sobre Comunicación y Desarrollo realizado en Santander
en julio de 2007, o sea, la de una comunicación al servicio del de-
sarrollo que difunda informaciones, análisis y testimonios que
despierten y activen el potencial de solidaridad en las sociedades
del Norte.
Precisamente, el seminario de Santander fue una valiosa oportu-
nidad para que especialistas internacionales y operadores de la coo-
peración española pudieran debatir con profundidad y desde múlti-
ples ángulos sobre el papel de la comunicación en este proceso.
El punto de partida de estos debates es que no puede haber co-
operación sin comunicación. Se puso el acento en la accesibilidad a
la información sobre el destino de los fondos para la cooperación,
como condición para una participación activa de la ciudadanía en
estos procesos. Otro sobrentendido es que no se trata sólo de infor-
mar sino asimismo de comunicar, o sea, no limitarse a la transmi-
sión de mensajes verticales entre el informador y el receptor pasivo,
sino de desarrollar una comunicación horizontal e interactiva entre
los diferentes actores y receptores.
Por otra parte, sabemos que en algunos países existe la voluntad
gubernamental de incrementar los fondos de la cooperación al de-
sarrollo pero, según indican las encuestas, la desinformación de la
ciudadanía se traduce en un desinterés por estos temas, lo que a su
vez dificulta la concreción de los proyectos de asistencia.
Me parece importante destacar que no es tal la situación de Es-
paña, donde estudios como los que impulsa la Fundación Carolina
demuestran un conocimiento positivo por parte de un número im-
portante de ciudadanos sobre los temas de la cooperación, que
coincide con el designio del gobierno de José Luis Rodríguez Zapa-
tero de seguir aumentando los fondos de la Ayuda Oficial al De-
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sarrollo (AOD) para llegar rápidamente al objetivo del 0,7% del
Producto Interior Bruto (PIB).
En períodos de crisis económicas como el presente las exigen-
cias de reducir gastos y equilibrar las cuentas públicas suele conspi-
rar contra la dotación de fondos para la cooperación internacional,
lo que hace aún más necesaria la difusión de informaciones que
mantengan vivo el sentimiento de solidaridad e impidan que se re-
duzcan los recursos a la AOD.
Éstos y otros desafíos y reflexiones surgieron en el debate en la
Universidad Internacional Menéndez Pelayo de Santander y están
reflejados en este libro que consideramos un material de análisis
crítico sobre el papel y la función de la comunicación en los proce-
sos de desarrollo.
Para la agencia de noticias IPS, líder en la información sobre los
temas del desarrollo, esta experiencia conjunta con la Universidad
Internacional Menéndez Pelayo y la Fundación Carolina fue de-
mostrativa de que es posible reunir a los diferentes actores involu-
crados en la cooperación para el desarrollo para reflexionar y avan-
zar nuevas ideas y soluciones.
Lo que hace falta en este tipo de debates, que nos proponemos
continuar, es una participación más amplia y constante de los repre-
sentantes de los medios de comunicación.
En tal sentido, otra posibilidad que convendría explorar, y aquí
la lanzo con la esperanza de que sea recogida por potenciales socios
y contribuyentes, es la de organizar regularmente en los países del
Norte y también del Sur, seminarios y cursos específicos para perio-
distas y especialistas que laboran en los medios de información, en
el sobrentendido de que la formación y la sensibilización pueden
coadyuvar poderosamente a incrementar en términos cuantitativos






COMUNICACIÓN, DESARROLLO Y COHERENCIA 
DE POLÍTICAS
RAQUEL MARTÍNEZ-GÓMEZ *
El objetivo de esta publicación, que recoge las ponencias del Semi-
nario sobre Comunicación y Desarrollo que tuvo lugar en verano
de 2007 en el marco de los cursos de verano de la Universidad In-
ternacional Menéndez Pelayo, es contribuir al avance de las políti-
cas de comunicación para el desarrollo, aportando argumentos,
puntos de vista y conclusiones a un debate que en muchas ocasio-
nes se simplifica, al confundir sus objetivos con aquello que tendría
que ser solamente un resultado más: la aparición en los medios de
comunicación de noticias que se hacen eco de las acciones de los
agentes de la cooperación al desarrollo —ya sean ONGD, adminis-
tración, empresas o universidades—.
Para los organizadores de este curso, la Fundación Carolina y la
agencia Inter Press-Service (IPS), la comunicación está en la esencia
del desarrollo. Su objetivo no puede ser otro que el de instar a cam-
bios de comportamientos que nos lleven a relacionarnos con el
mundo de forma más coherente, conscientes de que hoy es preciso
transformarlo. Ello implica una apuesta por sistemas productivos y
hábitos de consumo más sostenibles, y la garantía de derechos hu-
manos para todos, incluyendo el derecho al desarrollo. Por lo tanto,
la comunicación para el desarrollo, además de informar acerca de
las estructuras que explican las dependencias e interdependencias
* Doctora en Ciencias de la Información y escritora. La autora agradece los
comentarios realizados por Pinar Agudiez, Manuel Iglesia-Caruncho, Pablo Martí-
nez Osés y Almudena Cabezas.
mundiales, es un proceso que busca la obtención de respuestas
prácticas, individuales y colectivas. Respuestas que son el resultado
de una toma de conciencia: nuestras acciones están directamente
relacionadas con el desarrollo sostenible, con el equilibrio de todo
el planeta. En este ejercicio de responsabilidad ciudadana radica la
esencia de la democracia: el ser conscientes de cómo podemos in-
fluir en los cambios de rumbo de las manifestaciones que no nos sa-
tisfacen; sea la condena al olvido de miles de personas que no gozan
de mínimas oportunidades para salir de los círculos de la pobreza,
sea el exceso de contaminación de nuestras ciudades o el deterioro
de los ecosistemas.
Pero ¿por qué no están sirviendo los medios de comunicación
tradicionales para este noble objetivo?, ¿por qué los actores sociales
y los responsables de las políticas de cooperación al desarrollo en-
cuentran obstáculos casi insalvables en su tarea de sensibilizar so-
bre estos cambios? Para obtener alguna respuesta hemos de partir
del conocimiento y el análisis de las características del actual siste-
ma de comunicación internacional, así como de las dinámicas hege-
mónicas, financieras, comerciales, políticas o energéticas, que con él
interactúan. Sin este marco global, quedarán ocultas las relaciones
de poder que impiden hacer “visibles” los asuntos clave para la sal-
vaguarda de los “bienes públicos” y será imposible mejorar e imple-
mentar una estrategia de comunicación para el desarrollo que cum-
pla el objetivo citado: el cambio de comportamientos, de políticas y,
por ende, de transformaciones sociales. Los obstáculos parecen gi-
gantes —en su doble sentido de grandes y engañosos molinos—,
los frentes para avanzar no pueden ser independientes de las refor-
mas en esos otros ámbitos citados.
Si el gran reto actual para el sistema de cooperación al desarro-
llo es la coherencia de políticas que logren un mayor impacto posi-
tivo en el desarrollo, las políticas de comunicación, sean locales, es-
tatales o globales, no pueden quedarse fuera. Olvidarnos de ellas
supone obviar uno de los instrumentos imprescindibles para conse-
guir, no sólo la búsqueda del respaldo de la ciudadanía a la modifi-
cación de políticas concretas sino también un encuadre espacial
que sitúa la responsabilidad de nuestros actos más allá de nuestras
fronteras. Objetivo que sólo será posible si se transmite la impor-
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tancia de estos asuntos, ayudados por otras herramientas de la edu-
cación y la sensibilización para el desarrollo, desde la comprensión
y no desde la simple transmisión de un mensaje publicitario. Lo
contrario sigue reforzando la idea de que el desarrollo depende tan
sólo de los países que todavía no lo han alcanzado. Dos factores, el
de la responsabilidad “transnacional” y la voluntad de educar, que
están en los viejos debates de la comunicación 1, y que vuelven una
y otra vez recordándonos su esencia de “materia prima estratégica”,
que muy bien define Ignacio Ramonet, en el artículo que da inicio a
esta publicación.
En el ámbito del sistema de cooperación internacional ya nadie
duda de que sea indispensable analizar cuáles son las políticas co-
merciales o medioambientales para saber cómo perjudican a los
más empobrecidos de los países en desarrollo. En este libro, Ma-
nuel Iglesia-Caruncho nos da buena cuenta de cuáles son los retos
del desarrollo en España, aterrizando en ejemplos concretos. Pues
bien, en el ámbito de la comunicación para el desarrollo, que com-
parte el objetivo de la redistribución de la riqueza y la disminución
de la desigualdad en el mundo, se hace necesario analizar cuáles
son los obstáculos en el sistema de comunicación internacional que
están impidiendo tomar conciencia sobre los problemas mundiales
que ya afectan a nuestro ahora, pero que serán decisivos para la su-
pervivencia de las generaciones futuras. En el ámbito de la comuni-
cación es también oportuno contemplar las políticas que rigen la
naturaleza de la misma.
INTRODUCCIÓN
1 Que sirva para ilustrar, uno de los empeños del nacimiento del periódico
El Sol en Madrid, hace más de noventa años: «promover una activa pedagogía cí-
vica y estar atentos a las transformaciones del mundo». Y, cómo no, los gigantes ya
existían. Esta publicación también tuvo que girar de rumbo tras la aparición de los
artículos de Ortega y Gasset en los que hacía una durísima requisitoria a la monar-
quía española, y previamente una encuesta en la que se mostraba que la juventud
no guardaba «respeto absoluto a la religión católica». Al tocar a dos instituciones
conservadoras e inmovilistas, que seguían encerradas en la defensa de sus privile-
gios, el difícil equilibrio del accionariado se rompió. Finalmente, se forzó la salida
de muchos de los periodistas que hasta entonces habían conseguido gran prestigio
para el periódico, el equipo fundador.
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COMUNICACIÓN MUNDIAL Y DIVERSIDAD
Cualquier debate del proceso comunicativo actual parte de una in-
dispensable dimensión mundial. Dimensión que se apoya en el re-
conocimiento universal de la Declaración de Derechos Humanos,
cuya vigencia sigue siendo la mejor hoja de ruta para avanzar en los
ámbitos del desarrollo, a pesar de los 60 años transcurridos desde
su aparición. Mundial —o si se prefiere global—, pero también
plural y no hegemónico, es por tanto cualquier intento de reivindi-
car el cumplimiento del derecho a la información y comunicación.
Plural en voces que ya no pueden clasificarse por su vinculación a
un Estado-nación y que redefinen los espacios y el concepto de
identidad constantemente. Un derecho que, además, está ya instala-
do en la lógica de la revolución tecnológica y la eclosión de internet
desde 1994, que aporta nuevas claves y soluciones, aunque también
posibilita otras brechas, las tecnológicas, que limitan y hacen menos
equitativo el acceso a la comunicación. Y por supuesto, continúan
dividiéndonos otras fronteras: las geográficas —cada vez más blin-
dadas para los flujos de migrantes del sur al norte— y las mentales
—con abundancia de fanatismos y prejuicios, de toda clase—.
Además, en nuestro análisis, este espacio global está conectado a
un tiempo, que todavía no puede etiquetarse como mayoría de
edad para nuestra humanidad. Ya que ésta exigiría una clara res-
ponsabilidad para cuidar del entorno y dar respuestas más efectivas
a los abusos medioambientales, responsabilidad también para aca-
bar con la exclusión de más de la mitad de la ciudadanía mundial.
Un tiempo que los sociólogos acompañan de la etiqueta de “pos-
modernidad”, y que pese a las visiones negativas, merece la pena
rescatar en su enunciado más optimista, el que remite a un término
“no reactivo”, que muestra una realidad resistente en la que surge
la alternativa de la diferencia, que implica un pensamiento de lo
múltiple y lo plural (que no lo relativo) 2.
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Detengámonos pues en este marco del análisis comunicativo, a
partir de estas premisas: enfoque de derechos, exigencia de respon-
sabilidad, el “somos iguales” al lado del reconocimiento de formas
de vida distintas, “pero diferentes”, dar valor a la pluralidad, las
trampas que ocultan la verdadera naturaleza de las cosas y esas nue-
vas posibilidades que puede abrir el avance tecnológico siempre
que vaya acompañado de una necesaria pedagogía y de un compro-
miso ciudadano con el planeta que nos cobija.
CONTAMINACIONES CONCEPTUALES: ¿LIBERTAD 
DE EXPRESIÓN O DE EMPRESA?
El concepto de “ideología” ha sido escondido en un laberinto, y
desde su invisibilidad, otros conceptos transmutan sus significados.
Allí la ha situado el pensamiento neocon para poder reivindicar un
espacio propio. Si las ideologías —esos grandes metarrelatos de la
modernidad— entraron en descrédito, los teóricos del “falso libre
mercado” (falso porque combinan esa libertad con el más puro
conservadurismo cuando va en contra de sus intereses) culpan al
Estado de inspirador de las ideologías y enemigo a combatir. Frente
a él, la defensa del individualismo o de la libertad de empresa se
convierte en redentora de las ideologías “de masa” que embrute-
cen, como si ella misma pudiera escapar de la construcción de un
término que remite a las ideas, al conjunto de ideas fundamentales
que caracteriza el pensamiento de una persona, colectividad o época.
Así que ese era el problema: se nos acabaron las ideas, triunfó el
mercado.
Pero el pensamiento neocon también es una ideología que ali-
mentan quienes son los grandes beneficiarios del actual sistema in-
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ternacional, injusto por polarizado, donde ha triunfado la “mundia-
lización económica” y la concentración del capital 3, pero no la efec-
tiva mundialización de derechos. Y es aquí, en el núcleo de las rela-
ciones de poder, en la perversa alianza del poder económico y
mediático, donde hallamos muchos de los grandes obstáculos con
los que topa la comunicación para el desarrollo. El poder económi-
co sigue su escalada sin fin de concentraciones y adquisiciones de
medios de comunicación, considerados vitales en su ánimo de lucro
o utilización de la información de acuerdo a sus intereses. Este ma-
ridaje de lo financiero y lo mediático, se acompaña también del
trasvase de aquellos que han ostentado importantes cargos públicos
—y han manejado una información que sigue sin ser lo suficiente-
mente transparente para los ciudadanos— al mundo de los nego-
cios. El verano pasado, cuando celebrábamos el curso que originó
esta publicación, News Corporation —el grupo que controla Rupert
Murdoch— se hacía con el Wall Street Journal, pero también un año
antes, un ex Presidente de Gobierno español se convertía en miem-
bro del consejo de administración de dicho grupo.
¿Esta mezcla de intereses financieros, comerciales y políticos
permiten la adecuada participación colectiva en los asuntos públi-
cos? ¿Puede garantizarse la independencia y pluralidad de los me-
dios de comunicación que están en manos de importantes grupos
económicos? ¿Por qué identificar los intereses privados de unos
pocos con la defensa del bien común? Va siendo hora de volver a
cuestionarnos sobre el nuevo contexto donde tiene que desarrollar-
se la libertad de expresión. Si los medios gozan de prestigio social
es porque nos hemos educado en darles ese valor, porque tienen
que ser reflejo del pensamiento plural, garantes de los equilibrios
del poder, vigilantes de los pactos sociales, vehículos de la rendi-
ción de cuentas de los poderes públicos a la ciudadanía y foro de
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reflexión sobre los grandes debates de construcción de políticas.
Nos han enseñado a darles un valor central en el ejercicio de nues-
tra ciudadanía, pero no a tener los recursos para poder ser críticos
cuando defienden intereses particulares, o cuando hacen de la in-
formación tan sólo un bien más de consumo y entretenimiento. Por
eso hoy es imprescindible la pedagogía de qué son los medios de
comunicación y a qué principios o intereses sirven 4, sobre cuáles
son los obstáculos que tenemos que salvar y la hoja de ruta que te-
nemos que seguir para que realmente se merezcan el prestigio social
citado.
Pero hoy en día, junto a los medios que priman los intereses
particulares también existen medios de comunicación “alternati-
vos”, experiencias que recogen en esencia el interés público y tra-
ducen en su trabajo diario buenas prácticas. Un ejemplo de ello es
IPS, y tanto Mario Lubetkin como Ricardo Grassi dan cuenta en
este libro de ellas.
Con los pies en el siglo XXI, la ansiada consecución del derecho
a la comunicación no encuentra su mayor enemigo en las adminis-
traciones públicas. Si acaso, las aliadas necesarias. El Estado, que
debería garantizar la existencia de voces múltiples que respondan a
intereses colectivos y no a particulares, pero también la información
desde los poderes públicos y empresariales, así como la participa-
ción de la ciudadanía, debe proteger un derecho, que no cotiza en
Bolsa, frente a esas empresas o grupos transnacionales, que sí coti-
zan. Sólo a través de una legislación que también tenga en cuenta
los posibles abusos de todo tipo de poder, y no solamente del poder
político; y de estatutos jurídicos que permitan a las empresas de in-
formación desarrollarse a salvo de esa todopoderosa lógica del mer-
cado, podremos solucionar la sobreutilización de los medios para
intereses privados y reforzar la democracia. Por ello, la profesora
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Pinar Agudiez nos recuerda en estas páginas lo importante que es
tomarse en serio el trabajo desde gobiernos, ordenamientos jurídi-
cos y organismos internacionales, para poner en práctica, a través
de políticas de comunicación, la Recomendación 22 del Informe de
la Comisión Internacional sobre Problemas de Comunicación de
1980, que hace alusión a la rendición de cuentas desde los respon-
sables políticos hacia los diferentes sectores de la sociedad; a un
modelo horizontal de intercambio y puntos de vista, y a la creación
de dispositivos de participación que doten de sentido a la demo-
cracia.
Pero los poderes del Estado sólo reaccionarán cuando sientan
que la ciudadanía considera necesario avanzar. Y por eso la impor-
tancia de incluir en esta publicación voces como la de Pablo Martí-
nez Osés, explicando el trabajo de la Plataforma 2015 y más, y rei-
vindicando una cultura política que incorpore un papel activo y
protagónico de las organizaciones de la sociedad civil. Ellas son ne-
cesarias para, desde su labor de incidencia política, reclamar los lí-
mites e incompatibilidades que hay que exigir a los colosos de la in-
formación, proponiendo legislaciones restrictivas o la limitación del
“ánimo de lucro”. Necesarias también, porque muchas veces estos
colosos son serviles a intereses que pueden multiplicar sus activos.
Estas relaciones perversas, y la dependencia de los ingresos por
publicidad, también tienen consecuencias para los profesionales de
la información y comunicación. La caída en desprestigio de la pro-
fesión periodística tiene un fundamento al ligarse a una estructura
que no facilita la preservación del “bien público”. Las contamina-
ciones que de ella se derivan no necesitan de un análisis empírico
muy exhaustivo, están ahí, rociando nuestra cotidianeidad: la bús-
queda del sensacionalismo, el espacio exagerado utilizado para su-
cesos, la crónica del corazón, la carrera publicitaria, el afán de con-
vertir cualquier asunto en espectáculo o entretenimiento 5. Y lo que
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es la consecuencia más grave: la manipulación interesada de la in-
formación, la desconexión y descontextualización de la informa-
ción, o sea, la ocultación de razones y causas que permiten informar
desde la comprensión razonada en lugar de promover la afinidad
emotiva por sorpresa o repetición.
Llegamos a un punto en el que conceptos como la libertad de
expresión necesitan redefiniciones, análisis de los nuevos contextos.
EL DERECHO A LA COMUNICACIÓN: NUEVO CONTEXTO, 
VIEJOS DEBATES
La necesidad de rescatar el enfoque de derechos, dando participa-
ción a las distintas visiones y formas de hacer, sigue siendo el único
posible a la hora de analizar el sistema internacional de comunica-
ción actual.
Los avances tecnológicos han cambiado las formas de comuni-
carnos, pero la esencia de la comunicación, la que debe ser garan-
tizada como derecho humano desde mediados de la década del si-
glo XX, sigue siendo la misma. Frente a las lógicas mercantiles y
las desregularizaciones y privatizaciones, la lógica del desarrollo
no puede concebirse sin garantizar los procesos comunicativos, de
hecho, la comunicación misma está en la esencia del desarrollo. La
información, el conocimiento, la educación, la cultura, el medio
ambiente, el agua, la salud… no pueden depender del valor del
mercado, de su libertad de uso en un contexto de diferentes capa-
cidades. Tienen que ser cuidadas y distribuidas con criterios de
equidad porque, al ser de todos, no pueden ser de nadie.
El derecho de la comunicación como concepto, que aparece en
1969 en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, esta-
blecía en su artículo 19 el derecho del hombre a la información.
Como nos recuerda Armand Mattelart 6, desde los años setenta se
debatió en la UNESCO acerca de la caducidad del modelo vertical
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de información en sentido único, del rechazo a una comunicación
que va desde la elite hacia las masas, del centro a la periferia, de los
ricos a los pobres. Los ochenta, con las desregularizaciones, dejaron
de lado estas teorías, que en 2001 se vuelven a retomar «desde cua-
tro principios clave que fundamentan el derecho a la comunicación:
diversidad, libertad, acceso y participación». Estos principios están
en el centro de los debates que el movimiento social ha abierto a
propósito de la diversidad de las expresiones culturales y mediáti-
cas y son “la gran batalla actual”.
En definitiva, se trata de ponerse a trabajar para garantizar los
principios ya declarados, que se han ido difuminando por las trabas
de las estructuras y dinámicas mundiales. Ello garantizará, entre
otras cosas, que se reconozcan los derechos de la ciudadanía y las
organizaciones sociales, que llevan años participando en el proceso
de sensibilizar a la población española de la importancia del De-
sarrollo Humano Sostenible, pero a las que no se ha dado mucha
cabida en el debate público.
Para el contexto presente cabe incluir las nuevas posibilidades
que brinda internet, aunque el mero hecho de que exista una infor-
mación también necesita en muchos casos formas de acceso equita-
tivo y posibilidad para su conocimiento.
COMUNICAR Y EDUCAR PARA EL DESARROLLO TAMBIÉN 
EN LA COHERENCIA DE POLÍTICAS
Al preguntarle al novelista nigeriano Ben Okri si Occidente es
consciente del enorme daño que ha infligido a África, del cataclis-
mo que representó la esclavitud, él respondía: «No (…). Porque no
se enseña en las escuelas».
Hoy en día seguimos sin enseñar éste y otros asuntos importan-
tes, que están directamente relacionados con la pobreza, a pesar de
que distintas agencias de Naciones Unidas, y las agencias de coope-
ración de los países miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE), llevan años buscando fórmulas para hacer llegar a la ciu-
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dadanía la importancia de entender las causas de la pobreza para
poder asumir los compromisos del desarrollo humano sostenible.
De estos y otros asuntos relacionados nos dan cuenta en este libro
Pablo Basz, desde el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD), y Henny Helmich, desde la Comisión Nacional
para la Cooperación Internacional y el Desarrollo Sustentable de
Holanda.
Aunque según el barómetro de opinión sobre América Latina y
la cooperación internacional de la Fundación Carolina (véase artícu-
lo sobre la cooperación y la opinión pública española en la quinta
parte) y el Eurobarómetro existe un apoyo mayoritario de la po-
blación española y europea a las políticas de cooperación, este apo-
yo, tal y como lo plantea Henri-Bernard Solignac «tiene una milla
de ancho, pero con una pulgada de profundidad». Es decir, aunque
amplio, es muy superficial. Se está de acuerdo a la hora de conside-
rar necesario “ayudar” a los países menos desarrollados, pero no se
entiende muy bien qué significa, y sobre todo no hay una compren-
sión general que ligue nuestros actos en los países del norte con los
efectos que tienen en el sur. Que utilicemos todos los días el coche
tiene que ver con la sostenibilidad medioambiental, pero también
nuestro consumo responsable puede estar relacionado con la garan-
tía de los derechos laborales de miles de personas.
Es decir, volvemos a necesitar de las escuelas, pero también te-
nemos que revisar la lógica que impera en los mensajes que recibi-
mos de las esferas informales (como pueden ser los medios de co-
municación o las industrias culturales), llenas de ejemplos de
antipedagogía. Uno de ellos es la contradicción a la que asisten los
ciudadanos con las campañas electorales o de lucha política. Sus-
tentadas en una “apariencia” de pluralidad, no sólo no explican con
honestidad ni educan en la importancia de superar los marcos del
Estado-nación, y explicar fenómenos como la inmigración, la inse-
guridad o el cambio climático, sino que se dedican a crear más con-
fusión a la ciudadanía que a afrontar importantes retos de futuro.
En definitiva, como afirma Ariel Jerez en su artículo sobre modelos
de comunicación para la construcción de la ciudadanía, «la infor-
mación pública disponible para las grandes mayorías se ha deterio-
rado, lo que ha significado un retroceso en términos de paideia polí-
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tica que aleja la ciudadanía del proceso político democrático». Jerez
nos invita a plantearnos, desde los medios de comunicación, los sis-
temas educativos, las industrias culturales y las políticas sociales y
culturales, un nuevo marco de regulación para un campo, altamente
desregulado y mercantilizado.
Avanzar en políticas de cooperación para el desarrollo nos con-
duce a la necesidad de incorporar en el centro del debate el papel
de la comunicación como aliado fundamental del proceso educati-
vo y de un cambio de mentalidad. Sin este cambio, la eficacia de la
ayuda seguirá estando limitada, y el apoyo ciudadano a las políticas
de desarrollo será de poca profundidad. De la importancia de la re-
visión y la coordinación entre la educación, la sensibilización, la inci-
dencia política, la investigación y la comunicación para el desarrollo
escriben en estas páginas, Mª Luz Ortega, principal colaboradora de
la Estrategia de Educación para el Desarrollo de la cooperación es-
pañola, y Susana de Funes, desde la Dirección de Planificación y
Evaluación de Políticas de Desarrollo (DGPOLDE), institución
responsable de dicho documento. En sus trabajos subyace el princi-
pio de fortalecimiento de ciudadanía global, que descansa en la ga-
rantía efectiva de los derechos humanos a toda la población mun-
dial.
El apoyo a las políticas públicas que garanticen el derecho a la
comunicación, como ya señalé, está también relacionado con la co-
herencia de políticas. Los instrumentos de la cooperación mejoran,
pero las personas que trabajan en cooperación no entienden por
qué no se consigue avanzar más rápidamente en la lucha contra la
pobreza. Las instituciones europeas 7 saben que es preciso mejorar
la coherencia de las políticas de los países desarrollados, que se
debe estudiar cómo las políticas no relacionadas con la ayuda al
desarrollo pueden contribuir al cumplimiento de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio. Pero al definir cuáles son ámbitos políticos
prioritarios, la Comisión Europea identifica once (comercio, medio
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ambiente, pesca, seguridad, agricultura, promoción del empleo y
del trabajo digno, migraciones, investigación e innovación, sociedad
de la información, transporte y energía), encontramos una impor-
tante ausencia. Posteriormente, en otro documento 8 se refiere al
ámbito de las tecnologías de la información y al acceso a ellas, pero
no especifica su vinculación con las relaciones de poder, su estruc-
tura vinculada a poderes financieros, la concentración de medios en
pocas manos, que además coinciden en la gran mayoría de los casos
con quienes ya controlan otros oligopolios energéticos, de indus-
trias de ocio, etcétera.
Coherencia de políticas decíamos al inicio de esta introducción:
comprender desde la cooperación cuáles son las dinámicas que po-
nen trabas a la agenda de desarrollo. Una, básica, es la comunica-
ción. Aliada indiscutible para la comprensión de la coherencia de
cualquiera de las políticas, e indispensable para lograr el apoyo de
los otros agentes implicados y la ciudadanía en general.
Los puntos señalados hasta ahora dan cuenta de todo el trabajo
que queda por hacer.
LA COMUNICACIÓN Y LOS COMPROMISOS DE PARÍS
España asumió los compromisos internacionales de incrementar su
contribución en materia de ayuda al desarrollo y de dotar a ésta de
una mayor calidad. Este proceso requiere un fortalecimiento de la
comunicación para contar con el respaldo de la opinión pública es-
pañola y de las instituciones, así como de un mayor grado de inci-
dencia política en asuntos prioritarios de desarrollo humano en los
países receptores de la ayuda.
Con los compromisos que derivan de la Declaración de París
—que detalla Ignacio Soleto en este libro— se plantean nuevos retos
comunicativos para los sistemas de cooperación para el desarrollo.
Dentro de los elementos clave que tienen que ser abordados en los
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planes que están diseñando o ejecutando las distintas agencias es
imprescindible la elaboración de una Estrategia de comunicación y
rendición de cuentas sobre los compromisos de la Agenda de París,
desde su dimensión interna hacia dentro de las agencias —tanto
en la sede como en las oficinas de terreno— como en la externa,
vinculado a los sistemas de rendición de cuentas. Y todo ello sobre
la base de la eficacia de la ayuda y la responsabilidad de los países,
tanto donantes como socios, hacia sus ciudadanías y parlamentos,
y de la corresponsabilidad compartida de todos con el desarrollo.
Pero este debate no atañe sólo al sistema de cooperación para el
desarrollo, sino a las propias políticas de comunicación nacionales.
Si en la actualidad se debate en España sobre una ley de transpa-
rencia, ésta tiene una relación directa con el derecho a la comunica-
ción, y también —como nos recuerda Laura Cárdenas en su artícu-
lo— con la gobernanza democrática. Es decir, facilitar el acceso a la
información del sector público, para que exista una mayor discu-
sión pública y una mayor participación de la sociedad en la toma de
decisiones.
En concreto, a las instituciones vinculadas a la cooperación al
desarrollo —sean gubernamentales o no gubernamentales— les
preocupa aumentar la transparencia en la gestión y la rendición de
cuentas a la ciudadanía en lo que respecta al gasto público que se
compromete a la lucha contra la pobreza, para poder generar ma-
yor participación y apoyo. De ahí la importancia de crear canales a
través de los cuales informar puntualmente de los cambios acaeci-
dos y de cómo se materializan los compromisos, tanto a los ciuda-
danos del país donante, como a la ciudadanía de los países donde la
política de cooperación del país se hace efectiva como, entre otros
objetivos, se propone en la reforma de la Agencia Española de Coo-
peración Internacional para el Desarrollo (AECID) 9. Sin olvidar
que la comunicación también brinda oportunidades más concretas
que pueden ir acompañando los procesos de cambio social y nue-
vos pactos para el desarrollo en los países en los que la cooperación
española centra su acción.
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En definitiva, es urgente salir de esta paradoja: al mismo tiempo
que no se tiene información de calidad, lo que impide la transpa-
rencia, se vuelcan los esfuerzos en reforzar los gabinetes de comuni-
cación “escaparate”, que se ligan a grandes agencias de comunica-
ción que en ocasiones sirven más para “vender milongas” que al
objetivo de la transparencia, la rendición de cuentas y de dar facili-
dades para el debate de la ciudadanía en los aspectos que le afectan.
REFLEXIÓN FINAL
Esta publicación quiere poner sobre la mesa algunos elementos que
pueden tenerse en cuenta a la hora de planificar y estructurar mejor
la política de comunicación para el desarrollo, pero la Fundación
Carolina y la agencia IPS también quieren continuar con esta refle-
xión, sumando el conocimiento de las universidades y agrupaciones
de profesionales de la comunicación en un sentido amplio para que
la cooperación al desarrollo tenga un mejor conocimiento del con-
texto en el que tiene que desempeñarse. Y que todos funcionen a
modo de think tank comprometido cuya bandera sea la del respeto
de los derechos humanos de todos. O como dice Aram Aharonian
en su artículo, que sirvan para poner «en jaque las causas de la
exclusión y la pobreza».
Las transformaciones de las que se hacen eco los actores de la
cooperación —desde enfoques de cooperación norte-sur o sur-
sur— están poniendo los pilares del desarrollo del mañana. El
punto de partida es que contribuyamos de manera eficaz a relanzar
el derecho a la comunicación en todos los contextos y a demandar
un sistema que responda mejor a los intereses públicos y contribuya
al cambio de actitudes, a favor de una relación más respetuosa con
el planeta y con la ciudadanía mundial que todavía navega sin opor-









1. LA COMUNICACIÓN «DESDE» LOS PROCESOS
SOCIALES
IGNACIO RAMONET MÍGUEZ *
Quisiera presentar una arquitectura general y actual de la comunica-
ción, con sus problemas y, sobre todo, con los aspectos de su crisis.
La información está sometida desde hace unos quince o veinte
años a una serie de transformaciones importantes, quizás sea la acti-
vidad que más transformaciones ha conocido, porque directamente
ha vivido lo que llamamos la revolución digital. Hasta ahora, en el
marco de la comunicación, existían especialidades en función de la
especificidad del aspecto comunicacional. Había una comunicación
esencialmente hecha mediante el sonido, como la radio; otra comu-
nicación hecha por el texto, como la prensa escrita, y otra hecha
mediante la imagen, como las informaciones cinematográficas y la
televisión. Ello había permitido el desarrollo, no sólo de técnicas y
aparatos específicos, aparatos muy especializados, que hacían, por
ejemplo, a los periodistas trabajar en máquinas que sólo servían para
escribir. En cambio, la revolución digital ha permitido que estas
tres actividades se vean confundidas, en la medida en que la mayo-
ría de los aparatos de comunicar son aparatos multimedia, como
por ejemplo un ordenador, que nos permite tener textos o sonido e
imagen a la vez con la misma técnica. Cualquier aparato antes espe-
cializado, como el teléfono, hoy día tiene una pantalla y por consi-
guiente tiene texto también.
* Editor en Jefe de Le Monde Diplomatique.
[Los editores del libro han confeccionado este texto a partir de la transcripción
de la ponencia de Ignacio Ramonet en el curso de verano de la UIMP sobre Co-
municación y Desarrollo, celebrado en julio de 2007].
Todo ello ha permitido una transformación radical del universo
de la comunicación. Han desaparecido también las especializacio-
nes profesionales. Hoy día en muchos sectores del periodismo se le
pide al periodista o a la periodista que haga un texto para el diario
escrito, pero que también mantenga la comunicación mediante in-
ternet, e incluso que filme o fotografíe el tipo de encuesta que está
realizando para poder responder al canal de televisión que puede
estar anexo al órgano de expresión escrita o simplemente también
mediante internet, el sitio internet del medio de comunicación.
Es decir, la especialización profesional desaparece, se confunde,
se extiende, o se hace también multimedia, igual que han desapare-
cido las especializaciones de las máquinas de comunicar. De hecho,
donde antes había tres esferas: la del periodismo, ya sea en radio,
prensa, televisión o agencias de noticias; la de la comunicación de
empresa, política o publicidad —que evidentemente no se confun-
dían, un periodista no admitiría nunca que hace publicidad y recí-
procamente la información no es la comunicación de empresa—;
y la tercera esfera, la cultura de masas con toda su variedad, en la
radio, en la televisión, en el cine, en las tiras cómicas, etc. A esas
tres esferas ha venido a añadirse una cuarta esfera: internet, desde
finales de los años ochenta y, sobre todo, desde mediados de los
años noventa, con internet se han integrado las tres esferas anterio-
res. Es decir, donde antes teníamos tres esferas bien distintas, hoy
tenemos cuatro, pero todas ellas mezcladas en una gran esfera de la
comunicación-información, donde cada vez es más difícil saber
cuáles son las fronteras que limitan el ámbito de la comunicación.
Esto ha permitido que en los últimos tiempos grupos multime-
dia gigantes se hayan constituido. Donde antes podía haber un gru-
po importante, pero especializado en la prensa escrita u otro grupo
especializado en televisión, hoy los grandes grupos mediáticos do-
minan o aspiran a dominar el conjunto de los sectores. Es decir, que
si tienen un diario, también tienen un sitio de internet, y tratan de
controlar un canal o una red de canales de radio, una red de canales
de televisión, una red de editoriales de libros y, si es posible, pue-
den editar discos, o CD, DVD, etcétera.
Los grupos multimedia tienden ahora a dominar todos los secto-
res de la comunicación. Y lo hacen con esta diversidad y variedad,
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pero también con la particularidad de que si antes estos grupos eran
el origen de la comunicación, desde hace quince años se ha produci-
do esta revolución digital que permite a grupos industriales que no
tenían nada que ver en principio con la comunicación, o a grupos li-
gados a sectores tecnológicos, muchos de ellos vinculados a la indus-
tria del intercambio y difusión de mensajes, confluir en la comunica-
ción. Es decir, hemos visto llegar industriales de la informática, de la
electricidad, de la telefonía, y de otros sectores muy alejados como la
construcción. Un ejemplo de ello es Silvio Berlusconi, que en princi-
pio era esencialmente dueño de una empresa de construcción y que,
poco a poco, mediante la ambición de controlar televisiones locales,
en barriadas construidas por él, pasa a la publicidad, después a la
comunicación, y de allí, en tercer término, a la política.
Estas confusiones permiten la atracción de grupos industriales
que vienen a la comunicación, esencialmente, porque hoy la comu-
nicación es una materia prima estratégica. Quizás la materia prima
estratégica de esta era digital que vivimos. La comunicación permi-
te la edificación de fortunas colosales. No es extraño que entre las
personas más ricas del mundo figuren personalidades ligadas a la
industria de la comunicación o del sector tecnológico de la infor-
mación, como por ejemplo Bill Gates o Carlos Slim. Pero vemos
grupos que llegan a la comunicación como General Electric, o en
Francia grupos como Vivendi, especializados sobre todo en la dis-
tribución del agua, o grupos como Bouygues, de la construcción de
obras públicas, puentes, autopistas, etc.
En el espectro de la estructura internacional de la información y
en esa dinámica de concentración de medios, en los últimos tiem-
pos se han producido una serie de movimientos de adquisición o de
tentativas de adquisición, hacia los sectores de la información eco-
nómica. Por una parte hemos visto como Rupert Murdoch trata de
hacerse con el control de Dow Jones, y controlar así el periódico
The New York Times, pero también hemos visto cómo la Agencia
Reuters, actualmente la principal agencia de información económi-
ca, acaba de ser comprada por un grupo canadiense. En Francia, en
este momento, uno de los principales multimillonarios franceses,
Bernard Arnault, está tratando de comprar el principal periódico
económico que pertenece al grupo británico Pearson, Les Echos. Es
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decir, estamos viendo cómo hay voluntad de controlar la informa-
ción económica, lo que en mi opinión justifica este análisis de que
los grupos industriales quieren dominar el sector de la comuni-
cación con el objetivo de naturalizar y banalizar sus actividades en
otros sectores. Porque una de las preguntas que podemos hacernos
es: si hay muchos periódicos en crisis, y en particular la prensa dia-
ria está padeciendo quizás su peor momento de la historia por el
desarrollo de internet y la prensa gratuita, ¿por qué estos grandes
grupos quieren comprar periódicos? Porque en realidad el perió-
dico les da acceso a la posibilidad de tener una presencia fuerte en
el sector ideológico, es decir, en la empresa de creación de consenti-
miento, como diría Chomski, de nuestras sociedades y estar presen-
tes en el sector económico. Es una manera también de defender sus
propias posiciones como grupo económico en ese sector.
No nos olvidemos que la globalización significa también una re-
distribución de los poderes, que con la globalización, como dinámi-
ca principal de nuestro tiempo, el poder económico, y en particular
el poder financiero, es el primer poder. Y el segundo poder de
nuestro tiempo es el poder mediático. La articulación del poder fi-
nanciero con el poder mediático crea la pareja de poderes domi-
nantes en nuestra época. En otras épocas, podría ser la feudalidad y
la iglesia; o podría ser la clase obrera y el partido comunista. Pues
hoy tenemos al poder financiero y al poder mediático dominando
nuestro tiempo. El poder político no es más que un tercer poder.
Daba antes el ejemplo de Berlusconi. Entonces ese mismo es-
quema es el que encontramos hoy día en muchos países, donde
esencialmente los políticos sólo son la vitrina de los poderes que
dominan realmente la sociedad. Y yo creo que lo que está pasando,
y lo que Murdoch está tratando de conseguir con The Wall Street
Journal es precisamente reforzar su carácter de grupo mediático
dominante del mundo, porque el grupo de Murdoch es el primer
grupo mediático del mundo.
Y por otra parte, como decíamos, se produce una confusión de
las esferas citadas que conduce a la victoria de la esfera de la cultu-
ra de masas sobre las demás, ya que es la que más experiencia tiene
en lo que ahora pasa a ser la característica principal de la comunica-
ción: la búsqueda de beneficio, de provecho, de rentabilidad. En la
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medida en que las industrias de la comunicación van a ser ahora
pensadas exactamente como empresas de otro tipo cuya obligación
principal es la de satisfacer el deseo de los accionistas, de tener una
rentabilidad. De ahí que esta impregnación de los medios de la cul-
tura de masas llegue también al periodismo. Es entonces cuando la
información, ya sea prensa escrita, radio o televisión, se ve ganada
por criterios como la inmediatez, la brevedad, la superficialidad, el
sensacionalismo, la espectacularidad, el emocionalismo, la ficciona-
lización, es decir, todos criterios de la cultura de masas que ahora
esencialmente impregnan a la información y vemos en la infor-
mación que recibimos cómo estos conceptos que acabo de señalar
están muy presentes.
Y claro, es esa confusión de géneros, el hecho de que la infor-
mación se haga ahora no en función de criterios como el rigor, el
respeto a la verdad, la verificación de fuentes, etc., sino que se haga
en función de los criterios de la cultura de masas, lo que ha provo-
cado una serie de lo que yo llamo “descarrilamientos mediáticos”.
En muchos países tenemos abundantes ejemplos que muestran
que el periodismo, hasta el ejercido por los medios más serios, no
puede evitar manipulaciones, no puede evitar mentiras groseras,
no puede evitar ocultaciones, no puede evitar exageraciones, inven-
ciones, es decir, una serie de disfunciones que han permitido que,
hoy día, en la mayoría de los países desarrollados y democráticos,
los medios de información estén en parte desacreditados, que haya
habido una importante pérdida de credibilidad. Y hay que recordar
que la credibilidad, en definitiva, es el principal patrimonio del pe-
riodismo. Es sobre el principio de credibilidad sobre el que descan-
sa la reputación de un medio de información y, en última instancia,
su éxito o su fracaso económico.
Este sentimiento se ha generado en nuestras sociedades, partien-
do de la constatación de que ya los medios no son fiables. Tenemos
todos en la memoria lo que acaba de ocurrir hace apenas unos
años, después del 11 de septiembre, en Estados Unidos, cuando se
difundió la idea de que había armas de destrucción masiva en Irak y
de que también el régimen iraquí y Sadam Hussein habían partici-
pado o contribuido a los atentados del 11 de septiembre, cuando
hoy sabemos que eran dos enormes mentiras. Pero esas mentiras no
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fueron desmentidas por los medios más serios —estoy pensando en
The New York Times o en el Washington Post— sino que al contra-
rio, estos medios ayudaron a hacerlo creer y, en definitiva, hubo
poca oposición para que los Estados Unidos tomasen la decisión, a
pesar de la reserva del Consejo de Seguridad de las Naciones Uni-
das de invadir Irak y de verse involucrados en esta situación que co-
nocemos hoy tan desastrosa. Los medios no ejercieron su función
de verificación de una información y sobre todo de informaciones
que iban a dar paso a la crisis más importante que puede conocer
un país, una democracia, que es la guerra.
De ahí ha surgido un sentimiento colectivo de inseguridad: la in-
seguridad informacional. Hoy en muchos ciudadanos existe la idea
de que al no ser fiable la información, cuando nos llega otra no es-
tamos seguros tampoco de que sea cierta y, por consiguiente, se está
extendiendo esta idea de que los medios mienten, de que la verdad
está oculta. Por ello surgen toda una serie de rumores en torno a
distintas informaciones que circulan. Pero los rumores son caracte-
rísticos de las dictaduras y los regímenes totalitarios, donde la infor-
mación está controlada por el poder y los rumores tratan de difun-
dir información modificada con respecto a la información oficial.
En las sociedades transparentes y democráticas no debería haber
rumores, porque el rumor surge cuando se piensa que la informa-
ción no es fiable. Pero en una democracia no hay información ofi-
cial, hay información verdadera y no debería haber rumores. Pero sí
los hay. En nuestras sociedades se ha extendido mucho lo que lla-
mamos el complotismo, es decir, la idea de que a pesar de lo que
nos dicen existe una verdad que está oculta, que está detrás, que no
nos quieren dar y que evidentemente podemos contribuir a edificar.
Por consiguiente, toda esta realidad de crisis de los medios está cre-
ando una crisis de credibilidad de la propia democracia y podría-
mos decir que es una de las debilidades principales de nuestras de-
mocracias: la debilidad en materia de información, esta idea de que
los medios ya no son fiables.
¿Y por qué no lo son? Porque los ciudadanos constatan que hay
muchas manipulaciones, muchas mentiras groseras, muchos silen-
cios, etc., que aunque vivimos en países de libertad, y que hay mu-
chos medios y que hay mucha información, en realidad lo que no
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tenemos es diversidad mediática. De hecho vivimos en una demo-
cracia de las apariencias que se transforma en una especie de dicta-
dura del consenso. Es decir, la idea de que los medios aunque sean
diferentes, en realidad dicen casi todos lo mismo, que ya no juegan
un papel crítico y que no constituyen en nuestras democracias un
cuarto poder. Es decir, aflora la idea de que los medios, al ser pro-
piedad de grandes grupos financieros o grandes grupos industria-
les, tienen como principal objetivo la obtención de beneficios. No
tienen como objetivo cívico el de difundir la verdad, de difundir
una idea de sociedad democrática, una sociedad con actores, con
sujetos, y no con objetos, es decir, una sociedad de sujetos activos, y
no de sujetos pasivos.
Este tipo de civismo no es la preocupación principal de los gru-
pos mediáticos, al contrario. En un momento como el actual, en el
que la característica principal de nuestro tiempo es la globalización
neoliberal, es decir, el fenómeno de globalización económica, estos
grandes grupos defienden y difunden la idea de que esa globaliza-
ción es buena para todo el mundo, tiene que ser buena. Y al insistir
en este discurso, de que la globalización sólo puede ser buena, de
que la globalización no tiene ningún aspecto negativo, transforman
el aparato mediático de información en una especie de aparato ideo-
lógico.
En consecuencia, los grandes grupos están transformando a los
medios de comunicación e información, a pesar de que existan mu-
chas excepciones, en la herramienta ideológica de la globalización,
y están tratando de crear un consenso positivo, un consenso de ad-
misión de los valores y de los criterios de la globalización. De ahí
que muchos ciudadanos estimen que los medios no cumplen hoy
con su misión de ser un cuarto poder.
Recordamos que esta expresión de cuarto poder surgió en Fran-
cia a finales del siglo XIX, con el asunto Dreyfus. Deyfrus era un ca-
pitán del ejército francés, que fue acusado de espionaje en favor de
Alemania, y degradado del ejército y condenado a cadena perpetua
en un penal en la Guayana francesa. Pero en realidad se descubrió
al cabo de cierto tiempo que esa condena no estaba basada en prue-
bas reales, sino que simplemente era una actitud basada en el anti-
semitismo que empezaba a desarrollarse en Francia en ese momen-
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to, en particular entre las élites, y al ser judío el capitán Dreyfus, se
había querido impedir que los judíos ingresasen en el ejército, que
se consideraba debía estar reservado únicamente a los ciudadanos
de plena pureza étnica. Este hecho fue denunciado, esencialmente,
por una serie de intelectuales, en particular por el escritor Émile
Zola. De ahí empezó a surgir esta idea de que los intelectuales usa-
ron la prensa para poder contradecir y oponerse a la justicia. La jus-
ticia que es uno de los poderes normales del Estado. Montesquieu
había definido a la democracia, a la República, como un sistema po-
lítico que descansa en tres poderes, el poder legislativo, el poder
ejecutivo y el poder judicial. Pero en el caso Dreyfus quedaba de-
mostrado que los tres poderes podían actuar perfectamente y, sin
embargo, cometer injusticias. Entonces, para el buen funciona-
miento de la democracia, en realidad, se necesita un cuarto poder,
que viene a corregir las disfunciones que se puedan producir en los
tres poderes. Porque claro, lo que la prensa descubre regularmente
es que la democracia no es un sistema perfecto, sino que es el me-
nos imperfecto de los sistemas políticos. Por ejemplo, hubo demo-
cracias, como la francesa, que fueron países coloniales y coloniza-
ron, hubo democracias como la británica o la americana, que
aplicaron la esclavitud y practicaban la esclavitud, lo cual es un cri-
men contra la humanidad.
El problema es que hoy el cuarto poder no está funcionando.
De ahí que surja esta reflexión no sólo sobre la necesidad de re-
pensar la información, sino también sobre la necesidad de repen-
sar la democracia. Y por eso, en el marco del Foro Social Mun-
dial, hemos pensado en reflexionar sobre la comunicación,
partiendo del principio de que la comunicación no es un instru-
mento neutro que permite a organismos pensar, expresarse, enviar
mensajes, etc., sino que la comunicación es uno de los lubricantes
principales del funcionamiento de nuestras sociedades modernas.
Y este lubricante, que además es una materia prima que interesa a
los grupos económicos, no es transparente, puede difundir la ideo-
logía de nuestro tiempo como otros órganos lo difundieron en otro
momento.
Por eso, el Foro Social Mundial, como foro sobre la situación
actual del mundo y manifestación colectiva crítica hacia la globali-
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zación neoliberal, era objeto de una cobertura mediática muy par-
ticular, es decir, de una cobertura agresiva, folklorizadora, que
buscaba sencillamente ningunear el fenómeno del Foro Social
Mundial, partiendo del principio de que lo que no citan los medios
prácticamente no existe. Entonces, a partir del análisis de aquello
que el primer Foro Social Mundial había dado como contenido
mediático, decidimos abrir un frente de reflexión, un frente teóri-
co sobre la información, como actitud hoy día necesaria, para se-
guir pensando en la complejidad de nuestra sociedad. Y sobre esa
base, partimos del principio de que el cuarto poder no funcionaba
y que era necesario crear un quinto poder. Un quinto poder en el
sentido de que era necesario que los ciudadanos se movilizaran
para reflexionar ellos mismos sobre la comunicación, para que los
ciudadanos creasen un movimiento en torno a lo que hemos llama-
do el Observatorio Internacional de los Medios, para poner en cri-
sis a la información. Hoy constatamos que el sistema mediático lo
juzga todo, aprecia todo, pero no se juzga a sí mismo, o crea mu-
chos obstáculos a aquellas y aquellos que quieren reflexionar sobre
el sistema mediático. Partíamos del principio de que el sistema me-
diático se autoprotege, es el único sistema sin contrapoder. El po-
der político tiene el contrapoder de la oposición, cualquier poder
tiene un contrapoder hoy día, y sabemos que ese equilibrio es el
que define mejor a las sociedades democráticas avanzadas, menos
el sistema mediático que tanta importancia tiene y que no tiene
contrapoder. Era, por consiguiente, indispensable crear un contra-
poder.
Ese poder sería la movilización ciudadana. Efectivamente, este
quinto poder ciudadano haría la función de lo que seguimos lla-
mando el cuarto poder hoy en día incompleto desvitalizado. Este
quinto poder 1 debería ser conducido esencialmente por tres cate-
gorías de ciudadanos, sin jerarquías. Esencialmente, por una parte,
por los propios periodistas, en activo, jubilados o jóvenes. Muchos
de ellos tienen una situación muy delicada, ya que se encuentran la
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quinto poder», http://www.lemondediplomatique.cl/El-quinto-poder-htmel [Nota
de la edición].
mayoría de ellas y de ellos trabajando en un sistema mediático del
que saben todos los defectos, pero al que no pueden denunciar
porque tienen que seguir ganándose la vida. Aunque hay una con-
ciencia del mal funcionamiento de los medios, muchos periodistas
son cómplices, aunque no lo deseen. La posibilidad de reaccionar
es integrarse en un quinto poder.
El segundo grupo que integraría este quinto poder es el sector
universitario, profesores y estudiantes de comunicación. Es decir,
pienso que no se toma en cuenta intelectualmente o teóricamente
cuando se discute de comunicación, el hecho de que hoy día, no hay
universidad, prácticamente en el mundo, que no tenga una sección
de comunicación y de información muy desarrollada. Y esos depar-
tamentos de comunicación e información, esas escuelas de periodis-
mo, etc., han desarrollado un saber, un conocimiento extraordina-
riamente fino, sofisticado, profundizado, sobre los mecanismos de
funcionamiento de las comunicaciones. Ese saber acumulado, que
es un tesoro considerable de conocimiento, no se está utilizando.
El tercer grupo, evidentemente, es el conjunto de los ciudada-
nos que son consumidores, por definición, de medios y que en tanto
que consumidores, no están satisfechos de lo que consumen. Se
está esperando que surja en nuestras sociedades, en el sector de la
información, lo que hemos visto surgir en estos últimos años en el
sector de la alimentación. Curiosamente, la alimentación que es hoy
en día tan abundante en los países ricos, y tan variada, tan diversa,
también tiene riesgos de consumo, procura enfermedades como la
obesidad, enfermedades cardiovasculares, etc. Muchos de los pro-
ductos que consumimos y que comemos están llenos de pesticidas,
y sabemos que a veces los fabricantes no son muy meticulosos a la
hora de elaborarlos. Se ha desarrollado todo un sector de preven-
ción contra esta alimentación de masas, exigiendo ahora una serie
de criterios biológicos para tener un consumo alimentario más exi-
gente. En muchos países los consumidores exigen la comida bio, los
productos alimentarios bio o biológicos, que les garanticen que se
han producido sin utilizar productos nocivos. Extrapolando este
ejemplo al sector de la comunicación, lo que hoy día muchos ciuda-
danos están reclamando es que exista una ecología de la informa-
ción, que exista una información biológica, es decir, que sea garan-
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tizada, sin pesticidas, sin mentiras, sin manipulación, etc. Yo quiero
ir al kiosco y pedir un periódico estampillado, que tenga el label: in-
formación bio, información garantizada sin mentiras. Pues bien,
este grupo de ciudadanos es el tercer tercio de este frente que cons-
tituiría el quinto poder. Hay una posibilidad, nosotros en todo caso
la estamos implementando desde el Observatorio Internacional de
los Medios, para que en cada ciudad, en cada región, en cada país,
etc., se cree un observatorio que someta precisamente, al resto, al
conjunto de las informaciones a los criterios éticos de un funciona-
miento de información riguroso, en bien del funcionamiento demo-
crático general.




2. OBSTÁCULOS Y OPORTUNIDADES DEL SISTEMA
INTERNACIONAL DE LA INFORMACIÓN. 
POLÍTICAS DE INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN. 
LA RESPONSABILIDAD DE LOS GOBIERNOS
PINAR AGUDIEZ CALVO *
Como ya señalara cuando he tenido la oportunidad de reflexionar
sobre este mismo tema —y anhelo—, la pertinencia y aún la preemi-
nencia de ligar y crear lazos entre comunicación y desarrollo huma-
no es una consideración que debemos, de modo singular, al Informe
de la Comisión Internacional sobre problemas de la Comunicación,
de mayo de 1980: «Procede considerar la comunicación como un
elemento fundamental del desarrollo, un vector que permite garanti-
zar una participación política real en la adopción de decisiones, una
base de información central para la definición de las grandes opcio-
nes y un instrumento que facilite la clara percepción de las priorida-
des nacionales» (Macbride, 1988: 440). En estas décadas últimas de
voracidad e impactos tecnológicos y sus consecuentes alteración y
transformación social global, lo único que parece inalterable —amén
del fundamentalismo del mercado y/o precisamente por ello— es
aquella llamada a la urgencia de dotarnos de un sistema mundial de
la información más justo y leal, y si somos severos, de un sistema
mundial más justo y multilateral, desafío de la socialdemocracia
cuyo «territorio estaría demarcado por las prioridades de justicia so-
cial y de solidaridad como por el imperio de la ley, la política demo-
crática y la gobernanza económica eficiente» (Held, 2005: 42). Pare-
ce que los tiempos han cumplido de sobra con los presagios que
* Profesora del Departamento de Periodismo III de la Universidad Complu-
tense de Madrid.
aquella Comisión estimó (sigue siendo actual e inexplorado el cami-
no “Hacia un nuevo orden mundial más justo y eficaz de la Informa-
ción y Comunicación”, antetítulo del citado informe Un solo mundo,
voces múltiples. Comunicación e Información en nuestro tiempo) y
que a fuer de diplomacia y consensos entre los comisionados estuvo
a punto de deslucir, en mi humilde opinión, la más potente de sus
propuestas cual fue —sigue siéndolo— la de abordar los desarrollos
individual y colectivo, local y global activando profundas políticas
de información y comunicación, a la medida de las necesidades y ex-
pectativas de las comunidades.
Las políticas de comunicación y las estrategias de desarrollo, como instru-
mentos necesarios para la resolución de los grandes problemas de nuestro
tiempo, deberían servir en primer término para que los medios de “infor-
mación” pasaran a ser medios de “comunicación”. Como la comunicación
presupone el acceso, la participación y el intercambio, diferentes medios
de comunicación social deberían desempeñar un papel en la democratiza-
ción de la comunicación. En este nivel es donde se manifiestan más clara-
mente los vínculos entre dicha democratización y la del desarrollo. En
efecto, si las políticas de comunicación deben apuntar a democratizar la
comunicación y, si, por otra parte, esas políticas sólo pueden concebirse en
función de su integración en unos programas de desarrollo, parece necesa-
rio asociar a los interesados a la formulación de unas y otros. Los modos
de lograr que la población participe activamente en una comunicación de
decisiones son muy diversos, a condición de que exista desde el primer
momento una voluntad política de conseguir tal resultado [Macbride,
1988: 364].
Desde la libertad de información, máxima expresión del orden
internacional surgido de 1945, hoy parece estimarse improrrogable
la necesidad de tomarse el trabajo y la molestia de afianzar y dar
paso a la información para la libertad como máxima expresión de
un compromiso con y sobre los retos que la mundialización plantea
(por acometer, entre otros, su democratización). Un modus operan-
di lo representarían las políticas de comunicación, el Informe de la
Comisión Internacional sobre Problemas de la Comunicación en el




Se debe fomentar el diálogo al servicio del desarrollo como elemento cen-
tral de la política de comunicación y también de la política de desarrollo.
La aplicación de una política nacional de comunicación debe inspirarse en
tres modelos complementarios: en primer lugar, la transmisión de infor-
mación de arriba a abajo, es decir, desde los responsables políticos hacia
los diferentes sectores de la sociedad, con objeto de dar a conocer lo que a
su juicio son los cambios necesarios de las actividades de desarrollo, las di-
versas estrategias y las consecuencias de cada una de ellas; en segundo lu-
gar, un modelo horizontal en el cual la expresión y el intercambio de pun-
tos de vista y de opiniones se efectúa entre los diversos elementos sociales
y sobre las diferentes reivindicaciones, aspiraciones, necesidades objetivas
y móviles subjetivos; por último, la creación de dispositivos permanentes
de participación que garanticen una corriente de información de doble
sentido, entre los responsables políticos y todas las categorías sociales, con
objeto de definir los objetivos y el orden de prioridad del desarrollo y de-
cidir la utilización de los recursos. Cada uno de estos modelos exige unos
programas de información concebidos especialmente y que recurran a di-
versos medios de comunicación [Macbride, 1988: 440].
La Recomendación 22, transcrita, señala los fundamentos del
trasbordo principal y primero del concepto nuevo orden interna-
cional hacia el constructo sociedad participativa.
DERECHO Y JUSTICIA EN UNA SOCIEDAD GLOBALIZADA
Fue en 2005 cuando más de 900 personas se desplazaron desde
todos los lugares del mundo a Granada para asistir al XXII Congre-
so Mundial de Filosofía del Derecho y Filosofía Social convocado
por la Asociación Internacional de Filosofía del Derecho y organi-
zado por el departamento de Filosofía del Derecho de la Universi-
dad de Granada, que dirige Nicolás López Calera. Analizaron los
problemas del derecho y la justicia en una sociedad global. Jürgen
Habermas, David Held, Will Kymlicka y otros dos centenares de
firmas hicieron pública la Declaración de Granada sobre la globa-
lización, de la que destacamos y recogemos para su reflexión estas
líneas:
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Sabemos que esa compleja multiplicación de los intercambios ha dado
como resultado el incremento del bienestar económico y la riqueza cultu-
ral en grandes segmentos de la población mundial, pero somos también
testigos de que, a su lado, una pavorosa realidad de sufrimiento, incultura
y marginación atenaza a millones de seres humanos. La carencia de ali-
mentos, la falta de acceso al agua potable, las enfermedades endémicas, el
analfabetismo y las supersticiones conforman el horizonte vital de pue-
blos enteros. Las relaciones económicas globales entre países, grandes
corporaciones y agentes económicos de todo tipo van con frecuencia es-
coltadas por la especulación financiera sin control, la explotación inicua
de los trabajadores, la persistencia y el incremento de la ocupación de
niños en labores extenuantes, la discriminación de la mujer y el despojo a
pueblos enteros de parte de su riqueza natural mediante corrupciones y
sobornos a autoridades políticas ilegítimas. También observamos crecien-
tes amenazas al medio ambiente, explotación irracional de los recursos
naturales y un consumo incontrolado del patrimonio irremplazable del
entorno natural.
En 1960, la renta el 20% más rico de la población mundial re-
presentaba alrededor de treinta veces más que la del 20% más po-
bre; en 1997 era setenta y cuatro veces superior. En la actualidad, el
5% más rico del mundo tiene rentas 114 veces superiores a las
del 5% más pobre, y la renta anual del 1% más rico es igual, como
señalara el Informe de Desarrollo Humano de 2002, a la del 57%
más pobre. «Este desfase absoluto se está incrementando con rapi-
dez y el asunto es de gran importancia, porque refuerza las pautas
de inclusión y exclusión de la economía mundial, haciendo que el
abismo entre poderosos y desposeídos sea más difícil de salvar»
(Held, 2005). Con demasiada frecuencia, hoy en día, la pobreza y la
mala salud tienen “rostro de mujer” (como señalara recientemente
Kofi Annan). El 70% de los 1.200 millones de personas que viven
hoy con menos de un dólar al día son mujeres, a lo largo de un perí-
odo de dos décadas, el incremento del número de personas pobres
en las zonas rurales ha sido un 17% más elevado entre las mujeres
que entre los hombres; y entre los 900 millones de analfabetos que
hay en el mundo, el número de mujeres duplica al de hombres. En
muchos de los países industrializados —añade la ONU— aumenta
el desempleo y la protección tradicional contra la pobreza se ve so-
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cavada por presiones sobre el gasto público y el Estado providente.
En el mundo desarrollado más de 800 millones de habitantes no
tienen suficiente para comer. Y más de 500 millones de personas
sufren de malnutrición creciente. Más de 100 millones de sus habi-
tantes siguen viviendo por debajo de la línea de la pobreza de in-
greso, más de cinco millones de personas carecen de hogar y más
de treinta y siete millones están desempleados. «Los 900 millones
de personas que tienen la suerte de residir en el mundo occidental
disfrutan del 86% del gasto mundial en consumo; del 79% de la
renta del planeta; del 58% del consumo de energía en el mundo y
del 74% del total de líneas telefónicas. En contraste, los habitantes
más pobres del mundo, unos 1.200 millones de personas, tienen
que conformarse con compartir el 1,3% del consumo mundial; el
4% del gasto de energía en el planeta, el 5% del consumo de pesca-
do y carne en el mundo y el 1,5% del total de líneas telefónicas»
(Held, 2005).
El nuevo sistema de relaciones económicas, sociales y culturales demanda
un orden internacional nuevo. La globalización es también un proceso so-
cial con falta de control y regulación, conducido frecuentemente por po-
deres de escasa o nula legitimidad democrática. Hasta ahora los poderes
de los Estados nacionales, al menos los Estados desarrollados, habían lo-
grado ciertos niveles de justicia social. El desbordamiento de las fronteras
nacionales y la existencia de problemas humanos graves que ya no pueden
encontrar solución en el marco estatal exigen una gobernanza y unos po-
deres más efectivos y, sobre todo, más legítimos. La globalización es un fe-
nómeno nuevo que ha colocado otra vez a la sociedad internacional en
una especie de estado de naturaleza que necesita ser sometido a regula-
ción. El paradigma de la democracia estatal se ha hecho insuficiente pese a
que los Estados siguen siendo protagonistas del orden internacional y pue-
den todavía actuar eficazmente para frenar esos efectos perversos del nue-
vo sistema de relaciones económicas, políticas, sociales y culturales que se
hacen realidad más allá de las fronteras estatales. Las pautas de derecho y
justicia que son invocadas en las relaciones internacionales aumentan cada
día su complejidad y su diversidad, pero no aciertan a incrementar su
fuerza. Los organismos internacionales que las animan son incapaces de
imponerlas, y sus discursos son cada vez más meras exhortaciones mien-
tras la realidad de los intercambios internacionales tiende a hacerse impre-
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visible y anómica y crecen en ella la injusticia y la desigualdad. Además,
los poderes e instituciones internacionales sufren de carencias democráti-
cas graves. Hay que fortalecer y dotar de mayor legitimidad a las institu-
ciones internacionales vigentes, tanto las estrictamente políticas como las
económicas y crear otras nuevas que sean capaces de aminorar las debili-
dades de los Estados democráticos ante estas nuevas situaciones sociales.
Las organizaciones no gubernamentales y los grupos de individuos que
conforman la sociedad civil global están cumpliendo un importante papel
en la denuncia de esta realidad, pero no pueden ir mucho más allá [Decla-
ración de Granada sobre la Globalización, 2005].
Ortega y Gasset definía la capacidad de producir efectos como
Poder. Que la información es (el) poder, con los matices que se
quiera, parece incuestionable. La clave pasaría, entonces, por consi-
derar qué tipo de poder es hoy la información. Que es un poder
mundial, lo sabemos. No en vano, se establece como juez y parte de
la mundialización. Ahí está el concepto “Sociedad de la Informa-
ción” surgido al albur de este último capitalismo, el de la transna-
cionalización. Que es un poder capaz de mermar y/o frenar el plu-
ralismo, paradójicamente, lo sabemos también. Nunca el ciudadano
tuvo tanta facilidad para acceder a la información, pero nunca tam-
poco tuvo tantas probabilidades de no encontrar respuesta a sus
expectativas y necesidades más básicas y esenciales. La hipercon-
centración mediática, de una voracidad y una flexibilidad extraor-
dinarias, se somete al dictado de la rentabilidad y de la competen-
cia. El producto es beneficio y si no lo es no es un buen producto.
La lucha encarnizada de los grandes grupos lo ha sido en términos
primero de diversificación en el propio sistema mediático y hoy lo
es de expansión sobre el sistema mundial. Conclusión: Cada una de
mis carencias se (me) constituye en (la) necesidad y cada necesidad
es un (el) beneficio.
En la década de los ochenta el Programa Internacional para el
Desarrollo de la Comunicación se preocupó en trazar la división
Norte-Sur para constatar que en el Sur había 1 televisor por cada
500 habitantes frente a 1 por cada 3 habitantes en Europa. La
proporción, obviamente, sería mayor en EE UU. Concluyó enton-
ces que el Tercer Mundo sólo disponía del 2,5% de las computa-
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doras y que la circulación de la información era cien veces supe-
rior en dirección Norte-Sur que en el sentido contrario. Y estimó
que al 75% de la población mundial sólo le corresponden el 25%
de los aparatos de radio, el 21% de los libros y el 15% de los tele-
visores.
En la presente década sólo en Manhattan hay más líneas telefó-
nicas que en toda África. Veintitrés países industrializados disponen
del 62% de las líneas telefónicas, aunque sólo cuenten con el 15%
de la población mundial. Por ejemplo, en Noruega y Suecia habría
más líneas telefónicas que habitantes. A la par que se auguraba que
para el año 2002 serían más de 40 millones los niños norteamerica-
nos usuarios de internet y continuaban sin escolarizar 140 millones
de niños y de niñas en el mundo. Cerca de 1.000 millones de perso-
nas adultas —de las que dos tercios son mujeres— son analfabetos.
Sólo con que se dedicaran 6.000 millones de los 680.000 millones
de dólares que se gastan anualmente en presupuestos militares a es-
cala mundial el problema podría ser resuelto, nos dicen. En otros
términos, bastaría con reducir en un punto la cantidad destinada a
armamento. Como bastaría reducir en 10 puntos lo que gasta el
mundo anualmente en servicios de inteligencia para erradicar el
hambre de los 800 millones de personas que la padecen. En el con-
texto internacional, EE UU, Japón y la UE representan el 70% del
Producto Bruto Mundial. Si consideramos únicamente la produc-
ción de bienes y servicios de información, el nivel de control res-
pecto a la totalidad del planeta se eleva al 90%. Ya en 1990, como
recogía la UNESCO, la economía de la información y la comunica-
ción representaba una cifra global de negocios de 1 billón 185 mil
millones de dólares. De esta cantidad, 500 mil millones pertenecían
a EE UU, 264 mil millones a la UE y 253 mil millones a Japón. Sólo
168 mil millones de ese billón 185 mil millones de dólares corres-
pondían al resto del mundo.
Traducidos al contexto mundial de la información son los go-
biernos, los ordenamientos jurídicos, los organismos internaciona-
les y supranacionales los elementos de carácter externo que si bien
no se inscriben en el proceso de la comunicación social, a nivel in-
ternacional, influyen, desde fuera, en sus resultados. Su grado de
influencia viene dado, entre otros, por los siguientes asuntos:
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GOBIERNOS, porque bajo su responsabilidad quedan recogi-
dos aspectos fundamentales de la información para la ciudadanía.
Suya es la tarea y el deber de consolidar políticas de información y
comunicación que impulsen la tolerancia e incentiven la conviven-
cia, que velen por el sentido del intercambio en el espacio informa-
tivo —sea entendida la información como proceso, producto o re-
curso— y que auspicien la oportunidad de activar a su través más
libertad y más desarrollo y justicia social, por un parte y, por otra, la
de refundar también los valores de formación y educación de la in-
formación y la comunicación. Articular todas estas claves pone en
marcha mecanismos de escucha recíproca entre gestores públicos y
ciudadanos; entre instituciones nacionales, regionales y locales y
ciudadanos que organicen una red de interactuaciones en los nive-
les político, económico, tecnológico, educativo, informativo, legal.
Si la Sociedad de la Información es el punto de partida y de llegada
a la Sociedad del Conocimiento no es a costa de obviar lo que dota
de sentido este trasbordo: servir a la comunidad, recoger sus ex-
pectativas y estimar sus necesidades y hacer de unas y otras herra-
mienta y recurso para la formación y el desarrollo humano, para la
potenciación del talento y la creatividad profesionales, de la exce-
lencia investigadora, de la autonomía de criterio que hace posible y
eficaz el intercambio y la hospitalidad, entonces. Servir a la comuni-
dad nos debe hacer estimar a esta ciudadanía que no quiere estar
ausente porque se sabe proyectada y prorrogada en el otro (el otro
en sí, ineludible para la construcción de las ideas, de los espacios,
de los procesos).
ORDENAMIENTOS JURÍDICOS, es así que cobra sentido
impulsar cuantas disposiciones reglamentadas en corpus jurídicos,
directivas formales, textos consultivos y/o vinculantes, cartas mag-
nas se impulsen y desarrollen para amparar la libertad y el derecho
a la información y la comunicación. En el artículo de Claudio Ma-
gris «¿Quién escribe las no escritas leyes de los dioses?», de 1996,
pueden leer, y sería conveniente hacerlo, lo siguiente:
El Estado es un servidor del bien común, y cuando por el contrario lo
oprime, la obediencia a sus leyes injustas se convierte en una culpa —en
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un pecado, como dirían los teólogos— y la rebelión en un deber. Pero,
para no caer en otra culpa, o sea, para no desbaratar la legalidad —insusti-
tuible tutela civil y democrática del individuo— con una legitimidad que,
justamente por lo vaga y jurídicamente infundada que es, no sería más que
una ideología potencialmente totalitaria como toda ideología, hay sólo un
camino, recuerda Norberto Bobbio: luchar para crear una legalidad más
justa sin limitarse a contraponer las “voces del corazón” a las normas posi-
tivas, sino haciendo que esas voces del corazón se conviertan en normas,
en nuevas normas más justas, transformándolas y sometiéndolas a la com-
probación de la coherencia lógica y de las repercusiones sociales, compro-
bación propia de toda norma y de su creación [Magris, 2001: 274].
ORGANISMOS INTERNACIONALES, porque la categoría
de lo supranacional adquiere sentido y razón desde el valor del res-
peto a lo propio y particular u originario para establecer puentes
de multipolaridad en un contexto transnacionalizado de la infor-
mación. Agencias especializadas de las Naciones Unidas operan
hoy desde la puesta en común por ligar información y comunica-
ción a desarrollo como co(n)formación de espacios sociales de in-
clusión y, por ello, más habitables colectiva e individualmente. En
primer lugar porque la información se establece hoy como efectiva
desde una concreción crítica de la comunicación, que es reciproci-
dad y diálogo en permanente construcción. La información es
siempre para algo y hoy, esencialmente, para el desarrollo. Un de-
sarrollo que lejos de ser cada vez para más es para menos cada vez
más.
Si la información forma parte de ese conjunto de bienes públi-
cos (el agua, el medio ambiente, la educación, la sanidad, el espa-
cio de frecuencias radioléctricas) su circunstancia es la de particu-
larizarse como servicio público en una política de información y
comunicación en adecuación con las expectativas y los intereses de
la comunidad que es singularmente actuación más extensiva que
hacer una referencia desde lo público a los intereses generales que,
por definición, siempre resultarán particulares. Dotar de sentido
de lo público a la información es una tarea pendiente como tarea
pendiente (y tal vez previa) lo es abrir el debate público sobre la
importancia de dotar de lo público a la información. Pedagogía a
la par que buenos alimentos mediáticos en un escenario informati-
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vo mundial diagnosticado (hoy como ayer) de los mismos sínto-
mas: decidido-definido dominio tecnológico de algunas economías
sobre las demás; unidireccionalidad de los mercados conducida
por aquellas unidades del sistema que generan-producen-distribu-
yen contenidos con su consiguiente homogeneización del gusto y
de los usos y consumos mediáticos; concentración de la concentra-
ción empresarial y definición del ciudadano bajo la categoría nu-
mérica de audiencias.
Tarea ímproba parece administrar un pronóstico habida cuenta
de las dudas que genera referirse a este escenario mundial en térmi-
nos de sociedad de la información o de sociedad del conocimiento.
O tarea interesada más bien. Si somos responsables, si definitiva-
mente mostramos nuestra necesidad de renuncia a los discursos va-
cíos tendremos que poner en la agenda política el tema decisivo, tal
vez el único tema: ¿En qué registro y dónde queda el desarrollo en
la construcción de la sociedad de la información: en el que dice
mercado o en el que dice ciudadano? Si sólo eres consumidor sólo
tienes necesidades mas si eres ciudadano tienes necesidades y ex-
pectativas e incluso confías que serán escuchadas.
La política es posible en la polis, más que porque se puede hablar porque se
es escuchado; porque nuestros ciudadanos se disponen a escucharnos.
Isegoría significa entonces que unos cuantos hombres heroicos, librándose
de las cadenas de la necesidad, se comprometen a construir un espacio
nuevo, nunca preexistente, en donde todos aceptan y generan por tanto
esa cualidad de isegoría que consiste en el derecho a decir. Esto es lo que
caracteriza el nacimiento histórico de la polis. En ese escucharse está el na-
cimiento del animal de polis, el surgimiento de la grandeza y ennobleci-
miento de los ciudadanos. Tienen isegoría porque sus conciudadanos se
otorgan entre sí la seguridad de ser escuchados con veneración, con presti-




Held, David (2005): Un pacto global, Madrid, Taurus.
Macbride, Sean (1988): Un solo mundo, voces múltiples. Comunicación e
Información en nuestro tiempo, Madrid, Fondo de Cultura Económica.
Magris, Claudio (2001): Utopía y desencanto. Historias, esperanzas e ilusio-
nes de la modernidad, Barcelona, Anagrama.
Roiz, Javier (2003): La recuperación del buen juicio. Teoría Política en el si-
glo veinte, Madrid, Editorial Foro Interno.




3. MODELOS DE COMUNICACIÓN PARA LA
CONSTRUCCIÓN DE LA CIUDADANÍA. EDUCACIÓN,
COMUNICACIÓN Y SOCIEDAD CIVIL
ARIEL JEREZ *
La ciudadanía y la comunicación son campos de reflexión proble-
máticos en sí mismos, abocados a ser pensados conjuntamente en el
marco de la llamada sociedad de la información. En este nuevo con-
texto las luchas por la ciudadanía exigen pensar, en términos analí-
ticos y de intervención política, el papel de los medios de comuni-
cación como mediadores fundamentales tanto en el juego político
como en la conformación del imaginario de bienestar.
En el juego político las estrategias de marketing aplicadas a las
campañas políticas y el aumento de la competencia en los mercados
informativos vivido en las últimas décadas neoliberales no han me-
jorado la calidad de la información y el debate público para la toma
de decisión ciudadana en el momento electoral ni tampoco han lo-
grado estabilizar nuevos mecanismos de participación que mejoren
la representación. En los medios convencionales masivos se consta-
ta que la información política está crecientemente ritualizada en
una agenda estratégicamente limitada, con análisis escasamente crí-
ticos, donde nuevos géneros de infoentretenimiento banalizan y es-
pectacularizan las malas noticias, el drama humano y las “solidari-
dades del corazón” que sitúan a la ciudadanía en un papel de
espectador cada vez más pasivo. La información pública disponible
para las grandes mayorías se ha deteriorado, lo que ha significado
un retroceso en términos de paideia política que aleja la ciudadanía
del proceso político democrático (Bennet, 2002).
* Profesor de Ciencia Política. Universidad Complutense de Madrid.
Por su parte, la creciente sofisticación persuasiva y la intensidad
reiterativa del mensaje publicitario genera otros procesos de ense-
ñanza/aprendizaje en el campo del consumo y los valores sociales.
Es difícil negar la evidencia de que la expansión de la publicidad
hasta los más recónditos espacios sociales pesa de manera cada vez
más definitoria sobre las pautas individuales de comportamiento y
en los modelos sociales de referencia. Enfrentar los complejos retos
sociales y medioambientales de la globalización implica revisar las
tendencias más perversas de una sociedad del consumo, porque
como plantea Eduardo Galeano «no hay naturaleza capaz de ali-
mentar a un shopping center del tamaño del planeta».
Pero si bien buena parte de la ciudadanía activa intuye estas
problemáticas procedentes de los nuevos contextos mediáticos, y
aprovecha los cambios tecnológicos para promover iniciativas en
este campo, todavía no ha llegado a madurar una agenda de demo-
cratización de la comunicación. Con la intención de arrojar alguna
luz sobre este work in progress, nos planteamos en un primer apar-
tado la necesidad de pensar algunos aspectos comunicacionales de
la ciudadanía, para en un segundo analizar algunas dinámicas en el
marco de la globalización, para terminar señalando la centralidad
de dicha agenda para los tejidos sociales que buscan seguir constru-
yendo ciudadanía en el nuevo marco global. 
UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA DE LA CIUDADANÍA 
Y LA COMUNICACIÓN
El discurso de la ciudadanía nace condicionado por la propia expe-
riencia histórica que se convierte en referencia: Inglaterra. Con el
telón de fondo del estudio ya clásico de T. H. Marshall, la ciudada-
nía es entendida como un gradual proceso de negociación de dere-
chos en el marco de instituciones liberales y la configuración de
mercados capitalistas, donde el estado benefactor se presenta como
el producto histórico “moderno” para la resolución del conflicto
social. Adoptamos críticamente las secuencias de un esquema en
exceso eurocéntrico e institucionalista, con la intención de plantear
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aunque sea sucintamente y de manera muy general la relación pro-
blemática entre movilizaciones sociales desde abajo, luchas ciuda-
danas y medios de comunicación 1. 
Los derechos civiles que se configuran en la primera etapa de
construcción de ciudadanía (habeas corpus, libertad de expresión,
libertad religiosa, derechos de tránsito y residencia, de posesión,
propiedad y contrato) van emergiendo con la modernidad y mate-
rializándose en los distintos territorios europeos en diferentes mo-
mentos del tránsito del feudalismo al capitalismo. Comunidades
campesinas, gremios y logias urbanas buscan con su acción incidir
en la negociación jurídica y social entre los principales estamentos
del orden medieval, generando revueltas campesinas, urbanas y re-
ligiosas que fuerzan la cesión y el reconocimiento de derechos por
parte de un poder monárquico obligado a recomponer sus vínculos
feudales en el prolongado proceso de concentración de poder que
acompaña la emergencia del sistema de Estados nacionales. 
Los poderes políticos y eclesiales feudales embarcados en guerras
dinásticas y religiosas se ven obligados a ponderar los usos coerciti-
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1 Las numerosas y reconocidas críticas al esquema de Marshall pueden agru-
parse en tres vertientes (Sommers, 1999) a) Tiempo: un análisis detenido del largo
plazo del proceso que hace efectivo el ejercicio de ciudadanía lleva a valorar las
condiciones locales de acceso a la esfera pública, los tejidos comunitarios y prácti-
cas participativas de los sectores subalternos y su incidencia en las culturas e insti-
tuciones políticas locales, y no tanto el momento en el que ésta se articula constitu-
cionalmente en el ámbito nacional. b) Espacio: incluso en el contexto anglosajón
de referencia se puede constatar la diferencia de origen del desarrollo capitalista y
la demanda y desarrollo de derechos, entre zonas pastoriles (con relaciones socia-
les de tipo igualitario más autónomas) y labriegas (sometidas a lógicas feudales).
Lo que hace reclama una mayor atención evidente que no es simplemente el reco-
nocimiento normativo por parte del Estado el que hace efectivo, sino las interac-
ciones locales específicas entre tejidos familiares, asociativos y estatales que conec-
tan ideales, normas e instituciones. Evidencia todavía más intensa si nos salimos de
las coordenadas europeas, y observamos las dificultades de “transplantar” las ideas
liberales en otros contextos históricos marcados por el colonialismo. c) Agencia: la
ciudadanía no son simplemente derechos otorgados desde arriba, como pareciera
desprenderse de su acepción pasiva como reconocimiento estatal derivado de una
identidad nacional o sexual específica. Por el contrario, es importante entenderla
como ciudadanía activa, empujada desde abajo por complejos y diversos movi-
mientos y conflictos sociales, que logran diferentes grados de institucionalización
de sus demandas (Alonso, 2007).
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vos y acomodar estas demandas sociales para mantener unas lealta-
des básicas de las comunidades que están dentro de sus territorios.
Sobre todo a partir del salto tecnológico comunicacional que se pro-
duce con la expansión de la imprenta en el siglo XVI, que implica la
pérdida de monopolio mantenido por la Iglesia católica sobre el po-
der simbólico y cultural. En los distintos territorios, con la aparición
de las iglesias nacionales que abandonan el latín y empiezan a utili-
zar sus respectivas lenguas locales, se promueven diversos procesos
de alfabetización (que en un momento posterior implicarán distintas
velocidades de circulación de las obras de la Ilustración) y se empie-
zan a desarrollar estrategias de narratividad cultural para imaginar
las biografías de las comunidades nacionales (Anderson, 1993). 
A partir del siglo XIX los ideales de libertad, igualdad y fraterni-
dad que orientan la voluntad de cambio revolucionario del libera-
lismo empiezan a estabilizar un imaginario de transformación polí-
tica y progreso nacional en el que se inscribe la aspiración de un
estado defensor de la igualdad de derechos. La progresiva aparición
y desarrollo de la prensa (según la implantación de mecanismos de
alfabetización) gravita sobre la conformación de diversos formatos
de sociedad civil y de cultura política, que definirán las diversas re-
laciones estado-sociedad en las distintas naciones. En este contexto
se situaría la segunda etapa de construcción de ciudadanía en la que
se consolidan los derechos políticos, que podría ser entendida como
una agenda política postrevolucionaria de alcance trasnacional que
incluye derechos del hombre básicos, los civiles que han venido lo-
grando diferentes grados de definición y de garantías en las distin-
tas coordenadas “nacionales”, al tiempo que desarrollan las exigen-
cias de participación política de las clases burguesas emergentes
tanto en el campo del mercado como en la expansión de la adminis-
tración estatal. Los derechos de reunión, de libertad de asociación y
prensa y voto (censitario masculino) son demandas que orientan la
amplia movilización en este periodo acompañadas del republicanis-
mo como planteamiento de igualdad radical, y que cuentan con el
apoyo del proletariado que está apareciendo con la primera fase de
industrialización europea. 
Es un convulso periodo marcado por dinámicas revolucionarias
y contrarrevolucionarias que cruzan el sistema internacional con la
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exportación ideológica napoleónica y la posterior “restauración”
monárquica ya mitigada por nuevos límites constitucionales, en el
que se hacen visibles nuevas articulaciones sociopolíticas: partidos
de cuadros, redes de patronazgo clientelar (que si bien continúan
apoyándose en la violencia privada de corte oligárquica, se moder-
nizan con el manejo de los nuevos recursos estatales) y la contesta-
ción más o menos dialogante/revolucionaria que conforma las pri-
meras redes sindicales que anticipan futuras demandas obreras. 
Como ya se apuntó, las diversas sociedades civiles se apoyan en
el desarrollo diferenciado de la alfabetización y la industria editorial
de prensa (comercial, de partido o de grupos religiosos) que con
distinta tirada e incidencia producen diferentes accesos al espacio
público y distintas negociaciones para apoyar ampliaciones de la re-
presentación política: el emergente movimiento obrero pugna por
ampliar el voto masculino y surgen las primeras reivindicaciones fe-
ministas que tendrán que ver avanzar el siglo XX para conseguir ha-
cer su voto universal.
Los derechos sociales (sanidad y educación universales y vivien-
da) se presentan como una tercera etapa de construcción de ciuda-
danía concebida por buena parte de la narrativa social de la época
como un producto institucional del estado de bienestar. Una lectu-
ra más problematizadora los debe contemplar como un producto
histórico de un prolongado y conflictivo ciclo de movilización entre
el siglo XIX y XX. Protagonizado por masas trabajadoras que crecen
con el avance industrializador, en su primera fase, en los distintos
contextos políticos-electorales nacionales, unas veces logra incorpo-
rarse de manera más o menos efectiva al proceso de representación
parlamentaria (estrategia socialdemócrata) y otras, su acceso al esta-
do se apoya en la impugnación revolucionaria (estrategia comunis-
ta). Ambos avances socialistas, más sinérgicos en su desarrollo con-
tinental que lo que una perspectiva histórica conjunta empañada
por el enfrentamiento ideológico permiten ver, tendrían que enfren-
tar los procesos reactivos que adquieren forma de conflicto interes-
tatal con los proyectos nazi-fascistas.
La recomposición capitalista ya bajo la hegemonía norteameri-
cana tras la segunda guerra mundial, conforma distintas vías de es-
tabilización de los sistemas políticos de las potencias europeas con
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la ya clara incorporación de un movimiento obrero en los pactos
neokeynesianos que producen el máximo desarrollo de inclusión
social en las llamadas décadas doradas de la socieldemocracia (1945-
1975). Si bien en los países centrales se logra apaciguar el conflicto
social, en las periferias los intentos de desarrollo (puesta en marcha
de planes industrializadores, de promoción de mercados internos
para el desarrollo socialmente inclusivo) chocan con los reajustes
neocoloniales del centro que pretenden mantener el statu quo libre-
cambista que se beneficia de la división del trabajo internacional
bajo el prisma de las ventajas comparativas (un sur primario expor-
tador y un norte exportador de productos manufacturados). Una
situación que ampliará una dinámica intervención bélica más o me-
nos abierta u oculta, hasta hacerla sistemática, sobre los procesos de
independencia en los países de Asia y África, así como en los golpes
de estado que sufren los diferentes países de América Latina a lo
largo del siglo XX. Por su parte, en las coordenadas de las guerras
mundiales y la posterior guerra fría, el bloque socialista europeo
queda sumergido en una dinámica política marcada por el persona-
lismo, burocratismo y autoritarismo altamente represivo que en po-
cas décadas perdería de vista sus intenciones inicialmente emanci-
padoras.
Entre el último tercio del siglo XIX y el primera mitad del XX,
con el crecimiento de las ciudades, la industrialización, el transpor-
te y las comunicaciones, surgió lo que se denominó en la literatura
la “política de masas”: las poderosas centrales sindicales, los parti-
dos de masas y las internacionales obreras, con una importante ca-
pacidad movilizadora que se apoya en la expansión de la prensa
partidaria y el uso del primer medio de comunicación electrónico,
la radio, en el marco de distintas redes comunitarias subculturales
(fábricas, sindicatos, ateneos, casa del pueblo, iglesias, etc.). Si bien
el uso de los medios de comunicación en esta primera fase del dis-
putado periodo histórico estuvo marcado por las guerras, la crisis
social, los intentos de censura y la polarización política e ideológica
en el manejo propagandístico de los medios (cartelería, cine, prensa
y radio), en la segunda fase tras la segunda guerra mundial, sobre
todo con la progresiva implantación de los sistemas televisivos desde
la década del cincuenta en Europa, se empiezan a promover acuer-
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dos reguladores estatales sobre los sistemas mediáticos de teleco-
municaciones. 
En Europa, la hegemonía socialdemócrata acierta a formular la
información como una mercancía con protección jurídica específi-
ca, de especial relevancia para el bien común y el interés general,
clave para la representación de la ciudadanía en la esfera pública.
En los distintos países se conforman diversas culturas profesionales
y políticas al calor del desarrollo de la formación periodística den-
tro de las universidades y la regulación del ejercicio profesional
promovida por los sindicatos del sector. Con el desarrollo del siste-
ma público radiotelevisivo, según contextos políticos, se generan
dispositivos para una mayor salvaguarda del pluralismo ideológico-
informativo, de los planteamientos profesionales en pro de la obje-
tividad y de la promoción del debate ciudadano en la esfera pú-
blica.
Si bien estas tres primeras fases de construcción de ciudadanía
contempladas en el esquema marshalliano representan la secuencia
el progreso constitucional (nacional, democrático y social) de los
Estados de derecho modernos, la articulación institucional que con-
sigue su desarrollo sólo se materializa de manera más o menos efec-
tiva en los países centrales, sobre todo europeos (y no todos como
atestigua el desarrollo tardío de las semiperiferias del sur de Euro-
pa: España, Grecia y Portugal). Buena parte de estos derechos so-
ciales seguirían siendo demandados por las comunidades excluidas
en un país central como Estados Unidos (afroamericanos e indíge-
nas) y por los movimientos revolucionarios de base nacional o so-
cialista en las periferias de América Latina, África y Asia en un nue-
vo ciclo de movilización que reaparecería con fuerza en las décadas
del sesenta y setenta, que alcanzaría gran parte de los países centra-
les con la emergencia de lo que en la literatura se empezó a llamar
posteriormente los nuevos movimientos sociales (estudiantiles, femi-
nistas, pacifistas, ecologistas).
Podríamos estar tentados de plantear una cuarta etapa de dere-
chos culturales en la secuencia marshalliana que venimos siguien-
do en la histórica construcción de ciudadanía, entendiendo que
aquí surge el reclamo y, según contextos nacionales, la progresiva
atención institucional de demandas orientadas por nuevos valores
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que buena parte de la literatura asumió como “postmateriales” 2.
No obstante, no parece oportuno contemplar esta compleja co-
yuntura de movilización y de reformulación de políticas de estado
de bienestar de los años setenta como una nueva etapa, en la me-
dida en que a partir de finales de esa década se transforman sensi-
blemente los contextos políticos locales y globales. El diagnóstico
del poder corporativo y gubernamental global (la comisión Trila-
teral) de «crisis de gobernabilidad por exceso de demanda»
(1975), y el pronóstico neoliberal que se articula a partir de los
años ochenta, hizo evidente que los derechos históricamente con-
quistados pueden ser reversibles y el futuro democrático de la ciu-
dadanía a nivel global reclamará enormes energías sociales para su
eventual construcción. Es una problemática que abordamos en el
siguiente apartado, pero respecto a los procesos de comunicación
social conviene apuntar dos cuestiones de enorme trascendencia
política. 
Primero, la rápida expansión de la comunicación televisiva y la
industria publicitaria a ella vinculada estructuralmente están en la
base de la emergencia de la sociedad de consumo que el capitalis-
mo fordista expande como modelo global en las coordenadas de la
guerra fría. La nueva realidad del consumo y la menor conflictivi-
dad social incluso en Europa permiten una disminución de la con-
frontación ideológica que transformará los partidos políticos en su
búsqueda de unos electorados más volátiles. Los viejos partidos de
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2 La presunta postmaterialidad se derivaría de que el conflicto planteado por
los “nuevos” movimientos sociales no estaría ya enmarcado en la pugna del “viejo”
movimiento obrero (de corte salarial y fiscalmente redistribucionista), sino que su
búsqueda de la igualdad se reclama como derecho a la diferencia. Concebido por
parte de la literatura como una lucha emancipadora en el campo de los valores
contra la dominación y el autoritarismo (de las autoridades académicas, del pa-
triarcado, del estado belicoso, del productivismo consumista), en buena medida la
dinámica de estos movimientos queda desvinculada de los momentos de crisis que
se expandieron desde el año 68, donde en muchos casos sí estaban vinculados a
demandas de los trabajadores, sobre todo en el tercer mundo. Y sobre todo ignora
que su desarrollo impepinablemente tiene una dimensión “material”, sean los fon-
dos requeridos por la más mínima iniciativa en el campo de la igualdad de género,
o en las implicaciones de cualquier reconversión orientada por valores ecologistas o
pacifistas en la economía) (Alonso y Jerez, 1997). 
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masas ya habían desarrollado estrategias atrapatodo que reducían
sus perfiles ideológicos y seguirían desarrollando una constante
profesionalización —en buena medida marcada por la nueva lógica
mediática de la política— que los llevará a desarrollar cada vez más
una lógica cartelizada para mantener su monopolio de recursos es-
tatales (Katz y Mair, 2004). 
La cultura del crédito de la industria bancaria, las modas impul-
sadas por la industria publicitaria y el desarrollo de la industria cul-
tural del espectáculo fagocitan rápidamente la revolución cultural
de los felices setenta y la ponen al servicio de nuevos estilos de vida
centrados en el consumo, que ignoran la cultura del trabajo y el
ahorro presente en la fase previa. El “modelo liberal” de desarrollo
de la comunicación televisiva promovido a nivel global por el lide-
razgo de EE UU, que en aquel país se sustenta sobre actores comer-
ciales, reclama “desregular” los mercados para expandir su modelo
de libertad y enriquecimiento en el mundo. En este sentido, los sis-
temas públicos de radiotelevisión existentes en la mayoría de los
países europeos se verán en los años ochenta obligados a abrirse a
los canales privados comerciales, y con el progresivo desarrollo tec-
nológico de la revolución digital de la década de los noventa, pasa-
rán a ser cada vez más residuales en una videoesfera ampliada por
cada vez más canales y pantallas (cable, satélite, pago por visión,
videoconsolas, ordenadores, etc.). Por su parte, el nuevo contexto
financiero y tecnológico favorece los procesos de concentración que
desembocan en el conglomerado multimedia, y que progresivamente
irán condicionando los mercados y, particularmente, la superviven-
cia de los medios críticos (sobre todo de prensa). 
El nuevo hiperconsumismo promovido en conglomerado multi-
media podría leerse como una paideia ideológica perversa: el nivel y
estilo de vida de los centros que son “mostrados” al Sur con el ima-
ginario cinematográfico y publicitario no son viables para todo el
mundo, y, por lo tanto, son fuentes de crecientes conflictos. En el
extremo, el proceso de calentamiento global es una de las eviden-
cias del papel jugado por la mayoría de los medios convencionales
en una crisis de múltiples dimensiones, con una estrategia que se
puede considerar de ignorancia activa en su rentable promoción de
la sociedad publicitaria del espectáculo. 
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Una segunda cuestión a destacar es que al final de ciclo de mo-
vilización de los sesenta-setenta se llegó a producir una primera
contestación al estatus comunicativo global de la mano de los go-
biernos progresistas de países del tercer mundo no alineados y de
los sectores más avanzados de la socialdemocracia europea, plante-
ando esta problemática comunicativo-cultural en el propio entra-
mado de Naciones Unidas. El llamado Informe McBride de la
UNESCO, titulado «Un solo mundo, múltiples voces» (1980) cons-
tituye un hito histórico que ha dejado una “marca” diferente en la
memoria de las distintas generaciones y nacionalidades de analistas
y activistas mediáticos del sur y del norte. En el complejo marco de
la guerra fría se llegó a reclamar junto a un Nuevo Orden Económi-
co Internacional (NOEI) un Nuevo Orden Mundial de la Informa-
ción y la Comunicación (NOMIC) como parte de un nuevo modelo
de desarrollo 3. Dentro de este proceso, aunque con relativa autono-
mía en los departamentos dedicados a la educación en la UNESCO,
se promovía la necesidad de la educación para los medios de comuni-
cación y la alfabetización audiovisual con distintos énfasis críticos,
sin duda una cuestión fundamental, todavía pendiente. 
La contrarrevolución neoliberal impulsada desde inicios de los
años ochenta por los gobiernos Reagan y Thatcher, con la complici-
dad de las dictaduras que desde 1973 se implantaban en América
Latina y en el mundo árabe, acabó este primer intento trasnacional
de democratizar la economía y la comunicación internacionales. Se
ponía en marcha el proyecto desregulador y concentrador de la
economía que llevaría al mundo a la actual situación de insostenibi-
lidad social y ambiental, hoy naturalizado bajo la idea de la globali-
zación.
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movido por las industrias informativas y culturales transnacionalizadas por atentar
contra la diversidad y la identidad de los pueblos del sur. Este cuestionamiento
culminaba con este Informe que se proponía regular un amplio programa de ini-
ciativas en el campo de las tecnologías de la comunicación, las industrias culturales
e informativas. 
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LA GLOBALIZACIÓN Y LA COMUNICACIÓN
El éxito en España del libro No pienses en un elefante. Lenguaje y
debate político de George Lakkof fue una muestra más de cómo
existe un renovado interés por el campo de la comunicación. En
este sentido, el neurolingüista progresista norteamericano, implica-
do en los entramados civiles que resisten la hegemonía neoconser-
vadora de las últimas administraciones republicanas, nos ayuda en
esta reflexión por tres motivos: 
Primero, por destacar la importancia del modelo teórico del fra-
me analysis (análisis de los marcos discursivos y los procesos de en-
marcamiento) para investigar los medios de comunicación y su arti-
culación con las estrategias informativo-políticas. Plantea de
manera muy sugerente que en EE UU la metáfora familiar se des-
pliega en el conjunto de la comunidad nacional, produciéndose una
lucha entre los marcos del padre estricto vs padre protector. Explica
cómo los marcos discursivos organizan las maneras de ver y enten-
der el mundo, organizando esquemas reductores de la complejidad
que permiten a los ciudadanos individuales tener una referencia del
orden social sobre el que actuar. 
El éxito de los neoconservadores ha sido conectar la dimensión
familiar del imaginario nacional norteamericano (padres fundadores,
hijos de la revolución americana, mandar nuestros hijos de defender
la patria) con su propuesta política 4. La conexión de marcos la sin-
tetiza en una narrativa del padre estricto que plantea que: 1) el mun-
do es un lugar hostil y peligroso; 2) los niños pueden ser tentados y
sucumbir al mal si no interviene la autoridad que vela por el bien;
3) la autoridad tiene que utilizar el castigo para generar la disciplina
interna/moralidad que 4) garantiza la supervivencia en la medida
en que consigue la autosuficiencia y la persecución del interés pro-
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cabe recordar el peso del imaginario religioso en la doctrina del destino manifies-
to presente de distinta manera en el pensamiento político de las elites norteame-
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pio. Si esto no se logra en la etapa infantil (aquí entra la política), 5)
se tiene que castigar quitando apoyos y obligar a enfrentar la natu-
raleza intempestiva y cruel del mundo (la competitividad del mer-
cado) porque los programas sociales “envician” y mantienen a la
gente en la dependencia. Por lo que 6) el gobierno se debe limitar a
proteger la nación, mantener el orden y administrar justicia (casti-
gos) y garantizar el comportamiento ordenado y la promoción de
los negocios. 
Por el contrario, el marco de padre protector se incardinaría en
la confianza mutua, en la posibilidad de diálogo y cooperación, en la
deliberación crítica, la empatía emocional, la igualdad entre géneros
y la consiguiente acción gubernamental para la protección pública
(social, ambiental, del consumidor, de los trabajadores…). Al cen-
trarse el análisis en la hegemonía ideológica neoconservadora, con
interesantes ejemplos de exitoso enmarcamiento de sus iniciativas
políticas, el análisis del marco del padre protector está menos de-
sarrollado y es más difuso. No obstante, es suficiente para visibilizar
el principal marco de la disputa, “mano dura” vs “diálogo” para en-
frentar los problemas del mundo.
La segunda razón para valorar la importancia de este trabajo ra-
dica en que hace manifiesta la dinámica comunicacional de esta
nueva hegemonía política neoconservadora, que se apoya en el uso
estratégico de think tanks masivamente financiados por las empre-
sas multinacionales desde los años setenta. En estos tanques de pen-
samiento se desarrollan la investigación y los planes de acción para
ganar influencia político-ideológica, planificando detalladamente su
intervención en el campo de la comunicación y la cultura. No dejan
de ser nodos de redes más complejas cuya acción está concertada
con las campañas de lobbying que desarrollan en el ámbito de go-
bierno y las instituciones políticas empresas de relaciones públicas,
que cuentan en plantilla con ex políticos de distintos gobiernos,
instituciones multinacionales y ex ejecutivos de las empresas cre-
cientemente trasnacioanlizadas. En el marco de la hegemonía neoli-
beral al tiempo que eran marginados los actores sindicales centrales
en el anterior pacto neokeynesiano, ganaban centralidad público-
informativa los grandes empresarios corporativos, referencia clave
en el nuevo contexto mercantil marcado por la competitividad in-
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ternacional y el ajuste del estado a una nueva estrategia onegizada
de solidaridad privada 5. 
No obstante, con el transcurrir de las dos décadas neoliberales
de los años ochenta y noventa, los desequilibrios producidos por
este proyecto global empiezan a ser cuestionados. Los movimientos
alternativos empiezan a denunciar el poder de las marcas, por su ca-
pacidad de distorsionar y corromper el debate y las decisiones del
proceso democrático (Klein, 2001). No por casualidad la sugerente
imagen de No Logo planteada por esta autora canadiense se sitúa en
la estela de la actividad de denuncia “por reenmarcamiento” inicia-
da por los movimientos anticonsumistas, que ponen en evidencia la
distorsión cultural que operan las técnicas persuasivas desde el
punto de vista de la construcción de sentidos (individuales y colec-
tivos) y la responsabilidad socioambiental. Tampoco es por casuali-
dad que este libro viese luz tras el primer ciclo de protestas globales
contra las instituciones trasnacionales (las grandes movilizaciones se
inician en Seattle en 1999 contra la Organización Mundial del Co-
mercio [OMC], seguirían en Praga en 2000 contra el Banco Mun-
dial [BM] y en Génova contra el G-8 en 2001: tras los atentados del
11-S, las políticas “antiterroristas” han logrado mitigar las dinámi-
cas del movimiento) que pudo plantear un marco contrahegemóni-
co tan básico como “otro mundo es posible”. 
Una tercera cuestión importante a subrayar del trabajo de Lak-
kof es la necesidad de reconocer la diversidad de familias protecto-
ras progresistas y trabajar para integrar sus distintas perspectivas y
énfasis en una estrategia política y de comunicación en torno a valo-
res protectores, coherente como para que pueda ser comprendida y
valorada como una propuesta alternativa viable 6. El autor no avan-
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5 El ambiente de cinismo intelectual y emocional en el que se desarrolla el pro-
ceso creativo de la comunicación publicitaria al interior del mundo empresarial, lo
refleja la también exitosa novela 13,99 euros de Frédéric Beigberder (Anagrama,
2005, octava edición). 
6 En este breve trabajo, Lakkof se limita a identificar los distintos sectores
políticos ideológicos con sus respectivos campos de actividad: 1) del bienestar
socioeconómico, 2) de las políticas de identidad, 3) de la cuestión ecológica, 4)
de las libertades civiles, 5) de los progresistas espiritualistas y 6) de los antiauto-
ritarios.
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za mucho en esta problemática ni en el análisis de cómo trabajar la
agenda protectora en el marco de la globalización. 
Pero en buena medida lo que plantea viene produciéndose en
el marco del Foro Social Mundial, donde partidos políticos, mo-
vimientos sociales y organizaciones no gubernamentales inter-
cambian experiencias, imaginarios y perspectivas políticas y tren-
zan lentamente nuevas agendas políticas que articulan lo local
con lo global para promover una globalización alternativa a la del
mundo de los negocios. Convendría subrayar que como fue el
caso del Informe McBride, esta nueva dinámica de la sociedad ci-
vil global está siendo impulsada por los gobiernos progresistas
del Sur, con la complicidad de los sectores más avanzados de la
socialdemocracia europea y los movimientos sociales de distinto
tipo y radicalidad del Norte y del Sur. Es sin duda una dinámica
compleja y conflictiva, pero esta globalización desde abajo es la
que (re)construye una legalidad trasnacional de carácter cosmo-
polita que permite pensar en la construcción de una ciudadanía
intercultural y ecológica para una sociedad mundial sostenible
(Sousa Santos, 2007). 
No cabe aquí profundizar en el complejo mapa de iniciativas
políticas a tomar entre los ámbitos locales, nacionales, regionales y
global para revertir los efectos más perniciosos de reformas neo-
liberales con la construcción institucional de una nueva goberna-
bilidad mundial de corte democratizador y ciudadanista 7. Pero se
puede asumir que hay una primera gran disputa sobre quién ha de
pesar más sobre la conformación del orden social futuro: ¿la econo-
mía o la política? 
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7 En este sentido puede ser interesante aplicar también a nivel trasnacional el
esquema con que Sousa Santos (2005) plantea evaluar el funcionamiento de las es-
tructuras estatales (trans)nacionales respecto a los procesos de 1) acumulación
(más o menos mercado), 2) de hegemonía (cómo se combina la lógica dominación-
legitimación: democrático-no democrático en la participativo; justo/injusto en los
consumos colectivos y leal/desleal en el consumo cultural) y 3) de generación de
confianza/riesgo en el cambio tecnológico y sociocultural (amigo/enemigo en las
relaciones internacionales; legal/ilegal y relevante/irrelevante en las relaciones so-
ciales; seguro/inseguro y previsible/imprevisible en el ámbito tecnológico-me-
dioambiental. 
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Ello implicará revertir marcos discursivos naturalizados por la
hegemonía mediáticamente reforzada de la ideología mercantiliza-
dora neoliberal, empezando por el primer gran marco de “merca-
dos libres” y el concomitante descrédito de lo público-estatal. In-
cluso metáforas en principio interesantes, al ser reiterados sin
reflexión problematizadora por los medios, son fagocitados ideoló-
gicamente y pierden no sólo su capacidad de descubrir y plantear
nuevas realidades, sino que terminan siendo conceptualizaciones
cómplices de dinámicas perversas, como puede constatarse en el
uso de determinados organismos respecto al “desarrollo sosteni-
ble”, los “biocombustibles”, la “sociedad de la información”, “res-
ponsabilidad social de las empresas”. Los marketings verdes, soli-
darios y responsables que presiden buena parte de las campañas
públicas y del tercer sector en buena medida son parte de una es-
trategia anticipatoria que sustrae del debate público cuestiones que
pretenden ser atendidas desde una perspectiva técnica reduccionis-
ta que niega la dimensión política de estos problemas.
Al mismo tiempo, les corresponde a las todavía frágiles propues-
tas contrahegemónicas plantear la necesaria recuperación de las ca-
pacidades estatales (sobre todo en los países del Sur) frente a los
mercados en exceso desregulados, proponiendo regulación de mer-
cados financieros e impuestos globales (tasa Tobin), condonaciones
de deuda externa, repatriación de patrimonios públicos apropiados
indebidamente por gobernantes dictatoriales, como parte de la
construcción de una nueva gobernanza en el marco reformulado de
Naciones Unidas. También se promueven desde estas redes alterna-
tivas la articulación de diálogos interculturales y democracias parti-
cipativas para complementar una representación política distorsio-
nada en los distintos niveles de gobierno local y global. Amén de
apoyar el cambio de modelos de consumo energético (transporte,
alimentación, etc.), así como el impulso a nuevos canales mediáticos
y no mediáticos de debate y reflexión sociocultural que colaboren
en la pugna por nuevos esquemas institucionales alternativos a las
tecnocracias que orientan la globalización neoliberal. Lo que exige
pedir al Estado, como de manera provocativa plantea Sousa Santos
(2005), no sólo que sea redistributivo sino que sea también experi-
mental. 
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En esta labor son fundamentales los movimientos sociales, que no
en vano son considerados los “publicistas” de lo social (Gamson,
1999). En el actual contexto mediático han aprendido a moverse, y
su accionar busca abrir estructuras de oportunidades informativas
como paso previo a conseguir abrir ventanas de oportunidad polí-
tica (Jerez, Sampedro y López Rey, 2008). Sin duda, desde el inicio
del siglo XXI se ha visto cómo los entramados de la sociedad civil
glocal han sido también beneficiarios del abaratamiento tecnológico
y el desarrollo de internet, que le han permitido desarrollar nuevas
estrategias periodísticas, nuevos canales de difusión e incluso nue-
vas estrategias de movilización electrónica y ciberactivismo. Está
claro que se está trabajando mucho en potenciar metáforas creati-
vas y nuevos marcos para el debate público, pero también es bas-
tante evidente que apenas tienen presencia en los medios conven-
cionales masivos donde se informan las mayorías sociales. 
LA SOCIEDAD CIVIL Y LA DEMOCRATIZACIÓN 
DE LA COMUNICACIÓN 
Para abordar el reto de democratizar la comunicación se tiene que
ir más allá de producir información y comunicación alternativa y
plantearse también un nuevo marco de regulación para un campo
altamente desregulado y mercantilizado en las últimas décadas.
Para ello es necesario generar, intensificar y diversificar el trabajo
en red entre profesionales y públicos aliados en las cuatro principa-
les arenas de reproducción cultural: 1) los medios de comunicación,
2) los sistemas educativos, 3) las industrias culturales y 4) las políti-
cas sociales y culturales. En el cruce es donde cabe promover accio-
nes de protesta y propuesta en torno a una nueva agenda política-
mediática dirigida a visibilizar la problemática de los medios y la
cultura publicista del espectáculo con un plan de trabajo para avan-
zar la agenda de transformación que se viene apuntando. Sin poder
aquí profundizar en las múltiples aristas de esta reflexión, cabe al
menos señalar algunas cuestiones generales sobre cada uno de ellos.
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En el ámbito de los medios de comunicación
Los profesionales socialmente comprometidos del periodismo (pre-
sente en los medios públicos, pero también en los comerciales y
cada vez más en el periodismo social-participativo que se desarrolla
en diversos entramados sociales) son clave para evidenciar la diná-
mica mercantilizadora y banalizadora que deteriora la información
pública, para denunciar sus consecuencias antidemocráticas y para
generar legitimidad en esta agenda de democratización.
Mucho cabe hacer en torno a sus asociaciones profesionales y
gremiales, tanto para contener los nuevos imperativos mercantiles
que pesan sobre su trabajo (precariedad laboral, vetos informativos
de los patrocinios publicitarios, cláusulas de conciencia) como para
promocionar debate e iniciativas sobre el proceso de deterioro de la
información pública junto a entramados del tercer sector (activida-
des litigantes ante el incumplimiento de la legislación reguladora
del sector: potenciar la puesta en marcha de normativa y consejos
reguladores, así como por una nueva definición de la función y los
contenidos de los medios de titularidad pública, con particular
atención a derecho de acceso de los grupos sociales relevantes). Tam-
bién cabe avanzar en la construcción de espacios periodísticos
aprovechando las sinergias que puede haber entre medios comer-
ciales y alternativos, potenciando las redes de traductores y analis-
tas mediáticos para construir agendas informativas temáticas y terri-
toriales de alcance glocal, que busquen conectar los distintos
espacios ideológicos de las fuerzas progresistas. Uno de los princi-
pales retos actualmente en proceso es sistematizar de manera inte-
grada la información sobre las críticas y propuestas amalgamadas
en torno al Foro Social Mundial. 
En el ámbito de las industrias culturales
Las gentes comprometidas dedicadas a la creación y la promoción
artística en la industria cultural tienen un importante protagonismo
cultural como educadores sentimentales, impulsores de parámetros
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estéticos y éticos y constructores de símbolos para la reproducción
de la memoria y de las identidades colectivas. En este sentido, con
internet y las nuevas condiciones de producción tecnológica en el
mundo audiovisual pueden potenciarse nuevos circuitos de crea-
ción y los mercados culturales alternativos a los de la cultura publi-
citaria del espectáculo. 
En este sentido se puede mejorar el apoyo a la producción inde-
pendiente y socialmente comprometida de nuevos creadores, indi-
viduales y colectivos, con recetas innovadoras público-privadas y
con la reformulación de las políticas públicas y las concesiones rea-
lizadas a los organismos de gestión e intermediación de derechos
(potenciando el uso del software libre y el copyleft, plazos de la vi-
gencia de los derechos de autor, manejos de impuestos trasferidos
tipo el canon sobre materiales de reproducción, etc.). 
También cabe profundizar las estrategias de transferencia de
capital simbólico de los creadores y artistas a las estrategias de pro-
testa y propuesta en el campo comunicativo-cultural de las redes
ciudadanas, para promover espacios mediáticos y no mediáticos
(redes de centros culturales) donde desarrollar una programación
cultural sistemática para una reflexión cabal sobre las problemáti-
cas vinculadas a la comprensión de la globalización, la nueva reali-
dad tecnológica y ecológica y la construcción de una ciudadanía
intercultural. Aquí cabe destacar concretamente el campo de la fic-
ción televisiva, donde se puede avanzar en la puesta en marcha de
dispositivos interinstitucionales (ONG, tejidos asociativos, depar-
tamentos de investigación, observatorios universitarios y responsa-
bles públicos), para (in)formar a los guionistas y productores de la
necesidad de “representar” los problemas sociales, en sus articula-
ciones glocales y en potenciar comportamientos implicados y parti-
cipativos.
En el ámbito de la educación
Los docentes, sobre todo en los sectores básicos, están abocados a
enfrentar la competencia desleal de los medios en sus tareas educa-
tivas potenciando una reflexión sobre videocultura y el consumo.
ARIEL JEREZ
44
Dependiendo de las redes de intercambio en que estén insertos tie-
nen mayor o menor apoyo (institucional, ideológico, didáctico)
para trasmitir una curiosidad motivadora hacia el conocimiento de
la realidad económica, social y política, hacia los valores éticos y
modelos de comportamiento para la convivencia intercultural y la
construcción de ciudadanía. A pesar de que existe una agenda bas-
tante organizada incluso desde el entramado de la UNESCO en
este campo, son pocos los países que han realizado esfuerzos serios
en esta dirección de educar para los medios (alfabetización audiovi-
sual en la educación básica y educación ciudadana para los medios
en la secundaria). 
En el ámbito universitario se puede avanzar en la investigación y
reflexión de cómo la actual esfera mediática contribuye al reforza-
miento de una estructura concentradora de poder económico y po-
lítico difícilmente compatible con el desarrollo democrático. Amén
de estas tareas profesionales en el campo docente e investigador, en
términos de trabajo colectivo pueden desplegarse y potenciarse im-
portantes líneas de actuación (potenciar la investigación y el análisis
de las dinámicas mediáticas que pesan cada vez sobre los campos
disciplinarios de las ciencias sociales; la puesta en marcha de Obser-
vatorios de los medios y de la participación social; elaboración con
propuestas para desarrollar una regulación para garantizar el cum-
plimiento responsable de sus funciones; programas de prácticas en
el marco de la extensión universitaria dirigida a reconectar el cono-
cimiento universitario con la sociedad civil).
Políticas socioculturales
Las gentes que trabajan en los distintos entramados de las políticas
sociales (asociaciones culturales; profesionales, asistentes y media-
dores sociales, públicos y privados, vinculados a los programas pú-
blicos y/o promovidos por los tejidos del tercer sector de carácter
sanitario, asistencial, de cooperación al desarrollo, a la convivencia
intercultural y al medioambiente) en sus diagnósticos e intervencio-
nes cotidianos tienen evaluaciones más o menos acabadas sobre la
incidencia problemática de la actual esfera mediática y la cultura
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publicista del espectáculo sobre la salud de los cuerpos, de la convi-
vencia social y la relación con la naturaleza. 
Las gentes vinculadas a las políticas culturales (programadores y
gestores de centros culturales, museos, redes de teatros; promoto-
res, sean en el ámbito estatal, autonómico, municipal) tienen la po-
sibilidad de abrir y enmarcar debates sobre los problemas sociales
derivados de una sociedad hipertecnologizada y una globalización
desequilibrada que amplía las desigualdades sociales y fronteras en-
tre los sectores sociales y los pueblos. En estos ámbitos se puede
trabajar de manera estratégica y sostenida para producir una repoli-
tización democratizadora desde estos entramados fomentando acer-
camiento de profesionales y programadores críticos a los entrama-
dos de asociaciones sociales y espacios culturales, impulsando
debates sobre la gestión de las políticas sociales y culturales, sobre
el papel de la participación en la cultura; promover la discusión en
torno al sentido social estratégico de las subvenciones en los diver-
sos campos culturales. 
En estos entramados culturales es donde posiblemente se con-
centre la mayor cantidad de profesionales y públicos críticos, sensi-
bles a la dinámica de creación política frente al proyecto neoliberal
insostenible. De hecho, buena parte de los avances en el campo del
mediactivismo y ciberactivismo que han contribuido al ciclo de mo-
vilización altermundista han partido de núcleos situados en estos
ámbitos. Constituyen un entramado donde la sociedad civil progre-
sista tiene un peso específico como para generar la energía para
construir un nuevo tipo de thinks tanks en red desde donde se vaya
dando con nuevos marcos discursivos visibilidad a la agenda de tra-
bajo de aquellas fuerzas que buscan promover una globalización al-
ternativa. Evidentemente no podrán contar con la masiva financia-
ción corporativa de sus homólogos neoconservadores, pero bien
pueden agrupar importantes capitales intelectuales y simbólicos, in-
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4. INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN INTERNACIONAL
DE LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO DEL MILENIO
DE LAS NACIONES UNIDAS
MARIO LUBETKIN *
Quisiera iniciar mi ponencia a partir de la experiencia de Inter Press-
Service en la cobertura de los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM). Cronológicamente partiría de una de las últimas iniciativas,
la reunión de Alcaldes en Roma en el mes de junio, analizando el
proceso de los ODM a mitad del camino. Una primera conclusión
fue terminante: los resultados son altamente insatisfactorios en las
numerosas ciudades que participan. Los mismos responsables loca-
les se preguntan si se puede recuperar el atraso generado y lograr
todos o parte de los ocho objetivos propuestos para el año 2015.
Los mismos alcaldes señalaban que los ODM son insuficientes
para resolver los problemas de dos terceras partes de la humanidad.
A pesar de esto, es importante señalar que se trata del acuerdo so-
cial más importante suscrito en el año 2000 por la gran mayoría de
Jefes de Estado o de Gobierno a nivel global, exactamente 189. El
propio secretario general de las Naciones Unidas, Ban Ki Moon,
sostuvo que las metas son alcanzables «si los líderes políticos adop-
tan acciones urgentes y concertadas», mientras que para numerosas
Organizaciónes No Gubernamentales (ONGD) y expertos, hay en
este debate mucha hipocresía, falta de control y dispersión entre las
causas que determinan la situación actual.
Algunos datos que reflejan la realidad:
— En relación al objetivo de los países desarrollados de brindar
el 0,7% de su PIB para la ayuda al desarrollo, debemos re-
* Director de la agencia internacional Inter Press-Service (IPS). 
cordar que apenas cinco países llegaron a ese objetivo o lo
superaron (Suecia, Luxemburgo, Noruega, Holanda y Dina-
marca).
— Los cambios climáticos, los desastres y el hambre han sido la
razón de los movimientos del 60% de los inmigrados en los
países desarrollados.
— Si sigue esta tendencia, las condiciones sanitarias serán re-
sueltas no antes del año 2030.
— Según la Campaña Global contra la Pobreza (GCAP), se ne-
cesitan 47 mil millones de dólares para resolver los problemas
de la salud, la educación, el agua y la sanidad, mientras que
los gastos militares superan ampliamente el billón de dólares.
— Para resolver el problema del agua se necesitan cuatro mil
millones de dólares, que es un costo equivalente al consumo
de dos botellas de agua mineral por mes por parte de un ciu-
dadano europeo. Por los problemas de agua no potable mue-
ren al año cinco millones de personas, el 90% son niños.
— La disolución de los glaciales afectará a 200 millones de per-
sonas.
— Si no cambia la situación al año 2015, 2.170 millones de per-
sonas no tendrán servicios básicos de salud y 650 millones no
tendrán agua potable.
— Como contradicción a este proceso, existe una sobreproduc-
ción de alimentos en el Norte, con ejemplos escandalosos
como el subsidio agrícola que permite a una vaca del Norte
recibir tres dólares por día mientras más de 800 millones de
personas en el Sur viven con menos de un dólar diario. La or-
ganización Action Aid recuerda que el número de personas
afectadas por el hambre creció de 850 a 854 millones, mien-
tras que la producción de alimentación diaria puede cubrir
las necesidades básicas de 12 mil millones de personas. Para
algunos funcionarios de la ONU el crecimiento del hambre
tiene relación con el crecimiento del mundo, pero la misma
Action Aid recordaba que el 90% de los trabajadores agríco-
las son mujeres y de éstas, sólo el 1% son propietarias mien-




— Estando a mitad del periodo (2000-2015) existen 1.100 millo-
nes de pobres, 100 millones de niñas no van a la escuela, un
niño muere de enfermedad cada tres segundos (si recuerdan
una de las frases del concierto Live 8), una madre fallece en
el parto a cada minuto, existen 13 millones de huérfanos por
causa del sida.
— Las transferencias netas de los países pobres a los países ricos
supera los 2.390 millones de dólares.
— Los países pobres disminuyen las medidas proteccionistas
mientras en Europa aumentan, como recuerdan las autorida-
des del Gobierno de Tanzania. La organización Oxfam señala
que el Norte vende el trigo a 34% del costo de su produc-
ción (por los subsidios), lo que para algunos expertos de los
países desarrollados esto permite vender más barato para el
Sur. Lo que se olvidan quienes piensan así, según otros espe-
cialistas, es que vender a estos precios el trigo determina el
crecimiento de la pobreza en el Sur ya que el 75% de los
pobres viven en zonas rurales y que representan el 80% de
las personas que pasan hambre en el mundo.
Podríamos seguir con estos ejemplos, pero vayamos a cuáles
fueron los resultados en estos primeros siete años: La coordinadora
ejecutiva de la Campaña del Milenio, la holandesa Evelyn Herf-
kens, consideró que hubo avances, aunque lentos, con serios pro-
blemas en África Subsahariana —con excepción de países como
Mozambique que avanzó sensiblemente en temas como pobreza y
mortalidad infantil—; se avanzó en países que pusieron claras prio-
ridades como el combate a la corrupción, la salud y la educación; se
avanzó en países liberados de la deuda, como el caso de Tanzania
donde un millón de niños más comenzaron a ir a la escuela; se
avanzó donde se encontró un justo equilibrio entre las prioridades
entre los donantes y los receptores, mientras que no se avanzó en
aquellos países donde los donantes pusieron sus prioridades y los
receptores no dijeron “no” a sugerencias con las que estaban en
desacuerdo.
Hubo importantes avances de conocimiento de estos temas en la
opinión pública mundial ante fuertes acciones de marketing global
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como las que realiza el ex vicepresidente de los Estados Unidos Al
Gore sobre cambio climático, o los generados por el mega concier-
to global de Live 8 durante la Cumbre del Grupo de los 8, en el año
2005, pero todo con resultados muy limitados.
Según informe de ONU, en un periodo comparado cayó el ham-
bre en el mundo, pasando del 31,6% en 1990 al 19,9% en el año
2004, y reduciéndose la cantidad de personas en extrema pobreza
en el mismo periodo.
Cambian posiciones de personalidades de referencia en este de-
bate internacional como Jeffry Sachs, que de ser consejero de varios
gobiernos en sus reconversiones neoliberales pasa a asesorar a las
Naciones Unidas sobre los ODM, llevando adelante experiencias
concretas en África. Mientras que en el Informe para el Desarrollo
Humano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) señala la existencia de 50 países en peores condiciones
que en el pasado, argumentando que se amplió la brecha entre paí-
ses pobres y ricos.
Incluso las encuestas de opinión en países del Sur sobre evalua-
ción de resultados entre ciudadanos muestran visiones disímiles,
como en el caso de Mozambique, donde el 30% de los consultados
sostienen que la calidad de vida mejoró mientras que el 42% señala
que todo se mantiene igual.
En la Cumbre sobre los ODM celebrada en el año 2005 en las
Naciones Unidas en Nueva York, con muy pobres resultados, apa-
recieron países en franca mejora como el caso de China.
¿Cómo se expresó la información en todo este proceso? Pocos
ciudadanos en el mundo saben qué representan los ODM, y parte
de los que los escucharon alguna vez, los consideran poco atracti-
vos, burocráticos, finalmente, grises.
Pero en España, los resultados del Barómetro realizado por la
Fundación Carolina en el año 2006 aportaron señales muy interesan-
tes. Por ejemplo, uno de cada cuatro consultados dice conocer los
ODM, aunque muestran su escepticismo al logro de sus 8 objetivos.
Los consultados en su mayoría tienen esperanzas de que se logre re-
ducir la mortalidad infantil y la muerte de mujeres durante el parto.
La mayoría de los encuestados se muestra partidario en respal-
dar la posición del Gobierno español de aumentar la cooperación
MARIO LUBETKIN
54
internacional y casi un 70% se muestra a favor de que España logre
llegar al objetivo del 0,7% del PIB, aunque pocos saben que actual-
mente se encuentra en poco más del 0,35%.
La mayoría de los consultados son partidarios de la condona-
ción de la deuda a los países pobres, y coinciden en dar más priori-
dad a la lucha contra la pobreza y el hambre (objetivo 1 de los
ODM), así como un mayor respeto a los derechos humanos. Crece
interés en los países del África Subsahariana, cuando antes la focali-
zación era sobre todo en América Latina.
Todo esto expresa niveles de información.
¿CUÁL FUE NUESTRA EXPERIENCIA COMO IPS?
Ustedes saben que nuestra agencia nació en 1964 para dar voz a los
que no tenían voz y ayudar a crear un mejor orden informativo in-
ternacional. Tenemos un liderazgo global —como agencia de noti-
cias— en los temas de la cobertura del desarrollo, la sociedad civil y
el Sur, especialmente el impacto de la globalización.
Tenemos cerca de 500 periodistas en todo el mundo, estamos pre-
sentes en 150 países y nuestros servicios se distribuyen en 26 idiomas,
ya que si no traducimos nuestros artículos, millones de personas que-
dan excluidas del sistema informativo, así como millones de personas
visitan nuestras páginas en internet (www.ipsnoticias.net).
Por eso hemos dado importancia a los ODM, porque es parte
de nuestra misión desde nuestro nacimiento. Pero se trata de infor-
mar y comunicar, o sea, activar mecanismos horizontales de interac-
tuaciones entre los propios receptores de la información. Se trata
de analizar los hechos como procesos y no limitarnos a los aconteci-
mientos explosivos que fuera de contexto poco se entienden.
Se trata de colocar los temas de los ODM relacionados a la vida
diaria de las personas, a su economía individual y nacional, etc.
En este marco hacemos un gran esfuerzo para que la informa-
ción llegue en forma multimedial para que el receptor se sienta có-
modo en leer o escuchar la misma tal como lo hace diariamente al
leer un diario, o escuchar una radio.
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En América Latina hemos llevado adelante un proyecto piloto
de comunicación con extraordinario resultado a partir de un fuerte
crecimiento de las noticias sobre estos temas, el aumento de clientes
diarios, la formación de periodistas y un concurso en sociedad con
el PNUD en el que se presentaron centenares de excelentes artícu-
los periodísticos escritos en numerosos medios de la región.
Hemos focalizado la distribución de nuestra información califi-
cada hacia dos importantes actores de los ODM, como son los al-
caldes y los parlamentarios a través de boletines especializados.
Debo señalar con franqueza que hemos tenido un mejor resultado
en nuestro trabajo con las autoridades comunales que con los legis-
ladores.
Además hemos potenciado un proyecto exitoso en América La-
tina conocido como Tierramerica (www.tierramerica.net) que es la
principal plataforma de comunicación ambiental y de desarrollo
sostenible existente en esa región.
De estos esfuerzos hemos comprobado que los diarios se en-
cuentran disponibles a publicar si reciben buenas notas sobre el
tema como lo hemos verificado con el aumento de nuestras publi-
caciones, mientras que los periodistas participan activamente de los
cursos de formación, aunque demuestran fuerte desconocimiento
del tema, y mucho escepticismo inicial. En internet registramos el
aumento de la consulta de notas sobre estos asuntos, lo que en su
globalidad nos permite concluir que si trabajamos con seriedad y
profesionalidad los resultados demuestran que el esfuerzo vale la
pena.
Pero a su vez hemos llegado a la conclusión de que cada uno de
nuestros medios, solos, no podrá recoger los resultados deseados.
Por eso hemos promovido y promovemos diálogos, encuentros y
alianzas con otros medios que trabajan en la misma dirección.
Así lo hicimos en el año 2005 en la ciudad italiana de Florencia,
donde juntamos por primera vez en una misma mesa para discutir
las formas de informar mejor sobre los ODM a medios como Al Ja-
zeera, RAI, Reuter, MTV, Corriere della Sera, radios comunitarias,
TVE y otros tantos con resultados muy positivos. De la misma for-
ma que este año reunimos en Glasgow, Escocia, a destacados me-
dios de comunicación y líderes de la sociedad civil para intercam-
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biar informaciones de cómo trabajar mejor entre estas fuentes y la
comunicación periodística.
Pero no consideramos que debamos limitarnos a los medios de
comunicación. Debemos generar sinergias con actores principales
de la comunicación también con la Universidad, la sociedad civil y
el sector privado. Un capítulo especial lo tiene la formación, y semi-
narios como éste, que desarrollamos en la Universidad Internacio-
nal Menéndez Pelayo (UIMP) junto con la Fundación Carolina, van
en esa justa dirección. Esperemos se mantengan ya que se trata de
un gran desafío de cambio cultural y esto no se logrará de un año al
otro.




5. LAS DIFICULTADES COMUNICATIVAS
DE LAS AGENCIAS DE DESARROLLO
PABLO BASZ *
COMUNICAR PARA MODIFICAR CONDUCTAS Y MAXIMIZAR
RESULTADOS EN PROGRAMAS DE DESARROLLO
La comunicación representa hoy uno de los pilares del desarro-
llo. El proceso de incorporar la dimensión de la comunicación en
las agendas de las agencias de desarrollo ha cobrado un marcado
impulso en los últimos años, a la par de la sofisticación de las tec-
nologías de la información y de una mayor toma de conciencia
sobre el valor de comunicar: difundir no sólo hace visible nues-
tros logros, sino que también remueve obstáculos, reúne socios,
moviliza actores, facilita la asignación de fondos y maximiza los
resultados de los proyectos. En otras palabras, la comunicación
es una herramienta que puede provocar la modificación de con-
ductas; y en desarrollo político, social y económico, buena parte
de los resultados se dirimen gracias a los cambios que las perso-
nas, gobiernos y organizaciones introducen en sus comporta-
mientos y decisiones.
Una adecuada comunicación resulta entonces un apoyo esencial
para la consecución de objetivos de desarrollo. Una estrategia co-
municacional, compuesta por la combinación de los mensajes emiti-
dos a través de un canal elegido para un receptor determinado, per-
mite poner en la agenda de la opinión pública —a través de los
medios, las publicaciones, las campañas e iniciativas— la magnitud
de los desafíos de la pobreza, el hambre y la exclusión, de las difi-
* Encargado de Comunicaciones para América Latina y el Caribe (PNUD).
cultades de acceso a la educación y la salud para millones de perso-
nas, los avances en el tratamiento del sida y otras enfermedades, la
degradación del ambiente, o la inequidad de género. La comunica-
ción promueve la trascendencia de los objetivos de desarrollo, y
presiona a los decisores en la orientación de sus políticas. La infor-
mación circula en todas las direcciones, retroalimentándose, y una
vez procesada puede provocar elecciones vitales entre diversas op-
ciones y alternativas relevantes. Así como la publicidad puede ins-
tar a la compra de un producto determinado o la contratación de
un servicio, la comunicación para el desarrollo puede orientar la
asignación de recursos gubernamentales para un proyecto o permi-
tir que los beneficiarios de un programa asistencial desarrollen ca-
pacidades propias.
La importancia que la comunicación ha adquirido en las últimas
décadas, la determinante influencia de los medios en la formación
de valores, y la impactante velocidad en la transmisión de datos y
conceptos, hacen que casi ningún proceso, al menos no aquellos
que requieran de cierto consenso o un determinado comportamien-
to social, pueda llevarse a cabo si no incluye una estrategia de co-
municación.
Pero a diversos actores corresponden distintos objetivos co-
municacionales, lo que conlleva a su vez diversas necesidades, es-
trategias e instrumentos. No es difícil imaginar que una empresa,
un candidato político o una agencia de desarrollo persiguen obje-
tivos de comunicación muy diferentes, aun cuando se asemejan
en su meta de provocar una determinada conducta en el receptor
del mensaje. El diverso carácter de esa conducta (comprar un
producto, votar un candidato, vacunar a los hijos) hace que la
publicidad y el marketing político se hayan consolidado como
disciplinas específicas y diferenciadas, y que otra rama de la co-
municación haya surgido para atender precisamente las necesida-
des de las agencias de desarrollo, la llamada comunicación para
el desarrollo.
De este modo, la comunicación para el desarrollo se entiende
—en una de sus posibles definiciones— como aquella actividad que
busca lograr objetivos de desarrollo a través de la comunicación.
Las estrategias, actividades o productos de comunicación para el
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desarrollo podrán tener en algunas oportunidades un carácter más
asociado a la difusión y en otros casos una connotación netamente
didáctica o de advocay; pero todas las veces buscará generar un
cambio de conducta asociado con objetivos de desarrollo.
CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS DE LA COMUNICACIÓN 
PARA EL DESARROLLO
La comunicación para el desarrollo se inscribe claramente en el
ámbito de la comunicación estratégica, desde el momento en que
respalda y promueve un objetivo de gestión: la meta última de las
comunicaciones es, además de difundir información, inducir y faci-
litar un cambio en el comportamiento de diversos actores, con la
finalidad de producir determinados objetivos. Por actores enten-
demos tanto individuos como familias, ciudadanía en su conjunto,
gobiernos, empresas o países donantes. La comunicación para el
desarrollo puede entonces acompañar un proyecto ambiental ense-
ñando a los habitantes de una población a aprovechar sustentable-
mente sus recursos, así como inducir a un gobierno a asignar recur-
sos de su presupuesto a programas de desarrollo, o a una empresa a
comprometerse con la responsabilidad social.
Desde esta perspectiva, podemos pensar a la comunicación para
el desarrollo tanto como concepto como un área de acción. Parte de
comprender que el conocimiento y la información son claves para
que se aprovechen las oportunidades de desarrollo. Para ello, tal co-
nocimiento e información deben ser comunicados eficazmente.
LOS OBJETIVOS COMUNICACIONALES DE UNA AGENCIA 
DE DESARROLLO
A la hora de plantear los objetivos de comunicación de una agencia
de desarrollo resulta efectivo formular tres preguntas:
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— ¿Cuáles son los objetivos de la agencia y cuáles los resultados
esperados?
— ¿Cuáles son los principales desafíos y barreras que se enfren-
tan para cumplir esos objetivos y resultados?
— ¿Cómo puede la comunicación ayudar a vencer esas barreras,
enfrentar los desafíos, y lograr nuestros objetivos y resulta-
dos?
De estas preguntas pueden inferirse entonces los objetivos espe-
cíficos de comunicación acordes a las necesidades de cada agencia
de desarrollo. Como resultado del intercambio de experiencias de
diversas organizaciones pueden deducirse como una pauta general
una serie de objetivos comunes:
— Afianzar el perfil y el prestigio de la agencia en tanto socio
clave de desarrollo para gobiernos (relación con donantes) y
sociedad civil, mediante la visibilidad de proyectos (logros),
iniciativas y opiniones.
— Maximizar los resultados de los proyectos de desarrollo, me-
diante la inducción al cambio de conductas y la movilización
de recursos.
— Consolidar la visión o el paradigma que guía el accionar de
la agencia como escala de valores y referencia para sus políti-
cas.
Estos objetivos se gestionan a su vez a través de diversas áreas
de acción:
— Difusión y prensa de trabajos y mensajes de la agencia.
— Manejo de situaciones de crisis.
— Marketing.
— Comunicación para el Desarrollo stricto sensu.
— Asistencia a funcionarios.
— Comunicación interna en las oficinas.
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LAS DIFICULTADES DE COMUNICACIÓN PARA LAS AGENCIAS
DE DESARROLLO
De los objetivos generales de la agencia de desarrollo se despren-
den entonces los objetivos específicos de comunicación, a los que
suelen enfrentarse ciertas dificultades que atenúan el impacto de las
estrategias de comunicación cuando no implican, directamente, su
fracaso. La práctica y el intercambio de experiencias entre diversas
agencias de desarrollo permiten sistematizar una serie de dificulta-
des que corresponden a los diversos objetivos en comunicación.
Dichas dificultades merecen desde ya un tratamiento específico
para el caso particular, pero a los fines de organizar la presentación
enumeraremos las posibles dificultades junto a una breve sugeren-
cia sobre las probables soluciones.
EL MANDATO O MISIÓN DE LA AGENCIA
Un primer requisito al iniciar la elaboración de una estrategia de
comunicación para una agencia de desarrollo es lograr una com-
prensión a fondo y cabal de la misión de la entidad, que permita
traducirse en una descripción sencilla de su mandato. Esto no siem-
pre es fácil pues algunas agencias de desarrollo, especialmente
aquellas de importancia global y gran impacto, suelen tener una mi-
sión compleja y por ende difícil de comunicar. En el ámbito de las
agencias de desarrollo, aquellas organizaciones que hacen foco en
una única actividad esencial, un único universo de beneficiarios o
una única especialización temática, ven su camino allanado en este
sentido. Así, para agencias como UNICEF (infancia), el Programa
Mundial de Alimentos (PMA, alimentación) o la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS, salud), explicar su misión o mandato resulta
más sencillo que para el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD, desarrollo humano) o el Fondo de Población
de las Naciones Unidas (UNFPA, población, salud sexual y repro-
ductiva) simplemente porque para las tres primeras sus áreas de in-
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tervención o sus beneficiarios transmiten de por sí valores y repre-
sentaciones de captación casi automática para la opinión pública.
En otras palabras, no es necesario explicar a qué nos referimos
cuando decimos “infancia”, “alimentación” o “salud”, pero ya no
nos resulta tan sencillo cuando se trata de “desarrollo humano” o
“salud sexual y reproductiva”, pues la audiencia, y con razón, pro-
bablemente para estas últimas definiciones exigirá algún tipo de ex-
plicación. Es esta explicación, precisamente, la que obliga a un ejer-
cicio de adaptación o traducción: los documentos formales de la
organización podrán describir de un modo preciso su mandato y
misión para su constitución legal, pero a los fines de la difusión ha-
cia la opinión pública los instrumentos de comunicación deberán
traducir ese lenguaje a otro más sencillo. De este modo, “desarrollo
humano”, por ejemplo, devendrá “lucha contra la pobreza” o “ac-
ceso a la educación”, conceptos y valores ya de fácil comprensión.
Esta adaptación debe a su vez considerar aquellos aspectos cultura-
les capaces de influenciar la interpretación y captación del mensaje,
al punto tal de redefinir completamente su sentido original. Es sabi-
do que las traducciones no siempre pueden ser literales, así como
un mismo idioma contiene innumerables giros y expresiones que
varían su significado según usos locales, y que los mismos significa-
dos pueden provocar reacciones diversas según costumbres o pau-
tas culturales. A la vez, ante un auditorio homogéneo en ese aspec-
to, distintas coyunturas sociales o políticas pueden dar sentido
diferente a una expresión. En definitiva, una serie de elementos que
no pueden ser dejados de lado al momento de definir los mensajes
y modos de dirigirse a una determinada audiencia.
RELACIÓN CON LOS MEDIOS
La relación con los medios de comunicación es compleja por defi-
nición, desde el momento en que se trata de entidades con agendas
propias, que manejan una lógica y dinámica de la información y del
concepto de “noticia” que difiere mucho del que tienen las agen-
cias de desarrollo. Innumerables veces, aquello que la agencia con-
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sidera una gran novedad (un proyecto que se inicia, un logro obte-
nido) no es “noticia” para los medios. Puede suceder que no resulte
interesante desde la perspectiva periodística, o que sí lo sea pero
menos que otras noticias que compiten por el mismo espacio. Inevi-
tablemente, los encargados de comunicación de las agencias de de-
sarrollo tienen un desafío en presentar la información en el estilo y
formato más interesante para los periodistas, “vendiendo” la histo-
ria lo mejor posible y facilitando el trabajo de los medios. No hay
garantía de éxito, pero tal ejercicio aumenta al menos las oportuni-
dades. A la vez, la relación con los medios debe ser sostenida per-
manentemente mucho más allá del éxito en publicar o no un artícu-
lo en particular. Es con aquella relación sostenida que se construye
una reciprocidad de interés entre los medios y las agencias, un inte-
rés que ha crecido últimamente. Es cierto que los temas de desarro-
llo no figuran entre los más publicados por los medios; frente a las
categorías clásicas del periodismo gráfico (política, economía, inter-
nacionales, deportes, espectáculos, etc.), la cobertura de asuntos li-
gados al desarrollo ocupan menos espacio. Pero también es cierto
que este espacio ha aumentado considerablemente en los últimos
años: pobreza, inequidad, acceso a la educación, derechos de géne-
ro o ambiente son hoy temas mucho más recurrentes. Las agencias
de desarrollo tienen parte del mérito por este creciente interés, así
como gozan de una oportunidad de mayor visibilidad. Pero la com-
petencia con otras áreas de información se mantiene, así como se ha
multiplicado la competencia entre las mismas agencias por difundir
sus actividades.
PUBLICIDAD
Las agencias de desarrollo suelen no echar mano al potente recurso
de la publicidad. La mayoría de las veces la traba es el presupuesto:
tanto la producción de material publicitario como su difusión en
medios masivos (televisión, radio, revistas y diarios de gran tiraje,
vía pública, internet, etc.) excede los presupuestos para comunica-
ción. Esto implica una gran desventaja desde el momento en que las
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marcas que operan en el mercado saturan a la audiencia con emisio-
nes que poco margen parecen dejar para otro tipo de mensajes.
Otras veces el obstáculo no es estrictamente presupuestario,
sino de “principios”: la agencia tiene fondos para publicidad, pero
considera no pertinente a su imagen, dado sus fines, ingresar en el
mercado de la publicidad, a priori asociado a otro tipo de bienes o
servicios. Sin embargo, ambas trabas son a cierto nivel subsanables.
Las alianzas con productores (directores, publicistas, productoras,
diseñadores, imprentas, etc.) y medios suelen abrir las puertas para
la publicidad; el ámbito de la publicidad y los medios frecuente-
mente se muestran permeables e interesados por compartir junto a
las agencias de desarrollo diversas iniciativas de difusión de mensa-
jes de bien público. Se trata entonces de identificar los socios más
convenientes, invitarlos y ofrecerles como retribución su propia vi-
sibilidad. Decenas de empresas ceden recursos (trabajo y espacio en
los medios) por causas que consideran justas, asociadas a los dere-
chos humanos, la lucha contra la pobreza, la educación, salud o jus-
ticia, acompañando los mensajes con su propia firma. Muchas ve-
ces, ni siquiera eso: la empresa acompaña la propuesta de un modo
anónimo, sólo por apoyar la causa. El PNUD, UNICEF y varias
otras agencias de la ONU pueden dar cuenta de innumerables
ejemplos de alianzas en este sentido. Respecto al “principio” con-
trario a la publicidad, se trata de cierta resistencia que tiende a ce-
der a la vez que las agencias van descubriendo la importancia de co-
municar y dar visibilidad a sus acciones. A la par de un mayor
acercamiento al sector privado, con quienes se construyen cada vez
más alianzas en los más diversos temas, las agencias de desarrollo
van reconociendo la eficacia de la publicidad.
CREDIBILIDAD
Todas las entidades, tanto públicas como privadas, lidian con la ne-
cesidad de resultar creíbles. Sin embargo, las empresas que venden
sus productos o servicios a través de la publicidad aprovechan el
amplio margen que, casi por definición, ofrece el lenguaje publici-
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tario para la fantasía y la relación de aquellos productos o servicios
con un gran número de potenciales beneficios, vinculados ya sea a
la satisfacción, la conveniencia, el placer, el prestigio u otros valo-
res. Pero las agencias de desarrollo, en cambio, aun si participan de
campañas publicitarias no gozan de ese margen. Su propia misión,
su razón de ser, las obligan a un manejo cuidadoso de sus mensajes,
del lenguaje, de su comunicación, de un modo estricto y limitado a
sus objetivos y tareas. Este lenguaje de claro tenor institucional, en
competencia con el imparable bombardeo de mensajes que llega
desde los medios (incluido internet), corre el franco riesgo de resul-
tar falto de atractivo. Se presenta entonces el desafío de narrar las
actividades y los mensajes de la institución con un tono que des-
pierte interés, pero resulte a la vez creíble. La “propaganda” o el
mero marketing, desprovistos de contenidos sensatos, pueden re-
sultar negativos a la imagen y credibilidad de la organización. Es
entonces fundamental mostrar logros y que éstos representen en la
mayor medida posible un impacto en la vida de alguien. No hay pu-
blicidad —salvo alguna muy original excepción— que reconozca
las fallas o falencias del producto o servicio que vende. Pero la co-
municación institucional, y más específicamente la comunicación
para el desarrollo, puede reconocer las dificultades de la institución
que promueve, y tal actitud puede devenir finalmente en una mayor
credibilidad. El ámbito del desarrollo se define por sus dificultades;
dar cuenta de ellas es también un modo de resaltar los logros.
Otro aspecto esencial en términos de credibilidad tiene que ver
con la transparencia y rendición de cuentas. Si bien los niveles de
accesibilidad a la información corporativa son decididos por la di-
rección de la institución, la comunicación cumple un rol clave en
definir los modos más eficaces de brindar dicha información a la
audiencia seleccionada. El ámbito de la comunicación para el de-
sarrollo —en este aspecto de un modo sí equivalente al de la publi-
cidad o el marketing político— debe también considerar la compe-
tencia: las agencias de desarrollo necesitan de fondos para subsistir
y llevar a cabo sus cometidos, en un mundo de donantes y fondos
escasos. La credibilidad de la agencia resulta esencial para ganarse
un lugar entre los receptores de esos fondos. La ecuación es simple:
cuanto más prolijas sean las cuentas de la organización y más trans-
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parente el modo de presentarlas, mayores serán los niveles de credi-
bilidad, mayor su impacto y mayor su acceso a fondos.
LA GESTIÓN DE LAS COMUNICACIONES EN MOMENTOS 
DE CRISIS
Uno de los temas que más preocupa a las agencias de desarrollo es
la gestión de las comunicaciones en tiempos en que la organización
es objeto de ciertos cuestionamientos por sus operaciones, y tanto
gobiernos como opinión pública demandan una mayor información
de sus acciones. Los medios suelen ser el canal para expresar tanto
los interrogantes como las críticas o denuncias, y la comunicación
—en un sentido amplio— un instrumento clave para lidiar con estas
situaciones.
De la experiencia compartida entre diversas agencias se des-
prende una serie de recomendaciones:
— Adoptar una actitud preventiva que fortalezca la transparen-
cia y facilite el acceso a la información. En este sentido, las
páginas web pueden funcionar como verdaderas ventanas ha-
cia el conocimiento en profundidad de las operaciones de la
entidad.
— También resulta clave identificar temas, iniciativas o proyec-
tos que puedan ser controvertidos, y anticipar las respuestas
a posibles ofensivas preparando de antemano el material. En
este sentido, contar con documentos tipo “Q&A” (Preguntas
y Respuestas) sobre países, programas o asuntos controverti-
dos facilita la tarea.
— Los artículos periodísticos de tenor crítico mezclan opinión,
con datos y denuncia. Así como la opinión del periodista no
es en sí misma cuestionable, los datos errados y las denuncias
infundadas deben ser refutadas. Para ello se recomienda ela-
borar un documento en el que a cada “denuncia” se le ante-




— Tal documento podrá ser la base de una declaración formal
de respuesta. Los tiempos y modos de distribución de esta
declaración cambian según la situación: algunas alternativas
son el envío a los medios, una reunión con directores de pe-
riódicos, la lectura ante periodistas, la publicación de una so-
licitada paga o las entrevistas.
— La relación con periodistas, el envío de gacetillas y la invita-
ción a los medios a visitar proyectos en el terreno son herra-
mientas por lo general eficaces para dar visibilidad y generar
la percepción de “resultados”.
— Para el tratamiento de casos sensibles se recomienda como
fundamental que la agencia mantenga una voz única. Se su-
giere que el/la director/a asuma personalmente las comunica-
ciones para asuntos críticos, o delegue en un portavoz la rela-
ción con los medios.
— La relación con los medios es compleja por naturaleza, y va-
ría según países o regiones. De todos modos, como pauta ge-
neral se recomienda evitar las “filtraciones” sobre operacio-
nes o publicaciones que puedan resultar controvertidas, así
como minimizar las notas brindadas a los medios como “ex-
clusivas” o “primicias”.
— En algunas oportunidades la agencia puede publicar docu-
mentos con una nota legal (disclaimer) donde se desprende
de la responsabilidad por las opiniones de todos los partici-
pantes.
En síntesis, se trata de implementar una serie de previsiones y
medidas que buscan minimizar, sino evitar completamente, los efec-
tos de los ataques o denuncias.
INCLUSIÓN DE LA COMUNICACIÓN EN EL CICLO 
DE PROYECTOS DE DESARROLLO
Las agencias de desarrollo han reforzado la tendencia a incluir la
comunicación en sus tareas regulares, sumando equipos y presu-
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puestos específicos para estos fines. Pero aun cuando las comunica-
ciones han ido permeando las iniciativas, planes y programas, las
agencias de desarrollo podrían beneficiarse en mayor medida. Ello
ocurriría si las agencias lograran incluir, de un modo regular y siste-
mático, las herramientas de comunicación para el desarrollo en el
ciclo de la gestión de sus proyectos (formulación y ejecución). Las
comunicaciones de las agencias se han orientado básicamente a la
prensa y las relaciones con los medios, centrados en la difusión de
información, datos y opiniones. En otras palabras, una vez que un
proyecto se ha iniciado o terminado, la agencia comunica a la opi-
nión pública los objetivos o los resultados obtenidos. En general
este proceso de comunicación corre por separado del ciclo proyec-
to, y no incluye a una audiencia esencial: los mismos beneficiarios.
La comunicación no es concebida ni considerada parte del proyec-
to y, como tal, no representa un componente del ciclo de gestión.
Se pierde así el potencial de la comunicación como un instrumento
para maximizar los resultados del proyecto, a través de la modifica-
ción de comportamientos. Esta brecha se subsana si las agencias re-
pasan todo el ciclo de gestión de sus proyectos, e intercalan en cada
una de las diversas instancias la comunicación en toda su dimen-
sión. Probablemente este ejercicio daría resultados sorprendentes,
pues son múltiples las situaciones en las que los proyectos enfren-
tan obstáculos (hacia dentro mismo de la gestión o hacia otros acto-
res), cuya solución depende en alguna medida de la comunicación.
Cuando no se trata de obstáculos, el reto entonces está vinculado a
maximizar los resultados del proyecto, informando, educando, de-
sarrollando capacidades o sensibilizando a diversos actores.
A MODO DE REPASO
A los fines de ofrecer un repaso esquemático, las dificultades comu-
nicativas de una agencia de desarrollo podrían clasificarse en difi-
cultades internas, externas, coyunturales o estructurales. Va de suyo
que esta definición es un tanto arbitraria, que mucho de lo externo
tiene algo de interno, y que todo lo circunstancial puede responder
PABLO BASZ
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a factores estructurales. De todos modos, esta clasificación busca
organizar de una manera sencilla estas variables. En dificultades in-
ternas incluiríamos aquellos obstáculos relacionados con la propia
constitución de la entidad: contar con recursos humanos y un presu-
puesto destinados a la comunicación, poseer una cabal comprensión
del rol de la comunicación en la institución y un alto compromiso con
la necesidad de comunicar, y haber incluido la comunicación en el
ciclo de gestión de proyectos. Como dificultades externas figuran la
relación con los medios de comunicación y los gobiernos, la com-
petencia con otras agencias de desarrollo en términos de imagen,
credibilidad y obtención de recursos, la dificultad en el acceso a los
espacios de difusión, y los factores culturales que afectan el modo
en el que se comprenden los mensajes. Luego, como dificultades
coyunturales aparecerían aquellos obstáculos referidos a la relación
con un gobierno o funcionario en particular, los casos particulares
de crisis, aquellos proyectos fallidos o los errores y denuncias sobre
el accionar de la agencia. Finalmente, como estructural, podríamos
incluir las dificultades relativas al propio mandato de la agencia, en
el sentido de las trabas y limitaciones que se derivan de su misión y
su marco legal.
A MODO DE CONCLUSIONES
La convicción institucional sobre la importancia de comunicar es el
primer requisito esencial para incluir la comunicación para el de-
sarrollo en las actividades regulares de la institución, y hacerla parte
de sus iniciativas, objetivos, organigrama y presupuesto. Si la insti-
tución no “cree” en la importancia de comunicar, si considera que
los costos serán siempre mayores que los beneficios, difícilmente
una estrategia de comunicación puede funcionar. La entidad debe
estar convencida sobre el valor de dar visibilidad a su mandato, sus
mensajes y sus logros, y tener plena conciencia sobre el potencial de
la comunicación para maximizar los resultados de su accionar. Esta
convicción, que en muchos casos se presenta como un desafío de
cultura corporativa, será resultante de un proceso en el que muchos
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actores participan, incluidos tanto los directivos principales como
los encargados específicos de comunicación.
La constitución de equipos profesionales es otro requisito para lo-
grar una comunicación no sólo efectiva sino además sostenida. La
tercerización es una opción válida, aunque la mayoría de las veces
funciona para intervenciones determinadas (una campaña, una publi-
cación, un vídeo, etc.). A la hora de fijar una estrategia que dé segui-
miento permanente a las actividades de la agencia y produzca regu-
larmente instrumentos de comunicación para los proyectos, la
experiencia demostraría la importancia de contar con encargados
propios, internos a la agencia. De hecho, la tendencia en este sentido
viene consolidándose. Agencias u organismos que años atrás no in-
cluían la comunicación entre sus actividades cuentan hoy con unida-
des, departamentos u oficiales de comunicación, acordes a sus necesi-
dades y posibilidades. Estas unidades podrán depender directamente
de la dirección de la entidad o de otros sectores, llamados de diversos
modos (relaciones públicas, relaciones con la comunidad, marketing,
alianzas, etc.), también según las particularidades de la organización.
Destinar un presupuesto a estas tareas es ineludible. A veces,
erradamente, se cree que la comunicación puede tener costo cero o,
por el contrario, alcanzar unas sumas imposibles de afrontar. Nin-
guna de las posturas es correcta: siempre será necesario algunos
fondos mínimos para operar, y las cifras millonarias sólo aparecen
cuando se trata de megacampañas publicitarias con pauta en me-
dios, una corriente de comunicación que, tal como se comentó más
arriba, pertenece más al mundo del sector privado que de las agen-
cias de desarrollo, y al que estas agencias pueden acceder —de un
modo más modesto y para objetivos específicos— gracias a alianzas
o sociedades con otros actores.
Finalmente, el diseño de una estrategia de comunicación resulta
el modo más eficaz y eficiente de gestionar una política comunica-
cional. Si bien es posible crear productos regulares para dar cuenta
de las actividades de una institución y elaborar productos para fines
determinados sin la necesidad de una estrategia, ésta es por defini-
ción el documento referencia que permite plasmar de un modo co-
herente, coordinado y mensurable los objetivos, audiencia, mensa-
jes, instrumentos y canales de la comunicación.
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Las organizaciones y entidades, tanto públicas como privadas,
han ido modificando profundamente a lo largo del tiempo sus mo-
delos de gestión, adaptándolos tanto a las necesidades pautadas por
las coyunturas locales y globales, como a las nuevas tecnologías y
los nuevos enfoques provistos por diversas disciplinas. La comuni-
cación institucional no es nueva, pero su desarrollo en el ámbito
tanto académico como corporativo es relativamente reciente. Prue-
ba de ello, las carreras de comunicación son nuevas en muchas uni-
versidades, así como las especializaciones en comunicación institu-
cional comienzan a ser ofrecidas en programas de postgrado en
negocios. En este contexto, la comunicación para el desarrollo va
ganando su espacio en ambas dimensiones, tanto corporativo como
académico, acompañando las necesidades y el interés manifestados
por las agencias de desarrollo y los gobiernos. Se trata en definitiva
de sumar una nueva variable para potenciar las capacidades de las
agencias de desarrollo y maximizar sus resultados.




6. LA APORTACIÓN DE LA COMUNICACIÓN PARA EL
DESARROLLO A LA GOBERNANZA DEMOCRÁTICA:
ÁREAS DE INTERVENCIÓN Y PRÁCTICAS QUE INSPIRAN
LAURA CÁRDENAS LORENZO *
En octubre de 2006 se celebró en Roma el I Congreso Mundial de
Comunicación para el Desarrollo con el auspicio de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO) y el Banco Mundial (BM). Allí se reunieron durante tres jor-
nadas más de 500 profesionales de la comunicación que trabajan en
cooperación para el desarrollo, líderes políticos, técnicos de coope-
ración, representantes de los donantes, de las organizaciones de la
sociedad civil, y académicos de todo el mundo, para compartir ex-
periencias y buenas prácticas en el área de la Comunicación para el
Desarrollo. Una disciplina que comienza a entenderse como esen-
cial para responder a los retos más urgentes de la lucha contra la
pobreza y la desigualdad planteados en los Objetivos de Desarrollo
del Milenio y, en este sentido, debería estar plenamente integrada
en proyectos, programas y políticas para el desarrollo.
Tanto la teoría como la práctica demuestran que esta disciplina
contribuye a una mayor eficacia de las intervenciones en desarrollo.
Y para poder concebir el porqué de tales virtudes es necesario en-
tender que la Comunicación para el Desarrollo no es “visibilidad”,
ni solamente el uso de la radio, la televisión o las Nuevas Tecnolo-
gías de la Información y la Comunicación (TIC). Los organizadores
* Responsable de comunicación de la Fundación Internacional y para Ibero-
américa de Administración y Políticas Públicas (FIIAPP). Este artículo forma parte
de la tesina fin de master «La aportación de la comunicación para el desarrollo a la
gobernanza democrática y a la construcción de ciudadanía en América Latina».
Para más información, e-mail: lcardenas@fiiapp.org.
del Congreso y los miembros del comité directivo 1 definieron con-
juntamente los principios que describen la disciplina.
• Concierne, antes que nada, a las personas y a los procesos ne-
cesarios para facilitar la aportación de conocimientos y de
percepciones para compartirlos, con el objetivo de producir
resultados positivos en términos de desarrollo. En este senti-
do, los medios de comunicación y la tecnología son medios y
no fines en sí mismos.
• Se basa en el diálogo que es necesario para promover la parti-
cipación de los stakeholders (grupos de interés). Esta participa-
ción sirve para comprender percepciones, prospectivas, valo-
res, disposición y prácticas de los stakeholders para incluirlos
en los proyectos y en la elaboración de las iniciativas sobre el
desarrollo.
• Sigue un modelo horizontal bidireccional, y no el tradicional
modelo vertical monodireccional (remitente-mensaje-canal-
destinatario), y recurre cada vez más a las múltiples formas de
comunicación innovadoras que hacen posibles las nuevas tec-
nologías. Incluso cuando se utilizan modelos más unidireccio-
nales (por ej., campañas de comunicación), la comunicación
tiene que facilitar siempre la comprensión y la aceptación de
las percepciones, prioridades y conocimientos de las personas.
• Da voz a las personas afectadas por los problemas del de-
sarrollo, permitiéndoles participar directamente en la identifi-
cación y en la utilización de las soluciones, además de en la
identificación de las directrices de desarrollo.
• Reconoce que la realidad es en gran medida una construcción
social. De ello se deduce que pueden existir diversas realida-
des (o diversas percepciones de la misma realidad) frente a
una misma situación, según las percepciones y las necesidades
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de un grupo específico. Por lo tanto, el papel del desarrollo, y
por extensión de la comunicación, no es “imponer” una de-
terminada realidad o modelo sino más bien favorecer el diálo-
go para facilitar la comprensión recíproca entre distintos pun-
tos de vista. Así pues, la Comunicación para el Desarrollo
respeta y trabaja con las diversas raíces sociales, religiosas y
culturales de los pueblos, de las comunidades y de las nacio-
nes ocupadas en los procesos de desarrollo.
• Está unida al contexto. No existe una fórmula universal ade-
cuada para cada situación y, por lo tanto, la comunicación
para el desarrollo tiene que ser apropiada al contexto cultural,
social y económico en el que actúa.
• Utiliza una serie de instrumentos, técnicas, metodologías y
medios de comunicación apropiados para facilitar la com-
prensión recíproca, para definir y superar las diferencias de
percepción y para trabajar para el cambio, basándose en las
exigencias particulares de la iniciativa de desarrollo en cues-
tión. Estos instrumentos y técnicas se tendrían que utilizar de
forma integrada y todavía son más eficaces si se utilizan en la
fase inicial de las iniciativas de desarrollo.
LÍNEAS DE INTERVENCIÓN EN GOBERNANZA DEMOCRÁTICA
DESDE LA COMUNICACIÓN PARA EL DESARROLLO
La comunicación juega un rol fundamental en la mejora de la go-
bernanza en los países en desarrollo. Para avanzar en este análisis,
presentamos en este apartado algunas reflexiones junto con las
principales conclusiones que se presentaron en el documento de re-
ferencia preparado para el Congreso por las principales autoridades
académicas internacionales en la materia.
La gobernanza es definida por estos autores 2 como «el proceso
por el cual los gobiernos son elegidos, supervisados y sustituidos, la
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2 Jan Servaes (coordinador) con contribuciones de Nicholas Carah, Martin
Hadlow, Pradip Thomas, Universidad de Queensland; Silvia Balit, consultora in-
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capacidad del gobierno para formular e implementar políticas con
eficiencia y eficacia; el respeto de los ciudadanos y del Estado por
las instituciones que gobiernan las interacciones económicas y so-
ciales entre ellos; y la capacidad para el diálogo político activo e in-
formado entre ciudadanos dentro de una esfera pública» 3.
El trabajo en gobernanza y comunicación puede ser categoriza-
do en las siguientes materias de las que realizaremos una breve ex-
posición.
La gobernanza de las instituciones públicas
La participación activa de los ciudadanos y de la sociedad civil or-
ganizada en los procesos de toma de decisiones y la construcción de
políticas es considerada en la actualidad una inversión segura y el
elemento central del buen gobierno. A este respecto Subirats 4
apunta que en “consenso socialdemocrático” sobre el que se cons-
truyeron los estados de bienestar de la posguerra, el énfasis se ponía
en la eficiencia y se sacrificaba de alguna manera la participación.
«Hoy parece que sin la participación real la eficiencia o no es tal, o
no compensa los déficits de transparencia y de responsabilidad que
acarrea».
La participación ciudadana y el compromiso cívico adopta mu-
chas formas pero cada una de ellas tiene en sus modelos de interac-
ción la comunicación como base.
De acuerdo a muchas organizaciones internacionales —inclu-
yendo a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE) y al BM— en la consolidación de sus relaciones
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dependiente; Maria Celeste H. Cádiz, Universidad de Filipinas, Los Baños; Tom
Jacobson, Temple University; John Mayo, Universidad de Florida; Rafael Obre-
gón, Universidad de Ohio; Doug Storey, Universidad de John Hopkins; Thomas
Tufte, Universidad de Roskilde; Karin Gwinn, Universidad de Tejas en Austin.
Documento de referencia «Communication for Development: Making a Differen-
ce», realizado para el I Congreso Mundial de Comunicación para el Desarrollo.
3 Traducción y contribuciones de la autora.
4 Joan Subirats, «Democracia, participación y eficiencia», disponible en
http://revistas.colmex.mx/revistas/7/art_7_903_6174.pdf.
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con los ciudadanos y su participación en la formulación de normas,
los gobiernos deben asegurarse de que los flujos de información y los
canales de comunicaciones sean completos, objetivos, confiables y
accesibles. Y se considera fundamental la consulta, la participación,
y el diálogo con la ciudadanía para fomentar la participación polí-
tica activa.
La comunicación efectiva en las instituciones del sector público
es una función principal para su actuación así como para su lide-
razgo. La manera en la que el sector público puede alcanzar mejo-
res resultados de gobernanza y contribuir a la confianza de los dis-
tintos sectores es a través de una comunicación clara y constante
de las prácticas, valores y objetivos de las instituciones del sector
público, hacia dentro de las instituciones y hacia fuera, de cara a
los actores externos. De esta manera la comunicación puede mejo-
rar significativamente el funcionamiento del sector público y la
formulación de políticas públicas cuando los miembros de institu-
ciones comparten la información y promueven el diálogo con la
ciudadanía.
Facilitar el acceso a la información del sector público
La gobernanza exige la discusión pública y la participación de la so-
ciedad en la toma de decisiones; por lo tanto, la organización de los
grupos de interés y el intercambio libre de ideas, opiniones e infor-
maciones son esenciales para el buen gobierno. Atender las necesi-
dades de información y de comunicación de los pobres y otros gru-
pos oprimidos o excluidos es también esencial, particularmente
cuando carecen de información básica referente a sus derechos. Es-
tos grupos suelen carecer de visibilidad y de posibilidades para de-
finir sus prioridades políticas y acceder a los recursos.
Por otro lado cabe destacar que el sector público es el mayor
productor de información en el mundo. En el empeño de sus ta-
reas, el sector público recoge, trata y difunde información comercial
y financiera, jurídica y administrativa y relativa a todos los sectores
(información geográfica, de patrimonio cultural, de tráfico, turísti-
ca, etc.).
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Estos recursos informativos tienen un considerable potencial
económico que permanece en gran medida desaprovechado. La in-
formación del sector público, tal y como reconoce la Comisión Eu-
ropea 5, constituye un recurso clave para el desarrollo económico y
social de la sociedad actual. La presencia de productos de informa-
ción disponible basados en información del sector público podría
facilitar el funcionamiento de la sociedad como un todo. Sin embar-
go, existen muchas barreras que obstaculizan este proceso en los
países en vías de desarrollo.
Gobierno local y comunidades
Hay un consenso cada vez mayor entre las agencias de cooperación,
las ONG, y los técnicos de desarrollo sobre el hecho de que la bue-
na gobernanza local crea las condiciones necesarias para un de-
sarrollo sostenible y la reducción de la pobreza incrementando la
participación ciudadana en el proceso de desarrollo local. Esto últi-
mo es clave si tenemos en cuenta los modelos de participación en el
ámbito local, en los cuales se vienen desarrollando exitosamente ex-
periencias en comunicación participativa. Por otro lado, una buena
comunicación es esencial para manejar las cuestiones que plantea el
desarrollo local. Parte de las estrategias de desarrollo local que son
apoyadas por las ONG y los donantes internacionales suponen la
construcción de alianzas y la apertura de canales de comunicacio-
nes con y entre las instituciones nacionales, las autoridades locales,
las organizaciones de base, la sociedad civil, el sector privado y la
ciudadanía. La supervisión y la evaluación de las actividades de co-
municación se deben emprender en múltiples niveles y particular-
mente en comunidades locales de base.
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Anticorrupción, rendición de cuentas y transparencia
Las organizaciones de la sociedad civil y la ciudadanía desempeñan
un papel fundamental en la lucha contra la corrupción. Ellos cons-
tituyen una eficaz herramienta de autogobernanza.
Para la consolidación de la democracia deben fomentarse siste-
mas de equilibrios de poder —donde la comunicación es uno de los
elementos fundamentales— que mejoren la rendición de cuentas de
las diferentes instituciones del sector público, que intermedien en
conflictos de interés, eviten la concentración de poder (tanto público
como privado) y limiten las acciones que conducen a la corrupción 6.
La OCDE, el BM, la Unión Europea (UE), Transparencia Inter-
nacional y otros actores reconocen el rol que una sociedad civil in-
formada juega en la lucha contra la corrupción. Así las organizacio-
nes de la sociedad civil y el público en general se han aprovechado
de la emergencia de canales de comunicaciones múltiples y prácti-
cas muy variadas para apoyar los procesos de supervisión y denun-
ciar las prácticas corruptas del gobierno.
La UE estableció la comunicación como uno de los principales
ejes en la lucha contra la corrupción en los países candidatos a la
adhesión. La «Comunicación sobre una política comunitaria contra
la corrupción» asegura que el fortalecimiento de unos medios inde-
pendientes y el flujo libre de la información son los principales es-
fuerzos que un país puede hacer en esta tarea. Además, un crecien-
te número de estudios sugiere que el predominio de los medios de
comunicación puede estar relacionado con la mejora en la entrega
de los servicios públicos ya que la cobertura de los medios crea pre-
sión para la rendición de cuentas 7.
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6 Petter Langseth, «Value Added of Partnership in the Fight against Corrup-
tion». Centre for International Crime Prevention, Office of Drug Control and Cri-
me Prevention, United Nations Office at Vienna. Paper presented at the Third
Annual Meeting of the Anti-Corruption Network for Transition Economics in Eu-
rope, 20-22 de marzo de 2001, Estambul, pág. 40.
7 A. Adsera, C. Boix y M. Payne, «Are You Being Served? Political Accounta-
bility and Quality of Government», The Journal of Law, Economics, and Organiza-
tion, vol. 19 I, Oxford University Press, 2000, pág. 23.
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Reformas económicas e infraestructuras de servicios públicos
Las reformas económicas y las infraestructuras constituyen una parte
significativa de los programas y asistencias técnicas que prestan los
donantes en los países en vías de desarrollo. Estas reformas van al
corazón de las normas alrededor de las cuales se organizan las so-
ciedades, afectando así a las interacciones entre las instituciones y la
ciudadanía.
En este entorno sociopolítico altamente complejo, las reformas
económicas y los proyectos de infraestructura están bajo un escruti-
nio público creciente. La puesta en marcha de actividades de comu-
nicación basadas en productos informativos (por ejemplo, spots de
radio y TV, anuncios, etc.) no son suficientes para cubrir esta de-
manda. Los ciudadanos y ciudadanas quieren saber más sobre
cómo las reformas pueden tener un impacto significativo en sus vi-
das, en la reducción de la pobreza y en la redistribución de la rique-
za. Tradicionalmente, muchos proyectos de infraestructura han ido
acompañados por la controversia. A este respecto, la comunicación
se ha utilizado sólo para la gestión de crisis. Sin embargo, dentro
del contexto actual del desarrollo se espera que la comunicación
anticipe y prevenga los problemas, no solamente deje constancia de
los resultados.
Papel de los medios de comunicación en la gobernanza
democrática
El papel de los medios de comunicación es fundamental en la pro-
moción de la buena gobernanza a través del monitoreo institucio-
nal. La eficacia de los medios depende del acceso a la información y
de la libertad de expresión, así como de un cuadro profesional y
ético de periodistas investigadores y de la independencia frente a
otros poderes.
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),
en diversos documentos, ha querido destacar la importancia cre-
ciente del papel de los medios y las TIC en la gobernanza democrá-
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tica al constituirse en el escenario de debate público y de construc-
ción de verosimilitud del hecho político. Además, los medios de co-
municación son actores del proceso político porque definen la
agenda pública, por la influencia de los líderes mediáticos en la for-
mación de la opinión pública y por su papel en la fiscalización de los
actos del gobierno (control social), entre otros aspectos. Estas “cua-
lidades” se explican por la pérdida de legitimidad y credibilidad de
los partidos políticos y el debilitamiento de sus funciones típicas
como mecanismos de expresión de las demandas ciudadanas 8.
Cuando los medios están trabajando bien y gozan de libertad de
expresión, previenen la corrupción a través de sus actividades de
supervisión, pueden revelar injusticias y violaciones y, con todo ello,
reforzar valores sociales. Sin embargo, aunque desde un medio de
comunicación siempre se construye ciudadanía, éstos pueden con-
tribuir a construir una ciudadanía activa y participativa o pueden
fomentar la ciudadanía pasiva vinculada únicamente al consumo.
Rosa María Alfaro considera que los medios de comunicación
«son el punto de contacto de la ciudadanía con su país y el mun-
do». Ellos permiten conocer no sólo problemas y conflictos existen-
tes, sino que otorgan insumos para saber quién es quién y de qué
lado están tantas diferencias y conflictos. Así la interacción mediáti-
ca y la vida cotidiana van definiendo sentidos de futuro, sueños de
cambio o una versión fatalista del “nada es posible” 9.
El papel de medios en las iniciativas de buena gobernanza es un
área relativamente nueva de trabajo para las agencias de desarrollo
y los donantes internacionales. Además estos actores tienen que en-
frentar muchas dificultades a la hora de asistir en procesos como el
de la consolidación de la libertad de expresión en los países en
desarrollo.
La UNESCO cuenta con un programa de apoyo de la libertad
de prensa. El día mundial de la libertad de prensa del año 2005 fue
dedicado al tema, y en la declaración final de la conferencia global
se emplazó a los Estados miembro de la UNESCO «a respetar la
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función de los medios de comunicación como un factor esencial en
la buena gobernanza, vital para aumentar la transparencia en los
procesos de toma de decisión y para comunicar los principios del
buena gobernanza a la sociedad» 10.
La gobernanza también incluye prestar atención a la esfera pú-
blica en la que es crucial contar con una ciudadanía informada que
se comprometa activamente en el diálogo para el diseño de políticas
públicas. Así, la práctica de la ciudadanía depende de la reactiva-
ción de la esfera pública donde los individuos pueden actuar colec-
tivamente y comprometerse en la deliberación común sobre asuntos
que les afectan como comunidad política.
EVIDENCIAS Y PRÁCTICAS QUE INSPIRAN
La comunicación en apoyo de la gobernanza representa un campo
relativamente nuevo aunque existen multitud de prácticas que vie-
nen desarrollándose con éxito. A continuación resumimos una ex-
periencia que puede ilustrar este tipo de intervenciones y ofrecemos
algunas referencias para consultar otros proyectos.
Voces Ciudadanas por la seguridad y la convivencia 
en Medellín (Colombia) 11
La inseguridad ciudadana se planteaba como uno de los principales
problemas de la convivencia en la ciudad de Medellín. Voces Ciu-
dadanas —una ONG que nació en 1998 de la mano del Grupo de
Investigación en Comunicación de la Universidad Pontificia Boliva-
riana de Medellín (Colombia) en alianza con directores y periodis-
LAURA CÁRDENAS LORENZO
10 Disponible en http://portal.unesco.org/ci/en/ev.phpURL, 2005.
11 Ana María Miralles, exposición realizada en el Seminario Regional «Sin co-
municación no hay desarrollo» y recogida en el libro del mismo nombre, publica-
do por ACS La Calandria en 2006. Más información: http://www.comminit.com/
es/node/34320.
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tas de grupos de comunicación— consideraba que el alcalde, la po-
licía metropolitana y los expertos habían debatido sobre planes
para disminuir la delincuencia pero no habían escuchado las pro-
puestas de las principales víctimas, los ciudadanos.
La universidad y los principales medios de comunicación de la
ciudad abrieron un proceso de debate público con el objetivo de
sacar al ciudadano de su eterno papel de víctima sin capacidad de
iniciativa mediante un proyecto que se desarrolló en tres meses en
1999 y que después se ha replicado en otros municipios e incluso
en otros países de la región.
El mismo día, todos los medios de comunicación participantes
dieron la noticia del inicio del proyecto, explicando qué es el perio-
dismo público, qué se esperaba de la ciudadanía, y por qué era im-
portante su participación, y se anunciaron las piezas que deberían
emplear para conectarse a la iniciativa.
Con un sondeo a 600 residentes en Medellín se determinaron las
percepciones de la ciudadanía sobre la inseguridad, los motivos, los
lugares, los responsables y las posibles soluciones. Las entrevistas
fueron personales y con cuestionario de pregunta abierta. La idea
no era solamente dejar que los ciudadanos expresaran libremente
sus ideas y opciones, sino incluir temas nuevos en la agenda o con
enfoques diferentes.
En una segunda fase del proyecto se hicieron cinco preguntas a
los ciudadanos y ciudadanas a través de los medios de comunica-
ción, que fueron sostenidas diariamente en televisión y radio, para
ser respondidas en una línea telefónica que era atendida por estu-
diantes universitarios. Los estudiantes trataban de que el ciudadano
no sólo expresara su queja sino que propusiera posibles soluciones
al problema.
Con las opiniones ciudadanas en la línea telefónica se realizó un
banco de temas que se convirtieron en objeto de crónicas e investi-
gaciones periodísticas: una serie sobre el desarme, la historia de un
profesor que propuso la pedagogía del ajedrez para lograr la convi-
vencia, relatos sobre las esquinas peligrosas en algunas zonas de la
ciudad, etc. De esta manera el periodismo público permite que la
ciudadanía tenga una incidencia directa en los temas de la agenda
informativa de los medios. Con los paquetes informativos no sólo se
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mantenía el tema en la agenda pública sino que se favorecía la deli-
beración y se aportaban elementos para su comprensión mostrando
a las autoridades cómo viven este problema los ciudadanos.
Las ONG que formaban parte del proyecto convocaron a los
ciudadanos a los foros deliberativos que se hicieron en cada una de
las seis zonas de la ciudad, y se condujeron a partir de una guía de
discusión con la presentación del problema y las opciones de solu-
ción ya indicadas previamente en la línea telefónica.
Una vez determinadas las propuestas surgidas de cada foro deli-
berativo, se nombró un panel reducido de ciudadanos que se encar-
garía de trabajar más a fondo las propuestas, con el fin de construir
la Agenda Ciudadana con el acompañamiento de los periodistas de
los medios comprometidos en el proyecto.
La Agenda Ciudadana se presentó en público al alcalde y las
principales autoridades de la ciudad, que ocuparon las sillas usual-
mente reservadas para el público, con la presencia de los periodis-
tas como testigos, y con los ciudadanos como ponentes.
A los pocos días el alcalde solicitó al Consejo que citara al panel
de ciudadanos para que pudieran introducir su visión y propuestas
en el epígrafe de seguridad del Plan de Desarrollo Municipal. Los
ciudadanos fueron al Consejo, en donde la Agenda Ciudadana reci-
bió el respaldo político y la Secretaría de Gobierno Municipal in-
cluyó a Voces Ciudadanas en el presupuesto del año siguiente con
el objetivo de apoyar esta metodología. Así, la Agenda Ciudadana
logró introducir algunos enfoques en el Plan de Desarrollo Munici-
pal y quedó como fuente de consulta de las autoridades munici-
pales.
Otros proyectos
—Democracia y gobernabilidad desde la comunicación: el caso del Po-
der Legislativo de Perú. Mirtha Correa, ACS La Calandria. Experien-
cia presentada en el Seminario regional «Sin Comunicación no hay






—Voces en la brisa: comunicación para el empoderamiento en
Zambia y No sólo radio: La India y la revolución del periódico rural.
Disponibles en: «Comunicación para la potenciación: desarrollo de
estrategias de los medios de comunicación para apoyar a grupos
vulnerables», elaborado por el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, Dirección de Políticas de Desarrollo, Grupo so-
bre Gobernabilidad Democrática: www.undp.org/oslocentre/docs06/
translations/French%20translation%20-%20Communication%20
for%20Empowerment.pdf.
—Red de observatorios de medios de comunicación de América
Latina. Disponible en http://observatorio.ultimosegundo.ig.com.br/
coloquio/.
—Veeduría ciudadanaza (Perú). Disponible en http://www.vee-
duria.org.pe.
—CommGAP: Programa de comunicación para la gobernabilidad
y rendición de cuentas del Banco Mundial. Enfoque sistémico que
analiza los vínculos entre tres dimensiones: función de comunica-
ción gubernamental, articulación de la voz ciudadana y el rol de in-
termediación de los medios:
http://web.worldbank.org/WBSITE/EXTERNAL/TOPICS/E
X T D E V C O M M E N G / E X T G O VA C C / 0 , , c o n t e n t M D K :
21158621~menuPK:3275993~pagePK:64168427~piPK:64168435~
theSitePK:3252001,00.html.








7. COMUNICACIÓN, DEMOCRACIA Y DESARROLLO.
UN ENFOQUE DESDE EL SUR
ARAM AHARONIAN *
Analizar las relaciones entre comunicación y desarrollo supone
combinar tres puntos de partida: la realidad presente, el futuro po-
sible y la memoria acumulada. Es una combinación compleja, máxi-
me cuando su aplicación práctica nos muestra que el desarrollo está
en deuda con la sociedad; la comunicación está en deuda con el
desarrollo; y la teoría está en deuda con las experiencias.
En un análisis del desarrollo hecho desde el propio Sur no se
puede soslayar que el principal problema que tenemos los latino-
americanos es que hemos estado ciegos de nosotros mismos: siempre
nos hemos visto con ojos extranjeros.
Y si el énfasis lo ponemos en el tema comunicacional, no se pue-
de olvidar que el tema de los medios tiene relación directa con el
futuro de nuestras democracias, porque la dictadura mediática pre-
tende suplantar a las dictaduras militares de tres décadas atrás. Son
los grandes grupos económicos, que usan a los medios y deciden
quién tiene o no la palabra, quién es el protagonista y quién el anta-
gonista.
Los enfoques del desarrollo y de la comunicación se mueven en
jugadas de ajedrez que están pasando de la defensa al ataque, pero
sin avizorar todavía los modos que pongan en jaque las causas de la
exclusión y la pobreza.
Es oportuno entender que la cooperación al desarrollo es un
asunto de justicia y no de caridad y corresponde resaltar la necesi-
dad de reconocer la corresponsabilidad respecto del subdesarrollo.
* Director de Telesur.
No hay que olvidar sobre cuales espaldas se forjó el desarrollo de
los países industrializados.
Y por eso no debe extrañar que los países del Sur digan “gra-
cias, pero no” a algunos ofrecimientos de ayuda supuestamente al de-
sarrollo. Como le dijeron India e Indonesia a algunos países europeos
que querían ayudar al desarrollo (quizá de sus empresas) tras el tsu-
nami. Los países del Sur hemos aprendido que las posibilidades de
desarrollo están ligados a los proceso de cooperación, complemen-
tación y solidaridad de las naciones y de los pueblos, y es así que re-
flotan los proyectos de cooperación Sur-Sur, se organizan sistemas
propios de financiamiento lejos de los organismos multilaterales de
crédito, hechos que, obviamente, son invisibilizados, ocultados por
la prensa del Norte.
Aunque por su propia naturaleza toda comunicación podría
asumirse como conectada —per se— a alguna forma de desarrollo,
esto no es así. Debe estar intencionalmente dirigida y sistemática-
mente planificada a la consecución de cambios concretos, tanto en
la sociedad como en las instituciones y los individuos, con vocación
por el cambio, el bienestar, la calidad de vida, la organización, la es-
peranza, el servicio público y la democracia.
Los portavoces del FMI y del BM nos repiten que la única for-
ma de combatir la pobreza es con crecimiento económico. Aunque
parezca perogrullesco, en América Latina, el crecimiento económi-
co ha conllevado exclusión y pobreza.
Hay ajustes y crecimiento macroeconómico, pero a cambio de
una mayor pobreza y deterioro social debido a la perversa forma
de distribución social de la riqueza. El número de pobres aumenta
en América Latina a razón de dos personas por minuto con ingresos
menores a los dos dólares diarios. Cerca de 200 millones de latino-
americanos (46% de la población total) no satisfacía —cifras de fin
de siglo— sus necesidades básicas; 94 millones (22%) se encon-
traban en una situación de extrema pobreza; y 60 millones (18%)
vivían en situación de hambre crónica.
Las oportunidades, en los países en desarrollo, están distribui-
das de manera dispar por el aumento de la concentración del ingre-
so, los recursos y la riqueza entre personas, empresas y países. Por
ejemplo, los activos de los tres principales multimillonarios latino-
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americanos superan el Producto Nacional Bruto combinado de
todos los países menos adelantados y sus 600 millones de habitantes.
Un estudio de la chilena Ximena de la Barra señala claramente
que, a nivel global, la cooperación oficial al desarrollo ha significa-
do poco respeto al desarrollo de los pueblos y el desarrollo de los
procesos de integración, comparado con los efectos negativos del
conjunto de políticas nacionales e internacionales. Muchísimo me-
jor sería tener un comercio justo que una cooperación al desarrollo
injusta, menguada, atada al ajuste estructural, a los intereses econó-
micos de los propios donantes —sus empresas trasnacionales y sus
consultoras— y en muchos casos al fundamentalismo religioso.
No se puede hablar de cooperación al desarrollo sin hablar de
deuda. En la primera se gastan 68 mil millones de dólares anuales
(OCDE, 2004) en comparación con los 370 mil millones de dólares
que gastan los países en desarrollo en servir la deuda (Banco Mun-
dial, 2006). En muchos países se gasta más en servicio de la deuda
que en servicios básicos para el desarrollo de las personas como la
educación y la salud. Sólo América Latina debe 780 mil millones, y
mientras más pagan más deben.
A nivel global, tampoco se puede hablar de cooperación al de-
sarrollo sin hablar del gasto militar. Hay que comparar los 68 mil mi-
llones de dólares de la cooperación con el trillón que se emplea en
gasto militar. El 47% del gasto militar mundial corresponde a los Es-
tados Unidos, precisamente uno de los dos países que menos gasta en
cooperación internacional, proporcionalmente a su producto interno.
Del mismo modo, no se puede hablar de cooperación al de-
sarrollo sin hablar del ajuste estructural. Con la mano pequeña y
suave se alivia la pobreza pero con la mano grande y criminal se ata
la mano de los gobiernos para hacerlo. Incluso se argumenta que
los países en desarrollo no tienen capacidad de absorber mayor
consideración. La realidad es que, de ser eso efectivo, es el propio
ajuste estructural lo que había destruido esas capacidades.
América Latina es la región del mundo que recibe proporcional-
mente menos ayuda al desarrollo y donde ésta sigue decreciendo.
Pasó de ser un 13,6% de la ayuda total mundial en 1993 a un 11,6%
en 2003. España es de lejos el principal donante, seguido de los Paí-
ses Bajos. Sin embargo, a medida que la cooperación al desarrollo
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decrece, la ayuda militar de los Estados Unidos a Latinoamérica
crece. De 3,4 millones de dólares en el año 2000, ha aumentado al
340% y es actualmente de 122 millones. El Salvador, aquel país
pulgarcito, siniestramente es el que más recibe: no cabe duda de
que se le prepara para un rol regional.
TECNOLOGÍA Y COHESIÓN SOCIAL
La incidencia de la revolución tecnológica en el mundo contempo-
ráneo ha llevado a designarlo como la sociedad de información. En
ella, América Latina tiene una participación insignificante, en una
relación donde mientras mayores son las exigencias del conoci-
miento, menor es nuestra gravitación en el mundo emergente. Así,
nuestra presencia en el mercado global de tecnologías de informa-
ción es del 2%; nuestros científicos contribuyen con menos del 2%
de publicaciones especializadas; y tenemos sólo un 1% de los hosts
de internet.
El rezago latinoamericano expresa también una nueva forma de
estratificación entre «inforricos» e «infopobres». La educación es
una entrada a la alta sociedad de la red. El ingreso compra acceso.
El acceso otorga datos y conocimiento. El inglés habla. La lógica de
mercado se hace programación de moda, ligera y gustosa. La pro-
piedad de los medios se concentra en redes comercialmente cada
vez más poderosas y en menos manos e influyentes políticamente.
Las imágenes y sentidos que circulan por los medios son cada vez
más ajenos.
Incluso el concepto de cohesión social en América Latina difiere
del europeo; en la primera, el objetivo de alcanzar la cohesión so-
cial está directamente relacionado con las posibilidades de superar
la desigualdad social, la exclusión y la inequidad. En Europa el
tema de la convivencia dentro de la diversidad étnica existente en
los países que forman parte de la Unión Europea ampliada tiene,
por supuesto, una mayor importancia que la que se le confiere en
América Latina donde existen fuertes raíces de identidad que per-
miten hablar de una identidad latinoamericana.
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DE DEMOCRACIA SE TRATA
La democracia está instalada como sistema formal, sin apropiación
ciudadana, razón por la que su institucionalidad es precaria. Se trata
de una cultura política trasplantada y condensada en instituciones
formales, quizá necesarias, pero ajenas, distanciadas y disociadas
de los modos de ver y sentir de los pueblos. La democracia se ha
vuelto insignificante en términos de participación. Martín-Barbero
dice que la falta de confianza en los partidos políticos, que dejaron
de ser canales de expresión de la sociedad, en los gobernantes y
en los poderes del Estado explica por qué lo único no mestizo en
América Latina es la política.
La experiencia confirma que una democracia política que no re-
posa sobre una democracia económica y cultural no sirve para gran
cosa. José Saramago señala que estamos en un mundo donde estamos
habituados a debatir de todo, donde sólo persiste un tabú: la demo-
cracia. De eso no se habla porque se quiere imponer el concepto que
existe una sola forma de democracia (aun cuando en Europa exista la
parlamentaria, la presidencialista y ¡hasta la monárquica!).
Lo que sucede es que en América Latina se está reinventando la
democracia, pasando por encima de quienes recitan que una demo-
cracia participativa no es viable porque el exceso de demandas ter-
minará provocando una sobrecarga del sistema y la consiguiente
crisis de autoridad o de gobernabilidad. La solución para ellos, que
detentan el poder desde hace cinco siglos, es menos democracia,
apelar a elites lúcidas y seguir los dictados de los organismos multi-
laterales de créditos, con garantía jurada de dependencia.
Alain Touraine lo asume: hay que repensar América Latina
desde esta diversidad en sentido incluyente, soñándolo y constru-
yéndolo viable desde el valor de su diferencia. La comunicación
tiene que comprometerse con los simbolismos culturales propios y
múltiples, para articularse verdaderamente con el desarrollo que,
como la comunicación, se rehace en las profundidades de la cul-
tura.
No es posible construir desarrollo sin una intervención activa
del Estado en la promoción y definición de los procesos de comuni-
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cación. En procesos que deben avanzar desde la ciudadanía, reco-
giendo su participación, empoderándola en distintos espacios,
nuestros países necesitan estructuras estatales más fuertes para el
desarrollo humano, no para el mercado; para la lucha contra la po-
breza, no para la legitimación de la diferenciación y exclusión inhu-
manas; para la inclusión protagónica de la ciudadanía ejerciendo
poder y, de este modo, construyendo democracia. Y, seguimos ha-
blando de democracia…
Construir democracia es construir ciudadanía. En nuestros paí-
ses, gracias al neocolonialismo y a la despiadada aplicación de tres
décadas de políticas neoliberales, existen millones y millones de in-
visibles. Sí, de gente que ni siquiera tiene documentación, que no
existe para las estadísticas y, por ende, no tiene acceso a la educa-
ción, a la salud, a la nutrición. Ojalá pudiéramos hablar de la lucha
entre burguesía y proletariado, pero en el llamado Tercer Mundo,
las grandes mayorías están marginadas, excluidas social, económica,
cultural y políticamente.
Todavía hay muchos que tienen miedo a la formación de ciuda-
danía, a darle poder a los pobres, lo que significa considerarlos su-
jetos de política y no objeto de política, lo que significa garantizar-
les acceso a la educación (y no sólo alfabetizarlos), a la salud, a la
nutrición. Garantizarles el derecho a la esperanza.
El tema de los medios de comunicación social tiene relación di-
recta con el futuro de nuestras democracias, porque en muchos de
nuestros países del Sur, la dictadura mediática pretende suplantar a
las dictaduras militares de tres décadas atrás. Son los grandes gru-
pos económicos, que usan a los medios y deciden quién tiene o no
la palabra, quién es el protagonista y quién el antagonista.
El estadounidense Michael Crichton, autor de Parque Jurásico y
ER entre otras piezas, habla de información-basura, al igual que la
comida-basura. Dice que buena parte de la opinión pública esta-
dounidense padece una asombrosa ignorancia acerca de todo lo
que ocurre fuera de su país, teme o desprecia lo que ignora. En el
país que más ha desarrollado la tecnología de la información, los
noticieros de televisión, por ejemplo, apenas otorgan espacios a las
novedades del mundo, como no sea para confirmar que los extran-
jeros tienen tendencia al terrorismo o a la ingratitud.
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Lo que desde el mundo en desarrollo corroboramos es que los
medios del Norte, parecen cada vez menos democráticos; tratan de
imponer mensajes únicos, imágenes únicas, en fin, pensamiento
único. El mismo formato de información va por las agencias trasna-
cionales de noticias, por las emisiones radiales internacionales y por
las televisoras, CNN, Fox, Antena 3, Televisión Española, BBC,
etc., etc. Mensajes únicos, imágenes únicas, en fin, pensamiento
único.
Por ejemplo, si Eva hubiera escrito el Génesis, la historia de la
primera noche de amor del género humano hubiera sido bien dis-
tinta. Eva hubiese comenzado por aclarar que ella no era blanca y
mucho menos rubia 90-60-90, ni tenía cabello largo y mucho menos
que vestía esa ridícula hoja de parra. Eva aclararía que no nació de
ninguna costilla, no conoció a ninguna serpiente ni ofreció manza-
nas a nadie, y que Dios nunca le dijo que parirás con dolor y tu ma-
rido te dominará. ¡Qué va! Eva diría que todas esas historias son
puras mentiras que Adán le contó a la serpiente —perdón, a la
prensa— y, seguramente Adán se hubiera defendido señalando que
sus palabras fueron malinterpretadas, tergiversadas y manipuladas
por un canal internacional de noticias, sirviendo a oscuros intereses
foráneos…
Es lo que pasa con nosotros, los del Sur: desde el Norte nos ven
en blanco y negro, en especial en negro porque aparecemos en los
noticieros de los países del Norte sólo si nos ocurre una desgracia
y siempre definidos por preconceptos en general descalificativos.
Y realmente somos en tecnicolor, diversos, plurales, llenos de colo-
res. Y, quizá, nuestro mayor problema ha sido que hemos estado
ciegos de nosotros mismos; siempre nos habíamos visto con ojos de
extranjeros.
ÉTICA PERIODÍSTICA Y ÉTICA EMPRESARIAL
Pero lo cierto es que el periodismo cambió porque la noticia se
convirtió en negocio desde la llegada del gran capital a los medios
de comunicación, y la progresiva concentración de éstos en pocas
COMUNICACIÓN, DEMOCRACIA Y DESARROLLO...
97
manos. Los grandes multimedios quedaron en manos de empresa-
rios, de gente que no tenía nada que ver con el periodismo ni si-
quiera les interesaba la profesión, sino que veían la información
como forma, instrumento, herramienta para obtener grandes, altas
y rápidas ganancias, y como instrumento para garantizar mercados,
consumidores, para los productos de sus empresas, fueran estos
productos bienes materiales o ideas.
A los nuevos gerentes de los medios no les interesa si la historia
es real, verdadera, sino si es interesante y puede vender. Se terminó
la ética del periodismo, y fue sustituida por la ética del empresario.
La búsqueda de la verdad fue reemplazada por la búsqueda de lo
que se pueda vender, y la palabra perdió el valor que tuvo durante
décadas, siglos.
La pantalla de televisión relata versiones erróneas, manipuladas,
incompletas, incompetentes, que se imponen sin la posibilidad de
ser contrastadas con la realidad o con documentación original. Mi-
llares de personas aprenden y repiten historias irreales, construccio-
nes ficticias de un pensamiento e imagen únicos, divulgados por los
medios comerciales de comunicación, a lo largo y ancho del mundo.
Las voces alternativas no tienen la capacidad de ofrecer la misma ac-
cesibilidad que los medios masivos, a menos que se conviertan tam-
bién en medios masivos alternativos al pensamiento hegemónico.
Los medios deciden qué destacar, qué omitir o invisibilizar, qué
cambiar, quién es el protagonista y quién el antagonista; quién tiene
voz y quiénes quedan afónicos e invisibles en la construcción de ese
mundo virtual. Los grandes conglomerados empresariales operan
sobre la mentalidad y la sensibilidad de las sociedades que gobier-
nan y generan una nueva fuente de historia, falsificada, fragmenta-
da, artificial, superficial, descontextualizada.
La gente común conoce la historia (virtual) a través de los me-
dios. Y sólo cuando su propia realidad contrasta con esta historia
virtual y la hace estallar en pequeños trozos, logra darse cuenta de
esa dualidad, de ese divorcio entre medios y realidad, entre realidad
virtual y real. Cada vez más historias virtuales ocupan el lugar del
mundo virtual en nuestro imaginario, que nos alejan cada vez más
de la historia y de los problemas reales del mundo real de las distin-
tas y diversas civilizaciones.
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POLÍTICAS DE COMUNICACIÓN PARA EL DESARROLLO
Hoy es necesario definir e implementar políticas de comunicación
dirigidas a promover el desarrollo. Es urgente desarrollar procesos
de información y periodismo por el desarrollo, recogiendo y difun-
diendo noticias que enfaticen en logros, en esperanzas, en resolu-
ción de problemas, en la previsión de atentados a la vida, en el
seguimiento a los logros, potencialidades, demandas y reivindica-
ciones positivas, en la defensa de los recursos naturales y la ecolo-
gía; debatiendo, integrando, construyendo...
Porque en un mundo saturado de basura electrónica, de exhibi-
ción de la violencia y del lujo descarado, de corruptos y mediocres
convertidos en modelos sociales, la comunicación-desarrollo no
puede asociarse a los recursos de la publicidad fetichista ni de la se-
ducción sensacionalista, de imágenes sin sentido de sociedad.
Por eso surgió La Nueva Televisión del Sur, Telesur, un canal
multiestatal latinoamericano: para comenzar a vernos con nuestros
propios ojos, para recuperar la memoria, el lenguaje, para coadyu-
var a este proceso de integración invisibilizado por los grandes me-
dios cartelizados del Norte, desde la diversidad y la pluralidad.
Para ofrecer distintas aristas y opiniones sobre un mismo tema, por-
que el fin no puede ser crear consumidores o borregos políticos o
religiosos, sino el de formar ciudadanía crítica, capaz de participar
en los procesos de cada una de sus naciones y en la formación del
sueño, la utopía quizá, de la patria grande.
Y, enseguida, llegaron las descalificaciones a priori, porque el
problema es que se comienza a romper con los latifundios mediáti-
cos, a romper con la afonía de las mayorías y de las naciones en de-
sarrollo, con la invisibilidad de la cultura, la lucha, los procesos de
los pueblos del Sur. Porque surgen alternativas al pensamiento úni-
co, al mensaje neocolonial, hegemónico. Y porque se comprende
que alternativo no significa marginal, sino que para ser competitivo
se debe tener la misma calidad de forma y contenido que quien
emite el mensaje hegemónico.
Es necesario dejar de ver el Sur con ojos del Norte: la actividad
de las organizaciones sociales o de las ONG no es para mostrar mi-
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seria y pobreza, sino para destacar la cooperación, la complementa-
ción, la solidaridad, valores difíciles de hallar en la información del
Norte. Es un problema ético, periodístico.
Para la ética de los grandes medios, aún hoy bad news are good
news. Y por eso planteamos la pregunta de si realmente tiene in-
terés público la información de las ONG, de la llamada sociedad
civil. Lo que sí es obvio, lo que acordamos todos los medios, del
Norte y del Sur, que la información para el desarrollo debe ser rea-
lizada por profesionales, que sepan cómo seducir a los editores pe-
riodísticos primero y a la audiencia después, con historias de interés
humano.
Lo cierto es que la mayoría de las organizaciones de la sociedad
civil hace reportes de relacionistas públicos —destacando la labor
de dirigentes— o para expertos en finanzas: a nadie le importa la
inversión de n millones de dólares o de euros sino el impacto y la
participación social que ello genera.
Sin duda los valores universales de los derechos humanos, la in-
dependencia, la no discriminación, la transparencia, un autofinan-
ciamiento ético, evaluaciones y visiones críticas, son algunos de los
conceptos que fueron adoptados por las principales ONG, pero
¿no seremos demasiado optimistas para creer que pueden ser apli-
cables y acordados por los propios medios de comunicación, hoy
caballito de Troya de las grandes corporaciones mediáticas?
MOVIMIENTOS SOCIALES
Hoy, los movimientos sociales se han vuelto actores importantes en
la mayoría de los países del Sur y aunque en general se muestran
fragmentados, son parte de una nueva conciencia que se instaló en
nuestras naciones. En vez de la exigencia al Estado a cambio de la
paz social, los movimientos —al menos los latinoamericanos— con-
siguieron una suerte de poder de veto, por el cual ningún estamen-
to —léase gobiernos, pero también multinacionales o corporacio-
nes como las fuerzas armadas o la policía— puede traspasar ciertos
límites sin poner en riesgo, en juego, la gobernabilidad.
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En Europa, por ejemplo, el contexto actual deja como nunca a
la intemperie el divorcio creciente entre modelo de periodismo y
sociedad. Las dificultades que los temas sociales ponen para ser
descritos y explicados por ese modelo de periodismo, cada vez más
cuestionado y por un sistema mediático ajeno a todo control ciuda-
dano, deben contribuir a abrir en términos nuevos el debate ético
en torno a la responsabilidad social de los medios y a su papel en la
construcción democrática.
Y romper así, de paso, el imaginario fatalista que opone a me-
dios y movimientos sociales, poniendo en la mesa de debate el tema
desde la relación entre comunicación, ciudadanía y democracia.
Existen fuertes resistencias, especialmente en los países desarro-
llados, para enfocar el tema en su verdadera dimensión, porque no
interesa repensar los medios en la sociedad mediática, ya que ello
exige reflexionar sobre la democratización de la comunicación.
Los medios comerciales de comunicación no son una plataforma
adecuada para educar al público en la solidaridad. Hay que sos-
pechar, entonces, que ofrecerán fuertes resistencias dentro de los
nuevos procesos de construcción de ciudadanía, que siguen emer-
giendo.




8. UNA VISIÓN DESDE EL NORTE.
EL MENSAJE EN BUSCA DE SU AUDIENCIA
HENNY HELMICH *
EL CONTEXTO DE LA COMUNICACIÓN
Cuando se trabaja en temas de opinión pública siempre hay que in-
tentar averiguar quiénes son tus receptores. Y si envías un mensaje
tienes que probar cómo reacciona el público a ese mensaje. Si tú
eres el emisor de un mensaje, tienes que comprobar dos y tres veces
a los intermediarios, a los medios, y a los receptores. ¿Reaccionan
de manera favorable a tu mensaje de poner fin a la pobreza para el
año 2015, reduciéndola a la mitad? ¿Por qué están de acuerdo?
Lo único que realmente está funcionando en todas las culturas y
en todas las experiencias que tengo desde un país pequeño como
los Países Bajos 1, es que la forma más poderosa de comunicarse con
el público es contar una historia sobre una persona cuya vida ha
cambiado por completo debido a la intervención de la cooperación
al desarrollo. Porque después de que se han discutido todos los ma-
tices y los objetivos del desarrollo, tal vez haya muchas cosas que
* Director Ejecutivo de la Comisión Nacional para la Cooperación Internacio-
nal y el Desarrollo Sustentable de Holanda (NCDO). Las opiniones expresadas en
esta ponencia son personales y no siempre están respaldadas por la NCDO.
[Los editores del libro han confeccionado este texto a partir de la transcripción
de la ponencia de Henny Helmich en el curso de verano de la UIMP sobre Comu-
nicación y Desarrollo, celebrado en julio de 2007].
1 La experiencia holandesa es emblemática. Holanda es uno de los cinco países
que superó la cuota del 0,7 y la mantiene; que tiene una política de Estado sobre
los temas de cooperación y que sigue inmerso en la reflexión de los temas del de-
sarrollo.
van mal en la cooperación internacional, pero al menos algunos
cientos de personas en todo el mundo, a causa del esfuerzo colecti-
vo de la Ayuda Oficial al Desarrollo española, han visto cómo su
vida cambiaba radicalmente.
Un periodista de la agencia IPS en Nicaragua, José Adán Silva,
escribió una historia sobre Patricia Martínez, de 37 años, madre de
tres hijas, campesina que vive en la costa. Su marido trabaja en Costa
Rica y los únicos ingresos que recibe son las remesas que le envía
su marido a la familia. Ella es una de las posibles receptoras de los
107 millones de dólares norteamericanos, de cooperación interna-
cional, enviados por la ciudadanía de los Países Bajos mediante
todo tipo de mecanismos, en su mayor parte, a través de la Agencia
de Cooperación Internacional y las ONG de los Países Bajos que
trabajan con el sistema de cooperación al desarrollo en Nicaragua y
con las ONG en Nicaragua.
Patricia Martínez recibirá, si tiene suerte, dos mil dólares del
programa llamado “Acabar con el hambre y terminar con la pobre-
za en 2012”, desarrollado por el Gobierno de Nicaragua junto con
algunas ONG. Este dinero será suficiente para reiniciar el cultivo
de la tierra junto con otras cinco mil familias en esa región. Con
esta ayuda podrá recuperar algo de lo que fue su vida, dar un futu-
ro a sus hijas y tal vez su marido pueda regresar de Cosa Rica para
estar con su familia.
Ahora bien, aunque parezca una historia simple, se va volviendo
más compleja tan pronto como le añadas más explicaciones: de dón-
de viene el dinero, cuál es la esperanza de que lo reciba, cuáles son
las circunstancias de Nicaragua, un país pequeño de cinco millones
de habitantes con un PIB de cinco billones de dólares, que el 10%
de la población recibe de la renta nacional la misma cantidad de di-
nero que el 90% de la población, que el 20% viven en la extrema po-
breza, que el 55% de los pobres viven en los centros urbanos del
norte y en la línea costera, donde el 70% de la gente vive bajo el um-
bral de la pobreza. También se puede mencionar las estadísticas sobre
la realidad presente de la situación del desarrollo del país, las posibili-
dades de futuro y la memoria acumulada. Una memoria colectiva que
habla del pasado del país: de la guerra que hace diez años detuvo su
dañada economía, muy concentrada en pocas manos.
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El objetivo de la cooperación internacional al desarrollo de Es-
paña, Holanda y otros países, es conseguir resultados en estas socie-
dades, con unas circunstancias pasadas que dinamitaron los pilares
de su desarrollo, a veces por la intervención de los Estados Unidos,
o de otras influencias externas, a veces por culpa de la propia po-
blación, de sus guerras civiles. Se trata de transmitir que también
tenemos responsabilidad sobre la pobreza de un país como Nicara-
gua, de explicar cómo se consigue mejorar la situación de la vida de
la gente con una intervención exterior. Hay mucho cinismo cuando
se dice que la cooperación para el desarrollo no funcionará de nin-
guna manera —o que es una gota de agua en el océano—. Sin em-
bargo, en este ejemplo vemos que hay mejoras directamente ligadas
al esfuerzo de la sociedad neerlandesa hacia la sociedad nicara-
güense, que pueden cambiar, si todo va bien, las vidas de cinco mil
Patricias Martínez. Y es necesario comunicarlo si se cree en ello. El
impacto se conseguirá si cuentas una narración humana, si cuentas
una historia simple, pero complicada, sobre cómo cambia la vida de
una persona. Esta comunicación modificará la postura de la socie-
dad y servirá de apoyo a los responsables políticos y los funciona-
rios de las agencias de cooperación al desarrollo.
Ahora bien, si a esta información se le añaden estadísticas, razo-
namientos históricos, debates académicos, etc., interesará única-
mente a las personas que tienen interés en oírlo. Así, muchas ONG
intentan conseguir una historia completa, con narrativa humana,
con estadísticas, con las circunstancias, con los villanos y los héroes,
pero con ella no podrán conseguir que el 70% del público reciba la
historia y la comprenda en su totalidad. Puedes dar millones de dó-
lares para distribuir esta historia, pero solamente una parte muy pe-
queña de la población entenderá toda su complejidad.
La premisa de la que parte la cooperación española al desarrollo
se la plantean todos los países democráticos: la participación ciuda-
dana en la elaboración y la formulación de políticas, así como en la
implementación de las políticas públicas. Todos los gobiernos de
los países democráticos pretenden lograr consenso o apoyo público
a través de la comunicación de la cooperación al desarrollo o la coo-
peración internacional. Pero estas políticas, en realidad, son com-
plejas y es difícil que el 70% de la población entienda cuáles son los
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objetivos de tu compromiso internacional. Casi todos los sistemas
de cooperación creen que se han quedado cortos en los objetivos,
piensan que sus campañas no son lo suficientemente buenas, pero
habría que pensar si el objetivo que se han marcado es casi imposi-
ble.
En una publicación de la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (OCDE) de 2001 se señala que los gobier-
nos quieren comprometer a sus propios ciudadanos para que parti-
cipen en las políticas que están desarrollando. Y la forma más efec-
tiva de lograr este tipo de consentimiento es pedirle a la gente que
participe en la formulación de esas políticas, lo que presupone que
existen sistemas en los que es posible la participación política. Pero
al ir al terreno de la práctica encontramos algunas dificultades.
Incluso si tienes un sistema democrático muy bueno —y según
The Economist, España está en el lugar 16 del mundo—, eso no sig-
nifica que la sociedad civil participe en la formulación activa de po-
líticas. Y, además, aquí estamos hablando de políticas de coopera-
ción internacional, que en la mayoría de los países se consideran
más lejanas a la vida diaria de la gente, y son elaboradas por tres-
cientos expertos como máximo. En distintos países existe la volun-
tad de implicar a la ciudadanía para que apoyen la política exterior,
pero no siempre se posibilita realmente la participación de la gente.
Y por ello, muy a menudo, las políticas reciben críticas constantes
de los “altermundistas” o de la sociedad civil, porque se les ha man-
tenido fuera del sistema político y no participan —aunque una y
otra vez lo repitan los políticos— en la formulación de las políticas.
Otro reto para la comunicación del desarrollo es ofrecer todo
tipo de plataformas de participación. En los Países Bajos se ha reali-
zado un gran esfuerzo en el ámbito de la cooperación internacional,
apoyada por una gran mayoría de los holandeses. En el documento
político principal del Gobierno se afirma que el objetivo de refor-
mar el sistema internacional multilateral, para mejorar la erradica-
ción de la pobreza y posibilitar la paz, no es únicamente tarea del
Gobierno, sino que también es necesario implicar a distintos secto-
res de la sociedad. Es decir, se cree en la necesidad de fortalecer el
apoyo público para mejorar la cooperación internacional y para re-
formar el sistema multilateral internacional.
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Entonces, ¿cómo conseguir que los españoles estuvieran dis-
puestos a apoyar los objetivos de la cooperación internacional? La
discusión tiene dos niveles: la sociedad en general y un grupo de
opinión pública que existe en relación con esas políticas. Si parti-
mos de que es posible, de que se puede intervenir en la sociedad
con todo tipo de instrumentos para involucrar a la ciudadanía, pri-
mero hay que encontrar los canales que hagan esa realidad positiva
en la formulación de las políticas españolas de desarrollo interna-
cional. Y nada mejor que encontrar esas historias verdaderas que
muestran cómo el apoyo ciudadano a las políticas de cooperación
internacional al desarrollo ha mejorado la vida de otras personas.
Es importante que la ciudadanía se sienta partícipe, que sienta que
se han escuchado sus críticas, a las organizaciones de la sociedad ci-
vil, a los movimientos y a los expertos 2.
En Países Bajos, ésta es la misión de la Comisión Nacional para
la Cooperación Internacional y el Desarrollo Sustentable (NCDO),
que dirijo. Es una fundación independiente con 87 empleados, fi-
nanciada al 100% por el Ministerio de Asuntos Exteriores, y tiene
un Consejo de siete a ocho personas, algunas veces se eleva hasta
once. Fue creada en 1970, y en un principio tuvo el objetivo de co-
municar a la ciudadanía de los Países Bajos distintas cuestiones in-
ternacionales. No hay ningún nexo político entre el Consejo de la
fundación y el Gobierno. El Gobierno otorga, cada cuatro años, un
presupuesto que, en este momento, es de 32 millones cada año, so-
bre la base de un plan propuesto, en el que se explican las metas y
los objetivos.
En la comunicación de la cooperación al desarrollo la informa-
ción tiene que partir de historias verdaderas escritas por periodistas
independientes o por la propia ciudadanía. El Ministerio de Asun-
tos Exteriores no puede emitir este tipo de información sobre lo
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que pasa en el mundo porque, aunque pudiera ser información ver-
dadera, la mayoría de la gente no la aceptaría como información
creíble. Aunque la NCDO es una fundación independiente, al tratar
de contar una historia determinada en un país como, por ejemplo,
Nicaragua, se cuenta con un periodista independiente.
TEORÍAS Y PRÁCTICAS DE LA COMUNICACIÓN: MITOS
La mayoría de las teorías de la comunicación actuales se basan en el
análisis y en la teoría, así como en la enseñanza académica, que se
remonta a los años treinta en los Estados Unidos. Y muchos objeti-
vos de las campañas y de la comunicación se diseñan siguiendo dos
de aquellas teorías. Las teorías más modernas sobre los medios fue-
ron elaboradas principalmente por personas como Bernard C. Co-
hen 3 en los años sesenta del pasado siglo. En estas teorías se reco-
nocía que los canales de información más importantes para las
audiencias eran los medios de masas: pocos canales de televisión,
importantes periódicos nacionales creíbles, independientes, el gran
periodismo, el periodismo de investigación... Todos juntos estaban
imponiendo la agenda de las noticias. Y, actualmente, esto sigue
siendo verdad en gran medida, aunque las noticias ya no se emiten
para todos los públicos al mismo tiempo.
Desde las instituciones públicas muchas veces se cree que basta
con tener una historia bien construida y que se emita en los medios
de comunicación de masas para que se tenga un mayor apoyo en el
propósito de la erradicación de la pobreza mediante el desarrollo.
Pero, además, se necesita que las historias tengan credibilidad, ya
que tan pronto el público sospechase que alguien ha pagado por la
historia, entonces el periodismo independiente y el sistema inde-
pendiente perderían toda credibilidad.
¿Qué hemos aprendido en los Países Bajos? Que los medios de
comunicación de masas no pueden ser utilizados como un instru-
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mento para modificar conductas, que sólo pueden utilizarse para
reforzar conductas. En el marketing político, en la política sesgada,
puede más o menos reforzar la lealtad política, pero no se puede lo-
grar el cambio de lealtad política de un partido a otro. Puede sola-
mente reforzar la lealtad a un determinado partido o reforzar el
apoyo a la cooperación internacional española. La comunicación no
es la solución para todos los problemas de apoyo, porque, según las
investigaciones realizadas, sólo puede llegar a producir cambios en
la conducta de hasta un 10% de los receptores.
Este año, el gran problema internacional ha sido el medio am-
biente, pero el año que viene habrá otro, y después todos estaremos
viendo los juegos olímpicos de China y ya nadie discutirá el cambio
climático internacional. La comunicación no resuelve el problema.
La acción internacional conjunta puede resolverlo.
Lo que está comprobado es que las actividades de comunica-
ción pueden reforzar las conductas positivas. Si existe una comuni-
cación pública que anima a dejar de fumar, ésta ayudará y reforzará
la conducta de la gente que haya decidido dejar de fumar. Así que
refuerza un conjunto de conductas, más o menos automáticas de la
gente. La mayor parte de nuestra conducta en la vida es automática,
no pensamos en la mayor parte de lo que hacemos.
Pero la comunicación también puede romper los patrones de
esta conducta automática, si el mensaje tiene un componente de ur-
gencia. Si, por ejemplo, coges el coche para ir a la ciudad normal-
mente, pero un día determinado se anuncia que hay una festividad
y que mejor que se dejen los coches en casa porque se producirá un
enorme atasco y no se podrá llegar al lugar de la fiesta, entonces
modificas tu conducta. Y en el mismo sentido, el cambio climático
es un ejemplo de cómo los mensajes urgentes son ahora capaces de
modificar conductas.
La otra premisa que normalmente utilizamos es que, una vez he-
mos desarrollado las políticas de cooperación, tenemos mejores his-
torias y mejor información, y que ésta conducirá a un mejor conoci-
miento. Y, por lo tanto, ese conocimiento tendrá relación con el
comportamiento y las actitudes de la gente. Pero un mejor conoci-
miento no siempre cambia las actitudes. Se conoce que hay normas
en contra de la discriminación, sin embargo, la gente aún discrimi-
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na. No porque no lo sepan, sino porque no modifican su actitud
hacia la discriminación, porque hay otras razones por las que no les
gustaría emplear, por ejemplo, a una persona de procedencia norte-
africana.
Y, aunque modifiques tu actitud, no siempre significa que modi-
fiques tu conducta. Si el 70% de los españoles mañana cambia su
actitud ante la cooperación internacional al desarrollo no implica
que el Gobierno español tome la decisión automática de cambiar el
presupuesto español de gasto público y que se logre llegar al 0,7 la
semana que viene.
La gente rara vez cambia sus opiniones en base a sólidos argu-
mentos. ¿Por qué sucede esto? La mayor parte de las opiniones son
también opiniones mantenidas con el piloto automático y el objeti-
vo que puedas tener en la comunicación del desarrollo y en la co-
municación sobre los esfuerzos del desarrollo es una opinión que
pueden influir en la gente sólo si ellos realmente quieren prestarte
atención a lo que les estás argumentando.
El error es pensar que esa información esté llegando a todo el
público de manera similar. Hay gente que no está muy bien edu-
cada, o que no ha aprendido cómo procesar la información. Pero
todos sentimos la premisa de un país democrático: todo el mun-
do debería tener la información básica sobre lo que su Gobierno
está haciendo. Pero en las políticas de información de la comunica-
ción, lo mejor que puedes conseguir es que el 30% de tu público
bien educado, de base urbana, sea “alcanzable” con argumentos
fuertes sobre lo que tú piensas que es un política pública importan-
te. Ese será un objetivo máximo. Puede ser que también llegues a
otra gente. Porque si verdaderamente has recibido o conseguido
ese nivel de penetración de la información de calidad sobre la coo-
peración internacional al desarrollo, entonces realmente has ganado
el juego.
Ahora bien, las empresas u organismos de comunicación, a ve-
ces, lo que hacen es simplificar la información, lo que puede conse-
guir que determinada argumentación llegue a la gente que no está
en principio interesada por ese tema. Pero las personas que sí saben
algo del tema, que sí parten de algún conocimiento en la materia, se
dan cuenta que no es del todo verdad lo que se está contando. Así,
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si se simplifica en las comunicaciones de las ONG se destruye la ca-
pacidad de llegar al 30% que realmente desea escuchar. Y no llegas
al 70% del resto de la población porque a ellos no les interesa esa
información. Porque la gente recibe, como media, cada día, dos mil
mensajes de distinta naturaleza.
Ahora bien, la comunicación sobre la cooperación internacional
para el desarrollo puede entender que la mayor parte de la pobla-
ción tiene una primera fuente de información sobre los asuntos in-
ternacionales, sobre el compromiso de su país y su sociedad civil en
el exterior: recibe esa información a través de la televisión. En la
mayor parte de los países europeos, más o menos el 70% de los re-
ceptores reciben la información de la televisión como primera fuen-
te de información. Es decir, si quieres emitir una información sobre
cooperación para el desarrollo sólo son necesarios 90 segundos en
cada sesión de televisión, porque ese es el tiempo medio que tienen
las noticias en los informativos de televisión. Aunque la credibili-
dad de los informativos de la televisión es más baja que nunca. La
gente no asume automáticamente que lo que ve en la televisión sea
verdad porque sabe que la propiedad de los medios tiene influencia
realmente sobre el contenido de los medios. El 70% de la audiencia
recibe la primera información de la televisión, pero el 40% de la
audiencia quiere ver si esa información es cierta leyendo un artículo
en un periódico, un periódico de calidad, para comprobar si la in-
formación es verdadera.
Con lo que hay que tener mucho cuidado es con la inclusión de
datos empíricos. Por ejemplo: “¿Sabe cuánto está gastando su Go-
bierno en la cooperación al desarrollo?”. La mayor parte de los go-
biernos piensan que es muy importante que la gente sepa cuánto es.
Porque, si no lo saben, ¿cómo pueden juzgar? Y la mitad de la po-
blación de los Países Bajos cree que el esfuerzo es de al menos dos
billones mayor de lo que realmente es. Si combinas las historias so-
bre la cooperación al desarrollo con los hechos, no sólo la gente
que no está educada, sino también la gente educada, tiene un gran
problema para digerirlos. La cultura, en las palabras, es a veces un
problema, pero la falta de cultura en los números es un problema
enorme en nuestras sociedades. Si les digo que la renta media de
Nicaragua es de 5 billones, ¿qué significa eso? Nadie realmente es
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capaz de procesar una información sobre cifras que sean mayores
que su salario anual.
Por eso es importante analizar constantemente a la sociedad a la
que nos dirigimos para comunicar mensajes positivos sobre la coo-
peración internacional al desarrollo. Los periodistas independientes
son generalmente los mejores comunicadores. También hay que tra-
tar de hacerles partícipes a los médicos y los profesores, porque son
las personas que mejor pueden comunicar los esfuerzos y avances
en materia de educación y salud. Si se dice que medio millón de
mujeres mueren cada año al dar a luz innecesariamente, el receptor
tendrá un problema con los números. Puedo decirte que cada mi-
nuto de cada día una mujer muere de parto sin necesidad, y que
podemos hacer algo al respecto, porque necesitamos muy poco di-
nero, realmente, para ponerle fin. ¿Y cómo es que no se han logrado
en los últimos cinco años, con todos estos esfuerzos, los Objetivos
de Desarrollo del Milenio? Esta es una historia que puedo contaros,
puedo daros las razones, puedo daros los números y si prestáis
atención recibiréis esa información. Pero si yo fuera una comadrona
o un médico y os dijera la misma historia, entonces la recordaríais
veinte veces más fácilmente que si os la cuenta un funcionario.
Hemos logrado en los Países Bajos estos resultados: un mayor
número de personas muestra su intención de compra de productos
de comercio justo y el 30% de nuestra población conoce los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio como parte de la política pública.
También, en los Países Bajos, la gente está acostumbrada a dedicar
el 0,7% del presupuesto para cooperación al desarrollo, si bien no
hay ninguna urgencia para abandonar este nivel, quizás en el futuro
cualquier gobierno pueda rebajarlo si la ciudadanía no se moviliza.
En definitiva, la experiencia holandesa muestra que el esfuerzo
de la comunicación para el desarrollo es un esfuerzo que puede lo-





9. LA ELABORACIÓN DE PROGRAMAS DE
INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN INTERACTIVOS
RICARDO GRASSI *
El título de este artículo sugiere una acción práctica y organizativa,
no una elaboración académica.
En el ámbito de la información y la comunicación, todo es pro-
ducción y acción, reflexión sobre sus resultados, nuevamente ac-
ción-evaluación y así sucesivamente, ya que el objeto de ambas es
sustancialmente dinámico. Nosotros también somos fuentes de vida
que se renuevan.
La plena satisfacción del título elegido requiere de seminarios
de formación específicos en relación a los cuales, en esta ocasión,
mencionaremos solamente sus presupuestos y elementos concep-
tuales.
Basta señalar ahora que, como toda actividad, sigue reglas del
juego precisas cuyo dominio se llama profesionalidad. Menos con-
sistentes son aquellos elementos que aseguran su impacto: pasión,
creatividad, imaginación, verdad...
1. Habrán notado ustedes que diferenciamos “información” y
“comunicación”, cuando en general se los usa como sinóni-
mos o uno reemplaza al otro. Así, solemos leer alternativa-
mente medios de comunicación de masas o medios masivos
de información, como si significasen la misma cosa.
La disquisición sobre cada concepto ocupa, en realidad, muchas
páginas. A los efectos del tema que abordamos aquí y que determi-
* Periodista, director del Centro IPS para Medios y Sociedad Civil.
na la aproximación crítica y la práctica formativa de la agencia in-
ternacional IPS-Inter Press Service, los distinguiremos de un modo
radical pero complementario:
• Informar es una acción vertical en la que alguien emite noti-
cias, análisis, opiniones y alguien las recibe y consume; la rela-
ción concluye allí. Es lo que hacen los medios de información
y su esencia no es alterada por instancias tales como las “car-
tas de lectores” y sus variantes audiovisuales.
• Comunicar es una acción horizontal en la que dos o más inter-
locutores interactúan, influyendo el uno sobre el otro parita-
riamente, generando un diálogo potencialmente creativo y en-
riquecedor para la práctica de cada uno. Es lo que deberían
hacer las organizaciones de la sociedad civil y todas las instan-
cias políticas y gubernamentales.
En nuestro caso, esta distinción conceptual resulta central tanto
para la planificación de la actividad de cada uno como para discer-
nir las respectivas responsabilidades.
En el contexto del seminario en el que se produce nuestro en-
cuentro aquello que nos preocupa es la relación entre comunica-
ción y desarrollo así como la comunicación del desarrollo. Al hacer-
lo incluimos tácitamente la tarea de informar.
Tal preocupación es hija del actual momento histórico, una de
cuyas características es el papel omnipresente de los medios masi-
vos de información —internet incluido—, que uniforman presu-
puestos y datos que se convierten en los códigos de nuestra comu-
nicación social y personal e inciden con fuerza en la formación del
imaginario colectivo.
Es por ello que en IPS decimos que la información y la comuni-
cación del desarrollo son el desarrollo mismo y no un mero comple-
mento. En otras palabras, sugerimos que lo que no se informa ni
comunica no existe, aunque sí exista en el ámbito circunscrito en
el que ha sido creado.
Aplicado al ámbito en el que estamos —facilitar la información
y comunicación— decimos que si aquello que se hace no incluye
entre sus preocupaciones centrales cómo difundirlo, el resultado
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será menor. Al no ser socializado, no servirá como ejemplo imitable,
no se incorporará a la memoria colectiva y, consecuentemente, los
efectos multiplicadores de la acción serán magros.
Quiero referirles un ejemplo dramático y de actualidad.
«No hemos sabido generar en los afganos la esperanza de que al
menos sus hijos tendrán una vida mejor», me dijo hace ya dos años
un diplomático europeo en Kabul, con quien conversábamos sobre
la guerra que crece diariamente en Afganistán.
Cuando a fines de 2001 Estados Unidos invadió el país y derro-
có al gobierno talibán se generó automáticamente una expectativa
popular y un “capital de esperanza” que otorgó al Gobierno esta-
dounidense y a los europeos tiempo para demostrar qué era ese
desarrollo y democracia de los que hablaban.
Por otra parte, ya desde tiempo atrás habían ido formándose
poderosas ONG afganas que, a diferencia de las internacionales,
pueden trabajar en todos los rincones del país.
De la mano de la retórica democrática llegaron fondos para for-
mar periodistas y crear medios de información independientes. Du-
rante 25 años habían estado bajo control estatal o habían sido su-
primidos.
No obstante, en ningún momento fue definida una estrategia de
información y comunicación que buscase que aún en las zonas más
recónditas del país cada afgano supiese qué estaba siendo hecho y
hacia dónde se iba.
Peor aún, después de las elecciones presidenciales en octubre de
2004, que confirmaron a Hamid Karzai al frente del Gobierno, los
fondos de la cooperación internacional destinados a los medios fue-
ron descendiendo abruptamente hasta prácticamente desaparecer.
Las amenazas contra los periodistas fueron aumentando.
Cuando en 2006 Estados Unidos pasó a la OTAN la conducción
de la guerra, su primer comandante, el teniente general británico
Richards, era muy consciente del papel que podían jugar los medios
de información no para propagandizar la guerra sino para informar
sobre el desarrollo en el acto en el país y sus resultados.
No obstante, fue privilegiada la multiplicación de radios instala-
das en las sedes de los Equipos de Reconstrucción Provincial —una
estructura militar que realiza actividades de apoyo civil—, conve-
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nientemente protegidas con alambre de púas y murallas de cemento
armado, que no es lo mejor para sugerir la sincera objetividad de un
medio de información ni ser visto por la población como “la radio
militar”.
En el caso de las ONG afganas, su notable eficacia en activida-
des tan concretas como educación, salud, construcción de caminos
e infraestructura no incluía en ellas la conciencia de ser un sujeto de
referencia y un actor político y social que debía hacer escuchar su
voz a todos los actores sociales y políticos, nacionales e internacio-
nales, e informar al pueblo afgano qué hacen y logran. Consecuen-
temente, no estaban preparados para hacerlo, ya que ésta no es una
tarea que se improvisa, tiene reglas profesionales y costos.
Fue recién en marzo de 2007 que la conciencia sobre la trascen-
dencia de todo esto adquirió forma en el Primer Foro Afgano e In-
ternacional de Medios y Sociedad Civil, convocado por el grupo
mediático afgano The Killid Group e IPS. Participaron cientos de
personas, además de altos funcionarios del gobierno y de organis-
mos intergubernamentales.
Muy en síntesis, se trató de que los periodistas entendiesen que
las Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo (ONGD) y la
sociedad civil en general son fuentes de información imprescindible;
que las ONGD diesen un paso adelante en entender su dimensión y
trascendencia y que la comunicación debe formar parte de sus acti-
vidades; que el gobierno y organismos intergubernamentales y de
cooperación entendiesen que en Afganistán hay medios de informa-
ción con madurez profesional y una vibrante realidad de ONGD.
A ello debería haber seguido una respuesta veloz, con aportes fi-
nancieros que permitiesen transformar en acción la claridad demos-
trada en el Foro. No ha sido así. La guerra aumenta. Los coman-
dantes occidentales declaran que no ganarán la guerra con las
armas sino con políticas. Para la población, que allí y en cualquier
lugar del mundo sigue a quien la protege y le muestra futuro, los
“internacionales” pasaron a ser nombrados extranjeros y, poco des-
pués, más y más comencé a escuchar la palabra invasores.
2. Hay una dimensión profunda en los recursos de los que hoy
disponemos para comunicarnos. Son, en sí mismos, un re-
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sultado maravilloso de nuestra necesidad de hablarnos unos
a otros. No debe ofuscarnos que incluyan también su per-
versión: la voluntad de dominio y de homogeneizar nuestras
diversidades. Por el contrario, es nuestra tarea neutralizar
ese abuso que amenaza a nuestra misma especie y liberar la
belleza de saber los unos de los otros, con curiosidad, la
sorpresa de descubrir y la alegría de poder ayudarnos a cre-
cer a partir de la experiencia e identidad de cada uno.
Ese es el principio, después del cual llegan la técnica y la política
también, porque la ingenuidad no es de gran ayuda a la justicia y la
que estamos dando es una batalla, momentáneamente desigual.
A propósito de los tiempos de la historia, abro un paréntesis
para contarles que años atrás quise entrevistar a quien dirigía, desde
la UNESCO, el Año Internacional para una Cultura de Paz y no
Violencia. Su nombre es David Adams, es estadounidense y se auto-
define como un ex científico. Tenía una pregunta principal: ¿cómo
ejercía su función en una realidad mundial lacerada por pequeñas y
grandes guerras?
Sonrió y me respondió: «Mi cargo me permite conocer en todo
el mundo a grupos y personas que trabajan en el sentido de la vida
y hacer que se conozcan entre sí. Imagino a cada uno como una
barca en el mar a la que mi tarea le proporciona la vela de saber
que no están solos, comunicarse con otros y dialogar».
Y agregó lo principal, la esperanza que lo animaba: «Hoy no
hay viento, pero antes o después empezará a soplar nuevamente y
esas barcas de vida comenzarán a surcar el mar de nuestra historia
de un modo veloz y sorprendente».
Es esta la sustancia del tema que estamos esbozando.
En aquel caso, la “provisión de velas” era organizada y coordi-
nada minuciosa y técnicamente por un siciliano inspirador, Enzo
Fazzino, que sigue empecinado en su camino aunque en la UNESCO
suenen hoy otras campanas.
3. Solemos mirar en primer lugar hacia los medios de informa-
ción de masas cuando analizamos críticamente qué y cómo
se informa sobre la desigualdad en el mundo y los esfuerzos
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privados y públicos para corregirlo (o empeorarlo). Lo he-
mos hecho también en el transcurso de este seminario.
¿Es correcto hacerlo y adjudicarles responsabilidades? Lo es.
Nuestro análisis crítico descubre carencias y que no existe equili-
brio entre lo que emiten los que llamamos “operadores del desarro-
llo” y lo que los medios difunden. Es la evidencia de que algo no
está funcionando bien.
No obstante, esa aproximación resulta insuficiente y aunque el
análisis sea profundo y certero en cuanto a desnudar la lógica, natu-
raleza societaria, afiliación ideológica e intereses de cada medio, re-
sulta parcial y no contribuye a resolver globalmente el problema.
Detengámonos en esto pero ahora desde la realidad del que cri-
tica.
La difusión de temas socio-político-culturales —tales como, por
ejemplo, el medio ambiente, la salud, la educación, los derechos hu-
manos, la paz, el desempleo, incluyendo en cada uno una perspecti-
va de género— ha dado pasos gigantescos en los últimos 20 años.
Ese resultado evidente es fruto del intenso trabajo de planifica-
ción de su difusión por parte de organizaciones de la sociedad civil,
organismos gubernamentales e intergubernamentales, y de medios
de comunicación entre los que se encuentra IPS.
Lo hecho hasta ahora para generar conciencia social ha debido
crear categorías que han llegado a ser secciones en los medios de in-
formación, así como sus actores han desarrollado inevitablemente
un lenguaje específico que los identifica pero que, ahora vemos,
también los aísla.
Desde el punto de vista de la comunicación y la información,
este proceso positivo evidencia hoy una crisis que reclama una re-
flexión conjunta entre sus protagonistas “activos” y “pasivos”.
Nos referimos a los “activistas del desarrollo”, por un lado, y a
los periodistas y medios de comunicación, por el otro.
Subrayo: he calificado de activos a los trabajadores del desarro-
llo y he considerado pasivos a los periodistas.
¿Por qué? Porque la actividad de los primeros —organizaciones
no gubernamentales y de la sociedad civil en general, instituciones
gubernamentales y organismos intergubernamentales— debe pro-
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ducir contenidos; los segundos, eventualmente los recogen y difun-
den.
La crisis mencionada se evidencia en que aquéllos se quejan de
una cobertura insuficiente y éstos de que es siempre “la misma his-
toria, aburrida”. Los primeros sienten que lo que hacen es noticia,
los periodistas argumentan que muchas veces no reúnen lo necesario
para serlo o, peor aún, que es autopromoción derivada de la necesi-
dad de visibilidad que tiene una u otra organización y sus donantes.
Ambos tiene su cuota de razón y es hoy un desencuentro sufi-
cientemente importante como para que deba ser tratado en sí mis-
mo. Para ello es imprescindible crear situaciones en la que se en-
cuentren para trabajar juntos, cuestionándose y conociéndose.
Pero aquí nos interesa el papel de los actores del desarrollo, en
particular de las ONGD.
¿Cuántas de las organizaciones de los aquí presentes —o de
quienes lean después esta ponencia— tienen a la tarea de informar
y comunicarse entre sus prioridades y cuántas son las que han ela-
borado un plan específico para hacerlo?
¿Cuántas son las que cuentan con personal dedicado a ello, do-
tado de formación profesional y un presupuesto ad hoc?
¿Cuántas son las que evalúan sistemática y metodológicamente
los aciertos y errores de sus iniciativas de información y comunica-
ción?
¿Cuántas son las instituciones de la cooperación que “obligan” a
sus beneficiarios a incluir esto entre sus prioridades, proporcionán-
doles la financiación necesaria?
La experiencia nos indica que suelen ser muy pocos, sobre todo
entre las organizaciones pequeñas y medianas, cuyos recursos finan-
cieros resultan absorbidos por otras urgencias e informar y comuni-
car resulta un lujo.
Sin embargo, es vital, así como es inmenso el impacto que podría
lograrse si todos adquirimos la conciencia de que informar, comuni-
car y comunicarnos respetando “las reglas del juego” —es decir,
profesionalmente— y a la altura de los recursos de los cuales dispo-
nemos hoy, es absolutamente fundamental y que es urgente hacerlo.
En caso contrario, se corre el riesgo de perder lo logrado en los
últimos 20 años y de que nuestra práctica se estanque en lo que en
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muchos casos ya se vive como “un trabajo como cualquier otro”.
(Resulta inevitable que aquí y allá se nos aparezcan temas, como
este, que requieren un seminario en sí mismo).
Contra esos peligros, recuerdo una vez más la, para mí, muy es-
timulante imagen de David Adams.
Nosotros —y aquí me ubico no sólo como periodista sino como
“trabajador del desarrollo”— nos caracterizamos por querer cam-
biar la vida y por creer que “otro mundo es posible”. La carga com-
binada de indignación, alegría, repito, alegría, capacidad crítica y
creatividad, repito, creatividad, que ello supone es una fuerza movi-
lizadora sin par que, aplicada a la tarea de informar y comunicar re-
sulta tan fascinante como poderosamente eficaz.
Eficacia es, en este contexto, mayor acceso al conocimiento, de-
sarrollo del pensamiento crítico, efecto multiplicador, mayor huma-
nidad.
Como periodista, en cambio, percibo yo también algo repetitivo
que amenaza con aburrirme y que, a veces, decididamente me abu-
rre y cambio de canal, doy vuelta la página o doy por concluida la
entrevista porque no hay nada que me sorprenda. Hay “clichés”,
preconceptos, falta de rigor en la obtención de datos, ausencia de
análisis, pereza para relacionar un hecho con otro y demostrar una
realidad o tendencia. No debería ser así, no es aceptable.
4. El punto de partida para elaborar un programa de informa-
ción y comunicación interactivo es definir a quiénes quere-
mos informar y con quiénes queremos comunicarnos. Esta
verdad de perogrullo es fundamental porque cada objeto de
nuestra acción tiene una especificidad que, por supuesto,
debemos conocer.
Cada caso tiene que ser considerado en sí mismo y en función
de la naturaleza de la actividad o actividades de cada organización.
No obstante, hay categorías generales de interlocutores:
— la comunidad en cuyo seno se desarrolla la actividad;
— las otras ONGD;
— las organizaciones de la sociedad civil en general;
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— las fuerzas e instituciones políticas, incluidos gobiernos y par-
lamentos (locales, regionales, nacionales);
— los medios de información (locales, regionales, nacionales).
Es decir, el desafío no puede referirse solamente a los últimos
aunque la importancia de los medios sea tan innegable como relati-
vamente complejo el trabajo que requiere la producción de algo
que pueda considerarse una noticia o un informe respetable. Si se
organizase el plan sólo en función de los medios, quedaría a menos
de la mitad del camino y, lo que es peor, se alejaría del papel prota-
gónico y generador que debe tener.
Recuerdo lo que dije antes acerca de quiénes son, desde esta
perspectiva, los sujetos activos y pasivos.
El diálogo con la comunidad —en este sentido usamos el término
“interactivo”— es central porque es el objeto primordial de la acción,
es allí donde reside el pulso de las cosas y la posibilidad de alimentar-
se y renovarse. En medida similar lo es con otras ONGD y la sociedad
civil en general. Su práctica tiene también una dimensión técnica.
La realización de un plan de este tipo genera movimientos que
pueden graficarse:
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Hoy, la tarea de informar y comunicarse es, debe ser, una activi-
dad profesional que no puede improvisarse ni encararse esporádi-
camente.
Requiere formación específica donde no la haya, lo cual significa
incorporar pautas metodológicas que incluyen una evaluación cons-
tante de los resultados. Pero significa, sobre todo, conocer y domi-
nar la multiplicidad de recursos de comunicación de los que dispo-
nemos hoy para poder utilizarlos según límites impuestos sólo por
la imaginación, la creatividad y la pasión por la vida.
Éste ha sido apenas un esbozo que busca generar una reflexión
que consideramos imprescindible que tenga lugar hoy y que, ojalá,
conduzca a pasos concretos en la dirección sugerida.
Hoy, no ayer ni mañana, porque hay evidencias, como el hecho
de estar reunidos aquí escuchándonos y buscando, de que el viento
ha comenzado a soplar otra vez y las barcas que somos deben nave-
gar con decisión y prisa.
En homenaje y agradecimiento a David Adams por proporcio-
narnos esa imagen y por seguir siendo un activo “militante de la
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paz”, a Enzo Fazzino por su tozudez y a ustedes por estar aquí, per-
mítanme concluir citando el último párrafo del libro Las ciudades
invisibles, de Italo Calvino, en el que Marco Polo dice:
El infierno de la vida no es algo que será; si hay uno, es el que ya está aquí,
el infierno en el que vivimos cada día, que formamos estando juntos. Hay
dos modos para dejar de sufrirlo. El primero es fácil para muchos: aceptar
el infierno y ser tan parte de él que se deja de verlo. El segundo es riesgoso
y requiere vigilancia constante y estar alertas: buscar y aprender a recono-
cer a quiénes y qué, en el medio del infierno, no son infierno, y entonces
cuidarlos y darles espacio.




10. LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO EN RED Y LA
PARTICIPACIÓN DE LA SOCIEDAD CIVIL ESPAÑOLA
PABLO JOSÉ MARTÍNEZ OSÉS*
LA APUESTA POLÍTICA DE LA PLATAFORMA 2015 Y MÁS
La Plataforma 2015 y más 1 surge en el año 2002, y está conformada
por 14 organizaciones progresistas de cooperación internacional
para el desarrollo, con amplia experiencia de relaciones y trabajo
con los países del Sur. Dicha plataforma se constituye precisamente
con la pretensión de dar a conocer los Objetivos de Desarrollo del
Milenio (ODM), y hacer seguimiento de los compromisos de la co-
munidad internacional desde una perspectiva crítica que en mu-
chos aspectos supera la falta de ambición y el alcance de los ODM.
Por eso nos denominamos “y más” haciendo referencia con ello a
un programa de cambio de políticas internacionales que considera-
mos imprescindible en coherencia con los propósitos recogidos en
la Declaración del Milenio 2.
El contexto internacional en el que surge la Plataforma 2015 y
más está dominado por la deriva hacia cuestiones de seguridad y lu-
cha contra el terrorismo generadas a partir de la reacción unilateral
de la Administración Bush tras los atentados a las torres gemelas
del 11-S. La Conferencia de Financiación para el Desarrollo cele-
brada en Monterrey en marzo de 2002 ofreció exiguos resultados
en forma de compromisos financieros de la Comunidad Internacio-
nal para garantizar la consecución de los ODM. Ya para entonces,
las políticas y los flujos de ayuda internacional muestran desviacio-
* Coordinador de la Plataforma 2015 y más.
1 www.2015ymas.org.
2 http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/background.html.
nes hacia cuestiones de seguridad y defensa no muy coherentes con
la Declaración del Milenio. Esta desviación sirve de acicate a las ca-
torce organizaciones españolas para reunir sus fuerzas en un proyec-
to de comunicación social y de incidencia política con la finalidad de
lograr que la lucha contra la pobreza y la desigualdad retornen al
primer plano de la agenda política internacional, redimensionada
por el espaldarazo que los ODM suponen.
El elemento más característico de la Plataforma 2015 y más, y
por lo tanto de las organizaciones que la conforman, es su defensa
del carácter profundamente político de las acciones de desarrollo.
Las acciones enmarcadas en los programas de cooperación interna-
cional para el desarrollo tienen un fuerte carácter político, como lo
tiene el desarrollo mismo, que fundamentalmente es el resultado de
un complejo entramado de políticas económicas y sociales, tanto
nacionales como regionales o internacionales. Desde este convenci-
miento la cooperación para el desarrollo exige la formulación y el
seguimiento de políticas que expresen sin ambigüedades cuáles son
las estrategias que se proponen para obtener los resultados pro-
puestos. Existe de forma muy extendida la falsa idea de que todos
los agentes y actores sociales de la cooperación estamos de acuerdo
porque compartimos la intención última de cualquier acción de
cooperación, que es erradicar la pobreza extrema, el hambre o cual-
quier otra de las muchas calamidades con las que habitualmente
medimos las situaciones de pobreza. También es común para quien
promueve la idea de que la cooperación ha de ser “neutral” políti-
camente hablando en coherencia con esa idea de finalidad compar-
tida por todos. A juicio de la Plataforma 2015 y más, la pobreza y la
desigualdad internacional están causadas por estrategias políticas
globales que de forma hegemónica hoy establecen (y estrechan cada
vez más) los límites de actuación de los estados en materia de políti-
cas reguladoras y garantes de derechos humanos, políticas redistri-
butivas y de equidad, y de políticas públicas de carácter social en
general. En definitiva, defendemos que encaminar las acciones de
cooperación para el desarrollo hacia los ODM exige abandonar la
aparente neutralidad de nuestras posiciones y promover el carácter
político de dichas acciones: no es coherente pretender erradicar la
pobreza manteniendo al mismo tiempo (o no denunciando) las
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orientaciones neoliberales de las grandes políticas que son precisa-
mente las grandes responsables de la progresión de la desigualdad y
la exclusión.
En coherencia con esta perspectiva entendemos nuestro queha-
cer desde el profundo compromiso de las organizaciones de socie-
dad civil con el diseño y la gestión de las políticas públicas. En la
base de este planteamiento se encuentra una doble apuesta: por un
lado, la de promover mecanismos que profundicen la democracia
mediante la participación de la ciudadanía organizada en los asun-
tos públicos; y por otro, la defensa de las políticas públicas como
garantes y reguladoras de los intereses generales. En este sentido
defendemos una cultura política que incorpora un papel activo y
protagónico a las organizaciones de la sociedad civil en el estableci-
miento de las políticas públicas, entendiendo que la independencia
de las organizaciones no puede medirse únicamente en función del
origen de sus ingresos económicos, menos aún cuando se promueve
otra falsa idea según la cual los ingresos de capital privado propor-
cionan más independencia que los que proceden de los presupues-
tos públicos. Con certeza sabemos y aseguramos que la financiación
procedente de Repsol YPF o de Telefónica, por poner sólo dos
ejemplos, no necesariamente proporciona más independencia, sino
más bien límites muy claros para las acciones susceptibles de ser así
financiadas. Contra esa idea consideramos que la gestión de fondos
públicos por parte de actores organizados de la sociedad civil supo-
ne un espacio más de participación social en la gestión de las políti-
cas públicas, cuyos fondos por cierto, cuentan con más y mejores
controles para garantizar su transparencia que cualquier capital pri-
vado.
Desde esta perspectiva la Plataforma 2015 y más decidió firmar
hace unos meses un convenio en estrecha colaboración con la
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) para reali-
zar acciones de sensibilización, comunicación y formación en pro-
moción de los principios que inspiran la Declaración del Milenio,
particularmente los implícitos en el octavo ODM: Fomentar una
asociación mundial para el desarrollo. Durante los próximos cuatro
años asumimos el reto de extender dichos principios a un conjunto
de actores sociales e institucionales relevantes en nuestro país: orga-
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nizaciones sociales diversas, instituciones públicas, sectores empre-
sariales y muy especialmente hacia la opinión pública.
Se trata en definitiva de construir un consenso movilizador de la
ciudadanía sobre la conveniencia de situar la llamada “agenda so-
cial” en el centro de las agendas gubernamentales. Ya que los ODM
han sido denominados la “agenda social de la globalización”, es
preciso extender su promoción y la de los principios que los inspi-
ran a los diferentes actores sociales e institucionales. La estrategia
no es otra que la de extender desde la Plataforma 2015 y más una
política de alianzas con diferentes organizaciones sociales, institu-
ciones públicas, y muy especialmente con medios de comunicación
social. No es realista plantear la construcción de un amplio consen-
so sobre las necesidades de transformaciones políticas no ya para
alcanzar los ODM, sino para, tomando a éstos como medios, exten-
der los derechos sociales, económicos y culturales a todas las perso-
nas.
EL TRABAJO EN RED EN TIEMPOS DE GLOBALIZACIÓN
La consecuencia más clara de tratar de trabajar en estos tiempos de
globalización es la necesidad imperiosa de combinar acertadamente
planes y acciones locales o nacionales, con una actividad coherente
en el marco internacional de movilizaciones y propuestas. Es decir,
que debemos incorporar en nuestra política de alianzas la perspec-
tiva internacional. En estas dos direcciones hemos señalado algunas
prioridades: en el ámbito español, nuestra pertenencia a la Alianza
Española contra la Pobreza y nuestra estrecha vinculación con la
Campaña Pobreza Cero, al tiempo que emprendemos acciones es-
pecíficas de sensibilización y movilización con organizaciones sindi-
cales, de inmigrantes, de mujeres, de ecologistas y de jóvenes entre
otras. También en el ámbito internacional apostamos por el trabajo
en red con organizaciones sociales de los países del Sur, en el marco
de la Global Call to Action Against Poverty (GCAP), con el movi-
miento de mujeres (WIDE), o con las iniciativas en contra de los
Acuerdos de Libre Asociación Económica (EPA) promovidos por
PABLO JOSÉ MARTÍNEZ OSÉS
128
la Unión Europea. En las actividades más específicas de investiga-
ción y análisis, hemos iniciado una estrecha colaboración en la red
internacional de Social Watch, cuyos informes ciudadanos sobre in-
dicadores serán publicados en España por nuestra Plataforma, con
la finalidad de brindar a la sociedad española una herramienta de
análisis global sobre el estado y las perspectivas del desarrollo hu-
mano, elaborada por organizaciones sociales de todo el mundo.
Más allá de las alianzas en redes con organizaciones sociales, nos
hemos propuesto comprometer a instituciones públicas, muy parti-
cularmente a través de mecanismos de formación específicos sobre
desarrollo humano en la perspectiva de los ODM. Para que el con-
senso necesario influya decisivamente en las decisiones y las prácti-
cas políticas hemos considerado como grupos destinatarios de
nuestras acciones formativas tanto a responsables y funcionarios
públicos como a periodistas, y lograremos introducir nuestra pers-
pectiva a través de acuerdos con universidades públicas y otras ins-
tituciones formativas.
UN CONSENSO PARA EL CAMBIO DE POLÍTICAS
INTERNACIONALES
En España existe un amplio consenso sobre la necesidad de fomen-
tar valores como la solidaridad o políticas como las de ayuda, según
nos muestran algunas encuestas al respecto. Pero esta extendida
idea acerca de que es de justicia implementar políticas generosas y
eficaces de ayuda al desarrollo no suele alcanzar a examinar cuáles
son las causas principales de generación de pobreza y profundiza-
ción de la desigualdad internacionales. De ahí que pretendamos
promover ideas sobre la necesidad de que todas las políticas inter-
nacionales sean coherentes con los principios del desarrollo huma-
no y sostenible. Es preciso poner sobre las agendas políticas la ne-
cesidad de garantizar que las políticas económicas, financieras y
comerciales, las políticas de seguridad internacional, las políticas
medioambientales y sociales respondan al principio de coherencia
de políticas.
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Esta causa es reconocida habitualmente como una buena causa.
Pero es preciso introducir en nuestras políticas de comunicación
social y en las de sensibilización y movilización que esta causa, apa-
rentemente abrazable por todos los sectores, no logra alcanzar sus
objetivos porque en realidad tiene enemigos. El principal es aquella
visión, tan predominante en nuestro imaginario y en la sociedad ac-
tual, de que la iniciativa privada es la única que realmente promue-
ve el crecimiento económico y con éste el desarrollo de las socieda-
des. La onda expansiva del pensamiento liberal económico es hoy
tan hegemónica que cualquier otra propuesta encuentra inmediatas
respuestas que prácticamente proscriben cualquier alternativa.
Cuando lo cierto es que examinando la historia debemos reconocer
que ninguna economía se desarrolló sin procurar mecanismos que
protegieran sus sectores clave, es decir, haciendo lo contrario de lo
que las instituciones proponen ahora, hasta el punto de impedir a
los estados que ejerzan su derecho a diseñar e implementar sus pro-
pias políticas económicas en función de sus intereses y necesidades.
Es preciso visibilizar una vez más que los mercados más protegidos
son los de los EE UU, la UE y Japón, al tiempo que desde su domi-
nio de las instituciones financieras imponen medidas contrarias a
sus prácticas proteccionistas al resto de países y mercados del mun-
do. Esta evidente contradicción debe ser conocida para denunciar
el doble rasero con que las supuestas teorías liberalizadoras actúan
en función de los países y mercados.
Además nos hemos de enfrentar con la insuficiencia de los esta-
dos-nación para abordar los problemas globales. Insuficiencia que
no está siendo sustituida por la construcción de un marco global de
gobernabilidad que regule y actúe en defensa de los intereses glo-
bales. La conciencia de la existencia de bienes públicos globales que
no están siendo gestionados por ninguna estructura democrática,
sino que están siendo permanentemente negociados por intereses
privados, nos pone en la tesitura de reconocer la existencia de una
profunda crisis en el modelo hegemónico actual, y por lo tanto do-
tar de sentido la necesidad de construir un nuevo consenso ciuda-
dano global.
Nos comprometemos con la idea de que la actual arquitectura
de gobierno mundial es del todo insuficiente para garantizar otra
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globalización alternativa y esperanzadora, basada en la extensión de
los derechos humanos y los principios de equidad y sostenibilidad.
Por ello apostamos por las reformas de los marcos multilaterales de
gobernabilidad y financiación. Desde la reforma democrática de las
Naciones Unidas, tan anunciada como aún pendiente, hasta las re-
formas de las instituciones financieras internacionales para que fun-
damenten su trabajo desde enfoques basados en la democracia y en
la gobernabilidad, pasando por la necesidad de articular sistemas
impositivos mundiales sobre las finanzas. Las limitaciones institu-
cionales de los actuales marcos multilaterales son tales, que a menu-
do nos sitúan en el margen, en la línea que separa las propuestas de
reforma de las que promueven la necesidad de refundación bajo
nuevos supuestos y principios.
NUESTRO RETO COMUNICATIVO: ALGUNAS REFLEXIONES
SOBRE LOS MEDIOS 3
Habitualmente accedemos a los medios de comunicación como
agentes de solidaridad, incoherentemente alejados de las cuestiones
políticas. Llenamos páginas de “solidaridad”, no de políticas. Existe
una falsa sensación de disponer de una oferta muy amplia y relativa-
mente accesible de comunicación y cultura, pero se ha producido un
foso de accesibilidad entre gente pobre y rica. Aquí se agigantan las
fracturas sociales históricas.
Además, el tratamiento de la información que se nos exige y que
finalmente se publica se ofrece de forma descontextualizada, preva-
lece el tratamiento dramático y recurre a los estereotipos más insta-
lados sobre la pobreza, o las regiones empobrecidas. Se enlazan si-
tuaciones de pobreza con la ayuda al desarrollo, con lo que se
genera la sensación de que no es posible entender lo que ocurre,
conocer su historia, saber quiénes son los protagonistas principales
o las causas de las situaciones conflictivas, así como las complicida-
des de Occidente o los descarados intereses de las antiguas metró-
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polis y sus multinacionales sobre estos países. Sólo cabe compade-
cerse de forma pasajera y realizar un donativo.
En los procesos de producción de las noticias no es el aconteci-
miento noticiable el que marca la pauta, sino la negociación entre
los profesionales de los medios y sus fuentes (que suelen ser las éli-
tes de forma persistente) la que da las claves de lo que es o no im-
portante para los medios y cómo quieren que se interpreten deter-
minadas noticias.
Predomina la “economía del mensaje”. Nuestra mercancía co-
municativa son los tópicos, los estereotipos, las imágenes simplifica-
das de la realidad, los datos inexactos, las necedades elevadas a ca-
tegoría de apotema o de verdad concluyente.
Las noticias son consideradas mercancías cuya finalidad es la
obtención de los mayores beneficios posibles, puesto que los me-
dios de comunicación son grandes empresas que cotizan en Bolsa y
siguen la lógica del mercado y de la obtención del mayor beneficio.
Los beneficios se miden directamente en función de las audiencias
que determinan al fin y al cabo la dimensión de los ingresos por pu-
blicidad. Por eso, informar de los territorios y realidades excluidas
es caro, porque no forman parte del conjunto de intereses. Por eso,
cada vez más se prima el entretenimiento en los contenidos de los
medios de comunicación.
Las industrias culturales y los medios de comunicación de masas
han logrado cierta socialización de la comunicación y la cultura.
Pero desde un esquema rabiosamente capitalista que por su propia
naturaleza persigue mercados masivos y máximo beneficio. Esto ha
producido una realidad que combina la pasividad del usuario con
la oferta de productos estándar, lo que, aparte de ser un sueño ideal
del capitalismo, ha generado en muchos la idea de un “empobreci-
miento” cultural y de oportunidades de desarrollo individual y so-
cial. La oferta masiva y estandarizada de los MCS (Medios de Co-
municación Social) proponen una especia de “cultura clónica”,
escasa de creatividad e imaginación.
Con oportunidad traemos aquí las palabras de Eduardo Galeano:
El número de quienes tienen derecho a escuchar y ver no cesa de acrecen-
tarse, en tanto se reduce vertiginosamente el número de quienes tienen el
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privilegio de informar, de expresarse, de crear. La dictadura de la palabra
única y de la imagen única, mucho más devastadora que la del partido úni-
co, impone en todas partes el mismo modo de vida, y otorga el título de
ciudadano ejemplar a quien es consumidor dócil, espectador pasivo, fabri-
cado en serie, a escala planetaria, conforme al modelo propuesto por la te-
levisión comercial norteamericana…
LA GENERACIÓN DE ESPACIOS “INDEPENDIENTES”: EL TRABAJO
DE REDES
La tecnología y la participación social abren enormes oportunida-
des para el intercambio horizontal y la diversidad. Así como en los
años noventa se extendieron, especialmente por América Latina, las
denominadas radios comunitarias, cada vez son más las experien-
cias y proyectos que crean telecentros de acceso público para las
personas excluidas por la brecha digital. Esto supone una oportuni-
dad para que las personas y las comunidades pasen de ser consumi-
doras o simples usuarias a ser actores sociales capaces de crear con-
tenidos, difundir ideas, intercambiar información y participar en las
discusiones de las políticas de comunicación en sus países y tam-
bién aquellas cuestiones que son cruciales para el desarrollo de sus
comunidades.
Las redes comunitarias, sociales y ciudadanas adquieren un nue-
vo carácter en la era digital mediante la apropiación de las tecnolo-
gías de información y comunicación. Se pone en red el barrio, el
pueblo, la ciudad y sus organizaciones, sin abandonar lo local, pero
proyectándose globalmente a través de la interacción con otras
comunidades y el mundo. Las organizaciones sociales y la gente
encuentran nuevas formas de ejercer el debate democrático y la
ciudadanía construyendo formas de participación descentralizada,
autónoma, simultánea y solidaria en el espacio que brinda internet.
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EL MENSAJE SENSIBILIZADOR, TRANSFORMADOR
DE REALIDADES
La comunicación tiene una importancia estratégica evidente, puesto
que estar informados y comunicados permitirá extender oportuni-
dades, pero además la comunicación se convierte en una finalidad
constitutiva del desarrollo que deseamos promover. Ya no habla-
mos más de comunicación para el desarrollo, sino de comunicación
como desarrollo. Es un objetivo de desarrollo más. Las nuevas tec-
nologías por sí solas y su progresiva extensión no lograrán modifi-
car los rasgos principales de la economía hacia un modelo más
equitativo. Son precisas políticas y estrategias de comunicación
para el desarrollo como políticas para el cambio, para la transfor-
mación. Iniciando por aprovechar la oportunidad tecnológica para
dar la palabra a las personas excluidas, que no son sólo víctimas,
sino imprescindibles protagonistas del cambio.
Las ONGD deben reinventarse como organizaciones esencial-
mente comunicativas. La Plataforma 2015 y más, con la colabora-
ción de la AECI, ha iniciado esa andadura, con la pretensión de ex-
tender entre las redes sociales los principios y valores que emanan
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, con su carga crítica a
menudo tan implícita, y con su apelación radical a instituciones,
empresas y organizaciones sociales para construir una asociación
mundial para el desarrollo, que desde ya debe ser una asociación
para la comunicación, el trabajo en red y el desarrollo.
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11. LA RENDICIÓN DE CUENTAS A LA CIUDADANÍA
DESDE DISTINTAS AGENCIAS DE COOPERACIÓN
INTERNACIONAL
HENRI-BERNARD SOLIGNAC LECOMPTE *
Mi exposición va a tratar sobre cómo las agencias de cooperación al
desarrollo en los países de la OCDE realizan su comunicación para
el desarrollo. No lo hago desde el punto de vista de la agencia de
cooperación al desarrollo puesto que yo trabajo para la OCDE.
La OCDE es básicamente el club de las naciones ricas, de los
treinta países más industrializados del mundo. Es un lugar donde la
mayor parte de los funcionarios se reúnen para discutir sus propias
prácticas de apoyo, sus propios problemas, y también para compar-
tir las mejores prácticas y tratar de mejorar la calidad de las políti-
cas públicas en toda la amplia área de su ámbito: agricultura, co-
mercio, gobernanza pública, etc.
Provengo del Centro de Desarrollo de la OCDE, que es un lu-
gar pequeño, algo distinto. No es como los comités usuales de la
OCDE, que intentan mejorar las políticas públicas de la OCDE. El
Centro de Desarrollo se creó como un puente entre los países no
miembros de la OCDE, los países en desarrollo y los países miem-
bros. Todos ellos pertenecen al Centro. Nuestra singularidad es que
en nuestra junta tenemos a países que no pertenecen a la OCDE,
como Sudáfrica, India, Rumanía, Brasil, Tailandia, y dentro de
poco, probablemente tengamos a Marruecos y a algunos otros.
* Director de la Unidad de Cooperación Externa y Diálogo de Políticas del
Centro de Desarrollo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE).
[Los editores del libro han confeccionado este texto a partir de la transcripción
de la ponencia de H.-B. Solignac en el curso de verano de la UIMP sobre Comuni-
cación y Desarrollo, celebrado en julio de 2007].
Realizamos políticas de investigación, es decir, que no intenta-
mos conseguir que los países de la OCDE se pongan de acuerdo so-
bre las mejores prácticas, ni estudiamos cómo hacer políticas públi-
cas en un terreno específico. No estamos aquí para crear consenso
entre gobiernos. Tenemos autonomía intelectual. Así que ello nos
otorga una función de estimulación del pensamiento sobre temas
emergentes en el desarrollo para la OCDE. De eso trata nuestro
trabajo (en cualquier caso todo lo que voy a exponer no compro-
mete al Centro de Desarrollo ni a los Estados miembros de la
OCDE).
Trabajamos con todas las comunidades políticas, y no simple-
mente con las comunidades de ayuda, aunque trabajemos con ellas
muy estrechamente. Finalmente, mantenemos un diálogo informal
con una diversidad de actores. De modo que cuando invitamos a la
gente a sentarse en una mesa, no están representando a su país, a su
empresa o a su ONG de manera oficial, hablan por sí mismos.
Existen otros lugares en la OCDE que tratan sobre el desarro-
llo. Quisiera referirme al Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD),
que es el club de donantes bilaterales. Está situado en la OCDE y
es ahí donde las agencias de los veintidós miembros oficiales del
CAD se reúnen para intercambiar las mejores prácticas, revisar las
de los demás, comprobar si las políticas están alineadas con lo que
el CAD considera las mejores prácticas, etc. Es ahí donde las agen-
cias de ayuda y las agencias de ayuda bilateral se dan cita para reali-
zar intercambios y tratar de mejorar la ayuda al desarrollo. Trabaja-
mos con todos los países en desarrollo: en Asia y Asia Central,
África, América Latina y la región del Mar Negro.
Entremos ya en el asunto que nos ocupa: el desarrollo y la co-
municación. Como Centro para el Desarrollo de la OCDE, y sobre
este tema en concreto, ¿qué y por qué es lo que está en nuestra
agenda?
Pensemos en la OCDE como un lugar donde se reúnen los fun-
cionarios y tratan de mejorar las políticas. Consideremos a la
OCDE como un agente de cambio y centrémonos sobre un comité
concreto, el ya mencionando Comité de Ayuda al Desarrollo. Como
se ha dicho es el club de los donantes bilaterales: ellos ofrecen las
estadísticas, tratan de definir las mejores prácticas y, lo que resulta
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muy importante, se controlan mutuamente en el contexto de las
“peer reviews” (revisión por pares).
Recientemente, el CAD y otros agentes han lanzado un proceso
importante con el ambicioso objetivo de mejorar la calidad de la ayu-
da. Se ha estado hablando durante años de mejorar el volumen de la
ayuda, pero desde el comienzo de este ciclo de trabajo el CAD ha
puesto en su agenda el objetivo de mejorar la calidad de la ayuda y de
rendir cuentas ante la ciudadanía ante la que somos responsables.
La comunicación para el desarrollo se establece en la Declara-
ción de París en relación a la eficacia de la ayuda bajo el compromi-
so de «acelerar el progreso intensificando la responsabilidad res-
pectiva de los países donantes y socios hacia sus ciudadanos y
parlamentos». Ahora bien, el problema es que aunque ello crea la
oportunidad para lograr algunos progresos, el mecanismo para ha-
cer un seguimiento de su implementación es muy débil.
La Declaración de París tiene objetivos muy concretos fijados
para los miembros del CAD, y posee mecanismos de control, pero
para el objetivo concreto de la rendición de cuentas realmente no
existe un mecanismo fuerte de vigilancia. Y en las “revisiones por
pares” del CAD —en las que los países miembros se reúnen para
examinar a uno de los Estados miembros—, los miembros del CAD
pueden declarar que el país examinado no ha aumentado la ayuda
tanto como dijo, o que no ha implementado esa parte concreta de
la Declaración de París. En tal proceso no existe ningún mecanismo
de seguimiento elaborado para controlar los progresos sobre la co-
municación para el desarrollo y la responsabilidad ante los ciudada-
nos. Y aquí es donde entramos nosotros.
¿Cómo se puede hacer? Se podría pensar en el CAD, como en
una mesa en la que todos los donantes bilaterales se sientan a su al-
rededor. En ella hay grupos de trabajo que tratan sobre temas espe-
ciales, por ejemplo: uno sobre eficacia de la ayuda, otro sobre eva-
luación de la ayuda, otro sobre reducción de la pobreza, etc. Pero
no hay ningún grupo especial para hablar sobre la comunicación
para el desarrollo. De modo que hace algunos años los miembros
del CAD decidieron crear al efecto su propia red.
La red no se articula como un grupo de trabajo formal, sino
como un grupo de trabajo informal, esto es, basado puramente en
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sus propias decisiones, aquellas que los jefes de comunicación de
todas las agencias de ayuda bilateral toman juntos cuando se reú-
nen una vez al año en su evaluaciones a medio término e intercam-
bian información, tratan de detectar cuáles son los problemas, los
logros, e informan a los demás. Pues bien, lo que se hace en el CAD
es ayudar a gestionar la red. Desempeñamos el papel de un peque-
ño secretariado para esta red de jefes de comunicación. Y nuestros
objetivos son: emulación, intercambio de información entre los
miembros y presión. Como la comunicación para el desarrollo está
demasiado a menudo en los últimos lugares de la agenda de los do-
nantes del trabajo del CAD, la acción de este grupo informal es
como la de un grupo de presión que intenta defender que la comu-
nicación para el desarrollo se integre en todas las actividades del
CAD, y tal en su dimensión política.
En el siguiente gráfico (gráfico 1) se expone nuestro programa,
nuestra agenda. El gráfico muestra cuatro burbujas superpuestas.
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GRÁFICO 1. Agenda principal de la comunicación para el desarrollo
Red informal de jefes de comunicación de la OCDE
Las dos burbujas azules consisten básicamente en la comunica-
ción a los ciudadanos de los países de la OCDE y representan dos
puntos de la agenda. Una se refiere a la transparencia, la responsa-
bilidad o rendición de cuentas y la información pública. Puede lla-
marse comunicación institucional o corporativa de las agencias. La
otra burbuja se refiere a la construcción de la concienciación de la
opinión pública, orientada a conseguir un apoyo para la coopera-
ción al desarrollo. Puede denominarse movilización pública. En la
parte de la derecha se muestran las actividades en los países en de-
sarrollo. El círculo superior refiere a la comunicación para el desa-
rrollo, a cómo hacer que los proyectos de cooperación al desarrollo
sean más efectivos a través de estrategias de comunicación. En el
último círculo se muestra la expresión general de la rendición de
cuentas, que consiste en crear las condiciones para el ejercicio de
prensa libre y la libertad de expresión, puesto que creemos que es
una de las condiciones necesarias para mejorar los gobiernos demo-
cráticos. Esta es aproximadamente la agenda. En esta exposición
me voy a referir solamente a las burbujas azules.
¿Cuál es el problema? El problema es la pobreza en el mundo
tal y como lo conocemos. Pero lo que queremos afrontar en esta se-
sión es la cuestión de cómo las agencias de cooperación al desarro-
llo hacen partícipes a sus ciudadanos. Nos podríamos preguntar en
primer lugar por qué las agencias de cooperación deben informar a
sus ciudadanos sobre lo que hacen. Es muy fácil encontrar buenas
razones para ello: la responsabilidad resulta necesaria.
Pero, ¿cabe pensar en razones por las que quizá las agencias no
deberían informar? ¿Existen riesgos de que la comunicación pueda
conducir en algunos casos a un incremento de la propaganda? (no
necesariamente por no decir la verdad, sino por decir tan sólo lo
que la gente quiere creer). O, ¿existen riesgos de que haya algún
sesgo de por medio? Por ejemplo: estando yo en una reunión con
una persona de un país europeo del CAD en la embajada de Sene-
gal —persona que está al cargo de la comunicación sobre los pro-
gramas de cooperación de su propio país—, dijo: «Somos muy
conscientes de la naturaleza estratégica de la comunicación, por-
que, afrontémoslo, competimos duramente con muchos de los do-
nantes». Por lo tanto, su principal preocupación no era tanto mejo-
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rar el impacto de la cooperación al desarrollo sino competir contra
los otros países donantes, sobre todo europeos, para demostrar que
su país estaba haciendo un trabajo mejor.
Así que cuando se dice que la comunicación no es muy clara, el
tema es algo controvertido. No digamos actualmente en Francia,
donde el debate sobre la cooperación al desarrollo se ha hecho
mucho más visible en la televisión, debido sobre todo a su vincu-
lación a la política de inmigración del nuevo gobierno. Y la idea
que el gobierno está vendiendo, o extendiendo en parte, es que la
ayuda al desarrollo es buena porque va a reducir los flujos inmi-
gratorios. Podemos debatir al respecto: hay un montón de estudios
que sostienen diferentes tesis. Pero en cualquier caso no es algo
obvio.
La adopción de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (OMD
en adelante) ha renovado las ambiciones de los países ricos para
contribuir al desarrollo de los países en desarrollo. Se introduce
una nueva responsabilidad, porque ahora ya no se habla del volu-
men de ayuda a inyectar, sino de los resultados que se quieren obte-
ner. Por ejemplo, se afirma que un objetivo es reducir la pobreza a
la mitad para el año 2015. Y es un compromiso mutuo, no sólo ta-
rea de los países ricos. Se trata de compartir el compromiso con los
propios países en desarrollo que tienen que liderar, que deberían li-
derar, sus propias políticas de desarrollo. En los ODM también se
sostiene que se trata de ir más allá de la ayuda, puesto que el co-
mercio, la inmigración, etc., también desempeñan un papel impor-
tante.
El problema es que tras las grandes promesas de los ODM, en
concreto sobre más ayuda —o mejor ayuda como se decía en la De-
claración de París— para un comercio más justo, hasta ahora se ha
hecho muy poco.
Para empezar no se están cumpliendo las promesas sobre la ayu-
da. Hace un par de años las cancelaciones de deuda registraban las
cifras más importantes. Se elevaron realmente porque hubo cance-
laciones masivas realizadas especialmente a Irak y a Nigeria. Pero
descontado esto, el flujo real de dinero fresco que va a los países en
desarrollo se ha estancado. Cuando las cancelaciones de deuda si-
guen cayendo —y una vez cancelada una deuda no hay más deuda
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que cancelar—, hay graves sospechas de que, a menos que los paí-
ses miembros del CAD adopten una actitud totalmente nueva, los
volúmenes no se van a incrementar. Así que la subida prometida no
se va a producir.
En relación a la eficacia de la ayuda, los progresos son muy len-
tos. Pese a la pretensión de que los países tengan sus propias políti-
cas respecto a la deuda del desarrollo, son los países donantes los
que muy a menudo llevan el volante. Requiere tiempo cambiar estas
cuestiones. Y además las conversaciones sobre comercio de Doha
están completamente estancadas.
Por tanto, ¿por qué preocuparse por lo que la gente piense? El
problema es que si se cumplen las promesas, se ha de asegurar que
la ciudadanía las apoyará. Sabemos lo que sucede en una democra-
cia cuando el público no tiene un fuerte sentimiento sobre algo.
Entonces, ¿por qué habría de llegarse al punto de volcar en la ayu-
da enormes recursos?
Si se ofrecen más recursos a la ayuda, hay que restarlos de la sa-
lud o de otros sectores. Pero a menos de que se cuente con un fuer-
te respaldo político de la ciudadanía, eso no va a pasar. Los ciuda-
danos son accionistas, en el sentido de que pagan impuestos: es su
dinero el que se utiliza para la ayuda oficial al desarrollo. Son accio-
nistas en el sentido de que les interesa que los países en vías de de-
sarrollo realicen progresos. Cada vez más son socios de los ayunta-
mientos, de las ONG, y ellos mismos colaboran con los actores de
los países en vías de desarrollo para promover el desarrollo. Y por
supuesto, son votantes.
Por lo tanto la cuestión aquí es la transparencia, la legitimidad
de la política y la eficacia, si es que se quiere involucrar realmente a
los ciudadanos como socios y contar con su apoyo político para
cumplir las promesas realizadas.
¿Cuánto sabemos de lo que la gente sabe? En el siguiente gráfi-
co (grafico 2) se listan una serie de países. Están todos los países
miembros de CAD y todos los miembros de la Unión Europea. Lo
que se trata de registrar es el apoyo al principio de ayuda a los paí-
ses en desarrollo a través de la ayuda oficial.
La pregunta realizada a los ciudadanos era: «¿Está usted de
acuerdo en que resulta importante que una parte de los impuestos
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que usted paga se destine a la ayuda oficial para los países en de-
sarrollo?». Se puede comprobar cómo el porcentaje de apoyo míni-
mo conseguido es del 70%, y llega a subir hasta más del 90%. Ha
sido así a pesar de la tesis de que en los años noventa hubo un
“cansancio de ayuda” entre los ciudadanos. Ha sido así durante
más de veinte años, y la cifra permanece bastante constante a lo lar-
go de los años. Así que, en general, el apoyo es muy amplio. Pero es
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GRÁFICO 2. Apoyo de la opinión pública al principio de ayuda a los países en
desarrollo en los países miembros del Comité de Ayuda al
Desarrollo y de la Unión Europea en 2004 (%)
superficial, porque si se examina un poco más, la gente tiende a
confundir la ayuda de emergencia con la ayuda al desarrollo. Cuan-
do se habla de ayuda, la gente piensa en Médicos sin fronteras, o en
ayudas para las víctimas de un tsunami. No piensan realmente en el
trabajo que las agencias de desarrollo realizan sobre el terreno día a
día, trabajando en proyectos de infraestructura, de educación, de
saneamiento, etc.
Este es un primer elemento. El segundo elemento es que la
gente tiende a sobrestimar considerablemente la cantidad de dine-
ro que su gobierno invierte como ayuda oficial. Un pequeño ejem-
plo: en una encuesta europea, al preguntar sobre cuánto dinero
se pensaba que se enviaba a la ayuda, un tercio de la gente res-
pondía que no sabía; otro tercio pensaba que el volumen de la
ayuda oficial estaba entre el 5% y el 10% de toda la renta nacio-
nal, y una minoría —una muy pequeña minoría— contestó que era
menos del 1%. Y por supuesto es mucho menos del 1%, es más o
menos el 0,2%.
Una encuesta similar realizada en Estados Unidos arrojaba que
una mayoría de gente, más de la mitad, pensaba que la ayuda ex-
tranjera representaba el 20% del presupuesto federal, aproximada-
mente. Y a la pregunta sobre cuál pensaban que sería un nivel ade-
cuado, también una mayoría solía responder que probablemente
una cantidad algo menor que la anterior, pero que seguía represen-
tando una enorme proporción del presupuesto federal. Obviamen-
te, la realidad está lejos de esto. Sólo una pequeña minoría pensaba
que sería demasiado permitir gastar el 1% del presupuesto federal
en ayuda, lo cual ya supondría una enorme mejora sobre los niveles
actuales.
A fin de cuentas se podría pensar que si el responsable del go-
bierno de la ayuda al desarrollo logra un amplio apoyo de sus ciu-
dadanos por lo que hace, y también consigue muchos créditos por
el dinero invertido, puesto que la gente piensa que se gasta mucho
más de lo que lo hace, ¿por qué habría que preocuparse sobre una
mayor comunicación para el desarrollo? La cuestión no es tan ob-
via, y se volverá sobre el tema más adelante.
En más del 90% de los casos la televisión es la única fuente de
información sobre el desarrollo y la cooperación al desarrollo. Hay
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algunas señales de mejora, como la creciente concienciación sobre
temas más allá de la ayuda, por ejemplo, sobre el comercio o la
deuda. Ello significa que cada vez hay más gente que piensa en las
negociaciones comerciales, y no simplemente en la caridad y en
dar dinero (como demuestra la opinión pública británica al pre-
guntársela sobre qué cuestiones consideraban importantes para
mejorar la vida de los pobres). También hay un impacto positivo
de las campañas, como por ejemplo la realizada para la conciencia-
ción de los ODM en Italia, país que se encuentra entre los más
concienciados entre los miembros del CAD. Ello se debe a la cam-
paña masiva de las ONG y Naciones Unidas sobre los ODM, por
lo que las campañas funcionan. Suecia es también uno de los paí-
ses con mayor nivel de concienciación, lo que asimismo se debe a
campañas muy activas, que yo mismo he atestiguado. Por lo tanto,
incluso aunque sea difícil medir el impacto de las campañas de
concienciación, basándonos en tales datos se tiende a pensar que
dan resultado.
Uno de los mayores problemas es el escepticismo de la gente.
He aquí algunos números: más de la mitad de los europeos piensan
que la ayuda del gobierno contribuye a mejorar las vidas de los paí-
ses pobres en desarrollo. Es la mitad, lo que significa que la otra
mitad no piensa así. Así que hay gente que aún apoya el principio
de la ayuda. Insisto una vez más en que esto no se ha modificado
durante décadas: los indicadores son todavía muy altos en todos los
países de la OCDE, pese al hecho de que se crea que la ayuda no es
realmente eficiente (un 17% no sabe si la ayuda supone alguna di-
ferencia).
Un estudio del Banco Mundial entre líderes de opinión mues-
tra que un 58% está de acuerdo en que la corrupción supone un
despilfarro de la ayuda. En Dinamarca, más de la mitad de la gen-
te cree que la ayuda se dirige en primer lugar a la burocracia, es de-
cir, a la administración que presta ayuda a los países en desarrollo.
Y que por tanto se desperdicia antes de llegar a su destino. Y más o
menos la misma proporción cree que la ayuda la recibe gente equi-
vocada, que no llega a los más pobres, sino que termina en los bol-
sillos de los dictadores. En Japón la mitad de la gente desaprueba
en su totalidad la calidad de la ayuda oficial. Ello no significa que
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conozcan algo sobre la calidad de la ayuda, pero la percepción de la
mitad de ellos es que la ayuda realmente no funciona.
Así que se produce una situación interesante, puesto que la gen-
te apoya la ayuda, pero es muy escéptica en relación a su efectivi-
dad. Y se podría seguir con números de otros países.
Analicemos ahora las últimas cifras del Eurobarómetro sobre
concienciación de los ODM (gráfico 3).
En el gráfico pueden apreciarse ligeras mejoras. En el lado de
la derecha, se plasman los resultados de finales del año 2004.
Hay un 12% de los encuestados que responde “sí” a la pregunta:
«¿Ha oído usted hablar de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio?». En cambio, las últimas cifras que tenemos para inicios de
2007 muestran que en general un 18% ha oído hablar de ellos.
De este 18% un 4% sabe lo que son, un 14% ha oído hablar de
ellos pero no sabe lo que son, un 2% no está seguro si ha oído o
no hablar de ellos, y el 80% restante no ha oído hablar de ellos.
Pasemos al punto de cómo las agencias de desarrollo comunican
su trabajo. ¿Cómo intentan elevar los niveles de concienciación?
¿Cómo tratan de dar a conocer mejor los ODM? ¿Cómo hacen
LA RENDICIÓN DE CUENTAS A LA CIUDADANÍA DESDE DISTINTAS AGENCIAS...
147
GRÁFICO 3. Sondeo especial del Eurobarómetro febrero-marzo 2007 
y noviembre-diciembre 2004
para convencer a la gente de que la ayuda es algo bueno y para in-
crementar la comprensión de la complejidad del fenómeno?
Bueno, básicamente, recordemos que es una tarea muy ambicio-
sa porque la ciudadanía no conforma un público homogéneo, sino
que es un público muy variado. En ella hay parlamentarios, contri-
buyentes, líderes de opinión, personas del sector privado, de los
medios, estudiantes y jóvenes, segmentos especiales interesados
como gente que trabaja en ONG, etc. De partida, todos poseen dis-
tintos niveles de concienciación e intereses diferentes, diferentes
motivaciones. Sin ser un experto en comunicación, entiendo que
para diferentes tipos de público no se puede mantener un único
mensaje simple. Es por tanto necesario dirigirse a grupos específi-
cos.
Intentar incrementar el grado de concienciación del público so-
bre el desarrollo internacional significa segmentar a ese público en
diferentes categorías. Y ello significa, por ejemplo, hablar sobre te-
mas complejos y polémicos. Puesto que, como se ha dicho, no se
trata de cuestiones obvias; el desarrollo no es algo simple. Existen
argumentos para preguntarse por qué intentamos ayudar, ¿no debe-
ríamos intentar ayudarnos primero a nosotros mismos? O bien, ¿no
estamos causando con la ayuda más perjuicios que beneficios, no
deberíamos tal vez dejar a los países que realicen su propio camino
de desarrollo? Se trata pues de un tema bastante complejo y contro-
vertido, algo más complejo que vender un yogur. Se podría conside-
rar incluso más complejo que las campañas para prohibir fumar,
por ejemplo. Las campañas de salud pública que se realizan en to-
dos nuestros países para procurar reducir el número de fumadores
tienen un objetivo bastante claro, poco controvertido. Ciertamente,
puede discutirse sobre la libertad de fumar o no de la gente, pero
no mucho más.
El tema del desarrollo es mucho más complejo. Están todos los
debates sobre el imperialismo, todos los debates sobre la herencia
del colonialismo, sobre de quién es la culpa, etc. De manera que el
desarrollo es un tema mucho más difícil de comunicar. El caso de
Francia es un ejemplo, puesto que durante mucho tiempo ha man-
tenido un tipo de cooperación al desarrollo que en cierta medida
podía asociarse con tácticas de tapadera que respaldaban a dictado-
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res que apoyaban a Occidente. Por supuesto, aparecerá de nuevo el
escepticismo cuando los gobiernos intenten convencer a la gente de
que están haciendo lo correcto al ayudar a los países de África.
La tendencia general es la siguiente. En primer lugar, el debate
público documentado continúa siendo bastante escaso. Cuando es-
cuchamos a nuestros gobiernos reivindicando en Naciones Unidas
la lucha contra la pobreza en todo el mundo como la máxima prio-
ridad, el consenso cala de forma natural en los ciudadanos. Pero
más allá de los círculos especiales, el debate público rara vez se cen-
tra sobre temas de cooperación al desarrollo. En estos días hay una
tendencia, en mi país por ejemplo, como ya he dicho, volver a ha-
blar del tema de la inmigración y del vínculo entre la inmigración y
el desarrollo. Pero más allá de esto, hay muy poco debate, incluso
cuando hay escándalos, escándalos sobre la ayuda, sobre si el di-
nero llega realmente; o incluso cuando hay crisis humanitarias. En
general, hay muy poco debate sobre la información relativa al de-
sarrollo y el alivio de la pobreza en el mundo. Por tanto se trata de
todo un reto.
No obstante, hay un interés creciente entre los miembros del
CAD sobre los temas de comunicación, que se siente gradualmente
año tras año. Se puede notar que en general las agencias de ayuda
cada vez prestan más atención al tema de la movilización pública,
del apoyo público y de la rendición de cuentas ante los ciudadanos.
También puede comprobarse claramente cómo todos los miem-
bros del CAD y los miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo
de la OCDE hacen las cosas de maneras muy diferentes, porque to-
dos tienen historias distintas, diferentes culturas. Por ejemplo,
mientras Francia es un antiguo poder colonial, Dinamarca no lo es,
así que las condiciones son muy diferentes en relación a la comuni-
cación sobre tales temas con la ciudadanía.
Además, las organizaciones de la sociedad civil son socios clave.
Aquí estoy hablando únicamente de los gobiernos, pero ningún go-
bierno trabaja solo, siempre lo hacen vinculándose estrechamente
con ONG y organizaciones de la sociedad civil, para tratar de en-
contrar la mejor forma de involucrar a los ciudadanos y concien-
ciarlos. En todo caso el estado general de la comunicación para el
desarrollo como parte o fracción de la ayuda oficial al desarrollo si-
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gue siendo muy reducido. Y rara vez se contempla como una prio-
ridad.
¿Cuánto se esfuerzan las agencias en términos económicos? Una
aproximación nos la ofrece una Conferencia europea sobre educa-
ción para el desarrollo, celebrada hace un par de años en Bruselas.
Estaba organizada conjuntamente por las autoridades belgas, la Co-
misión Europea, la Confederación Europea de ONG para el De-
sarrollo (CONCORD), y algunas otras ONG. Una de las conclusio-
nes que se alcanzaron era que el 3% de la ayuda oficial al desarrollo
se debía destinar a educación para el desarrollo e incremento de la
concienciación. Ahora el gasto real está alrededor del 0,26%, muy
lejos de ese objetivo.
El 0,26% representa unos doscientos millones de euros en total,
donado entre todos los países miembros, cifra que podría compa-
rarse por ejemplo con el más del billón de euros que se gastó Esta-
dos Unidos en campañas de equipamiento militar, durante los años
2002-2003, cuando el compromiso en Irak estaba realmente inicián-
dose. Esto puede darnos una idea.
Henny Helmich nos ilustró con un ejemplo de hace diez años,
pero que refleja una situación que no ha cambiado mucho desde
entonces (véase ponencia en págs. 103-112). Si se suman los presu-
puestos invertidos en comunicación para el desarrollo de todos los
países de la OCDE, la cifra es menor que el dinero destinado para
hacer la campaña de marketing de un perfume llamado Egoist de
una gran empresa de perfumería. El ponente eligió Egoist a pro-
pósito, a fin de mostrar el poder de las empresas desde el punto
de vista del marketing, y como contraste de los muy tímidos esfuer-
zos de las agencias públicas para intentar incrementar la concien-
ciación de los temas de desarrollo y el alivio de la pobreza en todo
el mundo.
Como ya he dicho, existe una enorme desesperanza entre los
miembros del CAD. Si se calcula el montante invertido en comuni-
cación para el desarrollo, esto es, en educación y comunicación
para el desarrollo (la suma de todas las burbujas del gráfico ante-
rior), comprobamos cómo Bélgica gasta más o menos el 1,8% de su
AOD (Ayuda Oficial al Desarrollo); Francia, el 0,07%; y Estados
Unidos, el 0,02%. En contraste, si se calculan las cifras en relación
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GRÁFICO 4. Recursos de Ayuda Oficial al Desarrollo destinados a Información




País del CAD Año pública y para el Gasto
comunicación desarrollo total
(mill. de euros) (mill. de euros)
Australia ......................... 2004/2005 1,28 0,45 1,73
Austria ............................ 2005 1,4 4 5,4
Bélgica (MFA & BTC) ..... 2006 0,735 18,6 19,335
Canadá (Cida & IDRC) .. 2005/2006 6,87 3,14 10,01
Dinamarca ...................... 2004 1,48 7,09 8,57
Comisión Europea (DG
DEV)........................... 2004 3,04 0,16 3,2
Finlandia......................... 2004 1,45 1,62 3,07
Francia (MFA & AFD) ..... 2006 6,6 2,85 9,45
Alemania * ...................... 2006 0,9 11,8 12,7
Grecia (no disponible) .... 2004 0 0 0
Irlanda *** ....................... 2006 2 10 12
Italia (no disponible) ....... 2004 0 0 0
Japón.............................. 2006/2007 5,82 2,5 8,32
Luxemburgo.................... 2006 0,05 2,008 2,058
Holanda ****.................... 2006 4 60 64
Nueva Zelanda ............... 2006/2007 0,08 0,016 0,096
Noruega (MFA & NORAD) 2006/2007 0,08 0,016 0,095
Portugal .......................... 2005/2006 0,3 0,6 0,9
España **........................ 2005 0 2,809 2,809
Suecia (Sida).................. 2006 5,74 1,1 6,84
Suiza .............................. 2006 3,9 1,74 5,64
Reino Unido ................... 2004/2005 2,98 9,01 11,99
Estados Unidos .............. 2005 2,48 0 2,48
Total 2006....................... 83,105 179,493 262,598
Total memo 2005............ 83,16 120,89 204,05
* 1.800.000 euros suministrados por los dieciséis estados (landers) del nivel regional para educa-
ción para el desarrollo
** El 2% de la Ayuda Oficial al Desarrollo se reserva a la educación para el desarrollo y al incre-
mento de la concienciación.
*** Estas no son las cifras oficiales finales de la ayuda irlandesa.
**** El total utilizado está disponible en la “revisión por pares” del CAD de 2006. La cifra debe
pasar un segundo control por parte del Ministerio de AA EE holandés.
a los habitantes, Noruega alcanza un rango bastante alto, con 2,5
euros al año gastados en comunicación para el desarrollo, mientras
que el dato de Japón es muy bajo, con 0,04 euros.
Sin embargo, se está incrementando el gasto. Los doscientos mi-
llones representan un incremento de sesenta millones respecto de
los años 2004-2005, aunque no existe ningún seguimiento oficial
sobre estos datos. El CAD registra la asistencia oficial al desarrollo.
Reúne los datos de todos sus miembros y cada año publica los nú-
meros oficiales de gasto en ayuda. Pero sobre este apartado en con-
creto —comunicación para el desarrollo— el CAD no hace un se-
guimiento sistemático, aunque existe la previsión de hacerlo.
Cuando las agencias del CAD informan al secretariado del CAD,
supuestamente han de rellenar un formulario que contiene un pun-
to sobre comunicación para el desarrollo. Pero por sistema no se
rellena y no pueden ofrecerse estadísticas fiables.
Las cifras que aquí presento se han recogido preguntando a
cada una de las agencias acerca de su gasto real en educación para
el desarrollo. La tendencia esperanzadora es que, en conjunto, está
aumentando. Pero una vez más no poseemos todo el cuadro de la
situación puesto que no tenemos datos sobre los esfuerzos de las
ONG en torno a la comunicación para el desarrollo. Existen datos
muy pobres sobre los nuevos Estados miembros, y no hay datos en
absoluto sobre las fundaciones ni sobre las autoridades locales. Si se
añadiesen tales datos, la cifra real para cada país de dinero gastado
en educación para el desarrollo sería mayor que la presentada. Pero
en todo caso, desde el punto de vista de los esfuerzos públicos, es
todavía bastante débil.
A continuación veamos algunos ejemplos sobre las mejores ac-
tuaciones, es decir, sobre países que han logrado realizar campañas
bastante eficientes en incremento de concienciación. ¿Cómo las ha-
cen? ¿Cuáles han sido los factores clave de su éxito? En este tema
hemos examinado muy de cerca a Reino Unido, a Suecia, a los Paí-
ses Bajos y a otros pocos países. Pero pensamos que los tres países
citados han sido los que mejor han trabajado.




• La comunicación para el desarrollo se convierte en una priori-
dad;
• Existe el apoyo de una estrategia real;
• Los datos, sondeos e investigaciones son tratados con serie-
dad;
• Se entablan asociaciones complejas con ONG y ministerios de
otros asuntos cuyas competencias no son de cooperación al
desarrollo;
• Se ponen los recursos sobre la mesa, en relación a las institu-
ciones, al dinero y a la experiencia de la gente a la que se em-
plean.
Analicemos los puntos:
La prioridad. Si examinamos por ejemplo el libro blanco de Reino
Unido sobre desarrollo internacional, en él se reclama explícita-
mente que se incremente la comprensión pública de la dependencia
mutua global y la necesidad del desarrollo internacional. También
reclama que se eduque a todos los niños en temas de desarrollo
para que puedan comprender las consideraciones globales clave
que conformarán sus vidas. Se trata de una apuesta bastante fuerte
en el sentido de hacer de la educación para el desarrollo una priori-
dad real que va más allá de la simple propaganda y de publicitar el
trabajo de sus agencias. Se procura también construir una concien-
ciación a largo plazo sobre los temas globales. Esta es la razón por la
cual las personas más activas en este campo hablan cada vez menos
de educación para el desarrollo y cada vez más de educación global.
La estrategia. Todos los países citados tienen un marco político cla-
ramente establecido. A menudo hacen de los ODM y de la reduc-
ción de la pobreza en todo el mundo el centro, el único objetivo de
sus propias políticas. En mi país, Francia, esto no es tan obvio. Has-
ta hace muy poco, había un ministro que estaba a cargo de la coope-
ración, pero no sólo de la cooperación al desarrollo, sino de la coo-
peración cultural, técnica, de desarrollo de la francofonía, lo que
significaba que todos estos objetivos iban juntos hasta el punto de
dar la idea de que si la gente hablara francés estaría mucho mejor.
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En cambio Reino Unido, por ejemplo, solamente tiene un com-
promiso, que es reducir la pobreza en el mundo. Punto. Esto creo
que facilita la comunicación sobre sus políticas. Tienen objetivos
claros, grupos clave, planes plurianuales y una estrategia coherente
a largo plazo para el incremento de la concienciación.
Aunque el ejemplo clave aquí es Suecia, que creó un grupo in-
terministerial que supervisa a los monitores de la política de educa-
ción para el desarrollo y tiene una planificación a diez años. En
1995 se reunieron y planificaron las actividades para el incremento
de la concienciación para los siguientes diez años.
Los datos. Lo fundamental en este punto es que los países que me-
jor lo hacen dedican un montón de recursos para intentar movilizar
a su público. No vale con hacer una campaña y enviar el mismo
mensaje a toda la población del país.
Reino Unido, de nuevo otra vez, ha realizado algunos análisis
cualitativos sobre grupos, llegando a la conclusión de que básica-
mente cabe distinguir varios sectores entre la población. Hay alre-
dedor de un 1% de la población fuertemente comprometido, acti-
vistas de ONG, gente que realmente lee mucho sobre globalización
y sobre desarrollo, y que realmente está motivada de por sí para
movilizarse. A este grupo no es necesario dirigirse, puesto que ya
son conscientes del tema y a veces saben más que uno. Luego hay
un 2, 3, 4, o 5% de gente potencialmente interesada, que podría es-
tar involucrada activamente si supiera más sobre el tema. A quien
se ha de llegar realmente es a esta gente. A continuación hay un
20% de personas a quienes realmente no les importa el tema, pero
podrían ayudar ocasionalmente o cambiar algo su conducta, quizá
comprometiéndose con algún tema. También se ha de llegar a este
sector. Finalmente está el resto, a quienes el desarrollo no les im-
porta nada, independientemente de la cantidad de información que
se le ofrezca. Por lo tanto, no es necesario desperdiciar recursos di-
rigiéndose a este 70-75%, que ofrecen muy pocas oportunidades de
establecer alguna diferencia sobre la forma en que ven las cosas.
A quienes hay que llegar son al 20-25% de personas que po-
drían saber más y harían más si supieran más. Y ya son muchas. Se
alcanzan los objetivos si se logra ganar el apoyo y compromiso pú-
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blico de estas personas. Es lo que por ejemplo hizo Reino Unido con
la campaña Make Poverty History (Convierte la pobreza en historia)
y todas las manifestaciones masivas, live aid, etc. Otra cuestión es
que se cambie la historia del mundo, pero al menos desde el punto
de vista de la comunicación y la concienciación, se llegó realmente a
esa gente y funcionó.
Los partenariados. Otro factor clave de éxito son los partenariados
con las ONG, pero también con los sindicatos y con las empresas.
Los medios obviamente desempeñan un papel clave, los grupos re-
ligiosos (que en determinados países pueden ser tremendamente
poderosos), el sector de la educación en su totalidad, etc. Así que
no se trata únicamente de activar a la comunidad del desarrollo,
sino de actuar también más allá de ella.
Los recursos. Una vez más, los que mejor lo hacen invierten mucho
dinero en el asunto. Los noruegos asignaron setenta y dos millones
de euros a este tema. Los Países Bajos, sesenta y cuatro millones, en
su mayor parte administrados por Henny Helmich. Bélgica, un do-
nante bastante pequeño, invierte diecinueve millones de euros en
comunicación para el desarrollo, y Reino Unido, doce millones.
Además todos los países tienen normalmente a personas traba-
jando con más de treinta años de experiencia en el campo. En Rei-
no Unido, en Canadá, etc. A veces existen incluso instituciones de-
dicadas a este trabajo. En Países Bajos está el National Committee
for International Cooperation and Sustainable Development (Co-
mité Nacional para la Cooperación Internacional y el Desarrollo
Sostenible); o en Reino Unido, la Development Education Associa-
tion (Asociación de Educación para el Desarrollo). Son profesiona-
les y técnicos que conforman grupos de presión y que realmente
ayudan al gobierno a implementar sus propias estrategias.
Presentemos unas consideraciones finales sobre todo esto. Si-
guen existiendo bastantes retos. El primero, como ya he señalado,
se refiere al escepticismo de la gente. La gente cada vez está más
convencida de que la ayuda no necesariamente funciona y de que la
corrupción conduce realmente al desperdicio de la ayuda.
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¿Debemos asustarnos por ello? Yo creo que no. Al contemplar
sus preocupaciones (corrupción, eficacia, etc.) cabe pensar que la
gente es mucho más inteligente de lo que se cree. Porque, ¿de qué
se trata en las dos grandes agendas del CAD en estos días?, ¿cuáles
son los dos temas clave a los que se enfrentan? La eficacia de la
ayuda, la Declaración de París y la corrupción de los gobernantes.
Es curioso constatar que aquellos temas prioritarios sobre los
que están trabajando los profesionales reflejan los que el público
considera como problemas reales. La gente cree que existe un pro-
blema con la corrupción y la eficacia, y está en lo cierto. Así que en
lugar de esconder la basura debajo de la alfombra y simular que
nada está ocurriendo, de asegurar que todo funciona y que no hay
ningún problema, y de negar la realidad, creo que se debería afron-
tar el escepticismo de frente y reconocer que sí hay problemas, y
que por eso se trabaja, para erradicar la corrupción en los países en
los que se produce. Que se trabaja duramente frente a ello. Como
en Nigeria, por ejemplo, para ayudar a las personas que quieren lu-
char contra la corrupción, para ayudarles a mejorar la calidad del
gobierno en su país. Y que en eso se invierte el dinero del contribu-
yente.
Creo que uno de los retos clave es enfrentarse realmente al es-
cepticismo de la gente, porque si no se hace, tal vez su apoyo esta-
ble y amplio que hemos visto comience a disminuir.
Otro reto consiste en mostrar los resultados, porque ahora exis-
te una iniciativa para ello. Los ODM suponen un primer ensayo
para intentar hablar de resultados; no simplemente de las aporta-
ciones, o del volumen de la ayuda que se está gastando, sino de
cuánto se ha conseguido en el terreno. Lo cual está bien, y creo que
es muy importante. Cuando se celebró la Conferencia en Marra-
kech para mostrar que ahora estábamos trabajando sobre los resul-
tados, los periodistas preguntaron: «¿Qué se ha estado haciendo
durante cuarenta años? ¿No existía la preocupación por los resulta-
dos?». Es verdad que, al menos en términos de objetivos fijados,
entonces se trabajaba mucho más en relación a los volúmenes de
ayuda; era la época de la Guerra Fría y existían otros objetivos.
Por lo tanto, bienvenido sea que ahora se trabaje por que se
muestren los resultados. Resulta muy difícil porque como hemos di-
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cho, el desarrollo es un tema muy complejo. El desarrollo trata de
la política en los países en desarrollo, trata sobre la transición de un
modelo de organización feudal a uno de tipo capitalista. Y nada su-
cede de la noche a la mañana, todo es desastroso, y nada es bonito.
Nunca lo fue en nuestros propios países y tampoco lo es en los de-
más. De modo que no puede decir sencillamente: «Nos gastamos
tanto dinero en el timón y éste es el resultado obtenido». La gente
no es estúpida; sabe que sin que se mantenga adecuadamente, sin
que se produzca realmente algún tipo de esfuerzo y se invierta dine-
ro, el timón no puede sostenerse.
Está bien implantar la cultura de mostrar resultados, pero al
mismo tiempo la gente que está en la comunicación para el desarro-
llo se enfrenta al reto de mostrar que a veces no se consiguen bue-
nos resultados. Pero no se debe dejar de hacerlo. Si se vende la idea
al público de que sin resultados hay que parar, nos estamos pegan-
do un tiro en el pie.
El reto consiste en explicar la complejidad del problema e inten-
tar lanzar mensajes como el siguiente: «Lo que se está haciendo es
trabajar conjuntamente con otros donantes y junto con las personas
que están en el terreno, para ayudarles a mejorar sus propias condi-
ciones de vida». Lo cual no es lo mismo que decir: «Resolveremos
el tema de la pobreza en quince o diez años», porque en el caso de
África sabemos que no lo haremos. ¿Y qué se hará en el año 2015
cuando haya que explicarles a los ciudadanos que aunque se asegu-
ró que se lograría no se ha logrado? ¿Significará eso que se deten-
drá toda ayuda? No. Así que es necesario ser más complejo y más
sofisticado, y no contentarse con decir: el dinero funciona, he aquí
los resultados.
Una vez más, creo que es también un reto desde el punto de vis-
ta de la comunicación para el desarrollo sostener el esfuerzo, por-
que los ministros vienen y van. Un ministro puede ser muy aficiona-
do a acudir a la televisión, a ser visible, dedicando más dinero a la
comunicación para el desarrollo. Pero cuando se va ¿qué sucede?
Se ha comprobado en varios países que han experimentado cam-
bios de gobiernos, experimentando a su vez bastantes cambios en la
asignación de recursos a la comunicación para el desarrollo. Así
que la sostenibilidad es un reto clave.
LA RENDICIÓN DE CUENTAS A LA CIUDADANÍA DESDE DISTINTAS AGENCIAS...
157
Quisiera terminar recordando, en primer lugar que, por lo gene-
ral, en los países miembros de la OCDE-CAD, el apoyo público tie-
ne (y esto se lo debo a un compañero canadiense que acuñó la fra-
se): «una milla de anchura, pero una pulgada de profundidad». El
apoyo es muy amplio pero muy superficial. La gente apoya lo prin-
cipal, pero no entiende bien los temas, y esto es así en todos los paí-
ses de la OCDE.
En segundo lugar, los esfuerzos de las agencias de ayuda para in-
crementar la concienciación en su totalidad son bastante débiles.
Como hemos visto, algunos países lo hacen mejor que otros, por lo
que resulta conveniente que se reúnan e intercambien sus propias
experiencias. Pero en conjunto, especialmente si miramos a los
grandes donantes, como Estados Unidos y Japón, los esfuerzos son
bastante bajos.
Ahora bien, ¿esto importa después de todo? Porque, como he
dicho, si la gente todavía apoya la ayuda al desarrollo, aun invirtién-
dose tan poco en informarla, ¿por qué debería ser importante? Sin
embargo, creo que este sería un juego muy peligroso de jugar. Por-
que si se pretenden cumplir las promesas —aunque, como he di-
cho, actualmente no se esté en buenas condiciones para hacerlo—,
si realmente se quieren cumplir las promesas hechas en Ginebra,
por ejemplo, o en Naciones Unidas, se necesita apoyo público. Se
necesita porque es necesario conseguir recursos de otros presu-
puestos. Ya que mientras la economía crezca rápido no hay proble-
mas, pero si sobreviene una época de bajada, el primer presupuesto
a recortar será el de la ayuda al desarrollo, con toda seguridad. Ha
sucedido en el pasado y puede volver a suceder otra vez muy fácil-
mente. No es adquiriendo compromisos como se mantienen las
promesas. Por tanto, creo que es muy peligroso caer en la actitud
cínica de pensar que la gente, globalmente, da su apoyo.
Acabo finalmente con una reflexión personal, pero creo que
bastante importante: la de si el viaje importa más que la misión de
destino. Creo que son necesarios los esfuerzos para incrementar la
responsabilidad de los ciudadanos, porque en nuestras democracias
la rendición de cuentas ante los ciudadanos de las políticas llevadas
a cabo en su nombre es un bien en sí mismo. Creo también que ello
tiene un impacto sobre la forma en que ejercemos la ayuda. Creo
HENRI-BERNARD SOLIGNAC
158
que si se es más transparente ante el público sobre las actuaciones y
sobre las dificultades, probablemente se alcanzará mayor transpa-
rencia en relación a nosotros mismos y se obtendrán mayores incen-
tivos para reformar la ayuda de manera que ésta funcione mejor. No
estoy seguro de cómo se puede reformar la ayuda al desarrollo. To-
dos trabajamos muy duramente para intentar descubrirlo. Pero
creo que si la gente es exigente con sus gobiernos, es más crítica, y
es consciente de la complejidad del tema y de la acción de sus go-
biernos, puede activarse un cierto estímulo para impulsar las refor-
mas. Las actividades pueden continuar aunque nadie sepa lo que se
hace, pero en el momento en que se es más transparente, la exposi-
ción señala zonas donde se puede mejorar.
De modo que creo que la responsabilidad y la transparencia
ante los ciudadanos es también una cuestión de eficacia de la ayuda
como un todo. Es decir, es un servicio que podemos prestar a la en-
tera eficacia de la agenda de ayuda.




12. ¿QUÉ COMUNICACIÓN PARA LA NUEVA AGENCIA
DE COOPERACIÓN Y DESARROLLO?
MANUEL IGLESIA-CARUNCHO *
INTRODUCCIÓN
El Gobierno de España, los gobiernos de las comunidades autó-
nomas y ayuntamientos y la sociedad española en general tienen
—mejor dicho, tenemos— importantes retos por delante en lo que
respecta al desarrollo.
Si nos centramos en algunos de los asuntos que más influyen en
el desarrollo y que tienen que ver con decisiones que se toman en
los países desarrollados —es decir, si obviamos aquí los factores in-
ternos que influyen en el desarrollo— y les damos algún tipo de
puntuación, como hacen algunos organismos especializados 1, nues-
tro país no ocupa los últimos puestos en la clasificación, pero esta-
mos lejos de los primeros. Me refiero a asuntos como los siguientes:
1. La cuantía de la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), que es
importante porque puede dotar a los países en desarrollo
(en adelante, PED) de recursos económicos que no tienen,
o de conocimientos y tecnologías que poseen de forma limi-
tada.
2. Las relaciones y acuerdos comerciales, pues pueden facilitar
o dificultar la entrada de productos de los PED a nuestros
mercados, lo que les permite ampliar su tejido productivo y
* Comisionado para la reforma de la AECI. Secretaría de Estado de Coopera-
ción Internacional. Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación.
1 Véanse por ejemplo los análisis del Center for Global Development, www.
cgdev.org/cdi.
contar con divisas para efectuar sus importaciones, o en
caso contrario, les supone trabas para ello.
3. El tratamiento a la deuda externa, un asunto vital para los
países sobreendeudados. Baste pensar en las repercusiones
enormes que tienen las subidas en los tipos de interés inter-
nacionales en estos países, sin que los mismos intervengan
en esas decisiones, en términos de menores recursos para
invertir en sus propios procesos de desarrollo.
4. La Política Agrícola Común (la “PAC”), puesto que las sub-
venciones a los agricultores de la Unión Europea, EE UU o
Japón suponen una competencia desleal con respecto a los
de los PED, dificultándoles sus exportaciones a nuestros
mercados y a terceros mercados.
5. Los derechos de propiedad intelectual y las patentes, pues
pueden facilitar o dificultar el acceso a la tecnología a los
países en desarrollo. También el acceso a la salud, como su-
cede en el caso de las trabas excesivas a la fabricación de
productos genéricos.
6. La Inversión Directa Extranjera (IED), pues el comporta-
miento empresarial responsable y comprometido con el
desarrollo —la “Responsabilidad Social Empresarial”
(RSE)— tiene efectos muy diferentes sobre los habitantes
de las zonas que reciben IED frente a otros comportamien-
tos que pueden ser poco responsables y, en ocasiones,
depredadores.
7. Las políticas migratorias, que pueden repartir equitativa-
mente los beneficios de la emigración entre el país receptor
y el emisor o que, por el contrario, pueden promover la ex-
plotación de mano de obra barata y la fuga de cerebros sin
compensación alguna.
8. Las prácticas y acuerdos pesqueros, que pueden llevar a
cabo una explotación sostenible y compartir beneficios con
el país socio o esquilmar sus recursos.
9. El apoyo a las fuerzas de paz bajo el mandato de Naciones
Unidas y el esfuerzo en la prevención de conflictos —tam-
bién el trato a los refugiados—, cumpliendo así un papel
responsable y humano en la comunidad internacional, tra-
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bajando en serio por la paz —el mayor enemigo del de-
sarrollo es la guerra—.
Decía que estamos lejos de los primeros puestos en estas clasifica-
ciones. Y es que hay un grupo de países que entregan una Ayuda Ofi-
cial al Desarrollo (AOD) per cápita mayor que la nuestra, que procu-
ran su mayor calidad y eficacia aún a consta de sus intereses más
inmediatos, que exigen un comportamiento responsable a los inver-
sionistas cuando actúan fuera de sus fronteras y persiguen los delitos
que puedan cometer aunque sea allende los mares, que han sido muy
activos en la condonación de la deuda externa o que apoyan la ins-
tauración de relaciones comerciales más beneficiosas para los PED.
Son países, los nórdicos por ejemplo (Suecia, Noruega, Finlan-
dia, Dinamarca, y también, los Países Bajos), donde sus ciudada-
nos/as están razonablemente bien informados sobre los problemas
del desarrollo y apoyan fuertemente las políticas de sus gobiernos
en este ámbito, que suelen ser políticas de Estado.
Se trata de ciudadanos y países que saben distinguir entre los in-
tereses particulares de corto plazo, muchos legítimos y que hay que
atender, y los intereses generales a largo plazo, que los unen a los
demás países y al resto de la humanidad y que no pueden quedar
olvidados u ocultos por los primeros.
Cuando un país se deja guiar por una visión de corto plazo,
por sus intereses inmediatos y particulares, suele caer en actitudes
egoístas y oportunistas, con comportamientos del siguiente tipo:
si es necesaria la AOD, que la aumenten los demás. Si hay que re-
ducir los niveles de CO2, que lo hagan los demás. El Gobierno de
EE UU no ha querido comprometerse hasta ahora con el Protocolo
de Kyoto porque China e India también son países contaminantes y
no están obligados por los compromisos de Kyoto, olvidando inte-
resadamente que los estadounidenses suman el 5% de la población
mundial y provocan más del 25% de las emisiones mundiales y ol-
vidando, sobre todo, que llevan haciéndolo muchas décadas. Si hay
que facilitar el acceso de los productos de los PED a los mercados
de los países desarrollados, o si hay que reducir las subvenciones a
los agricultores de nuestros países, que lo hagan los demás (excusas
que utilizan permanentemente EE UU, la UE y Japón para justifi-
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car un comportamiento poco generoso en las conferencias de la Or-
ganización Mundial de Comercio [OMC]).
Estas actitudes son reflejo muchas veces de nuestra vida cotidia-
na: si no hay que coger el coche para ir a la tienda de la esquina para
comprar el pan, que lo hagan los demás; si hay que evitar encender
más luces de las necesarias en el hogar, que lo hagan los demás.
La Unión Europea —es decir, nosotros— se está planteando
ahora la creación de un nuevo permiso de trabajo y residencia para
personas altamente cualificadas. Según informan los medios, el bo-
rrador del texto que se ha entregado a los países para su estudio se-
ñala que la mitad de los inmigrantes procedentes del Medio Oriente,
África y Magreb en Canadá y EE UU son titulados universitarios,
mientras que sólo el 15% de los que emigran a la Unión Europea lo
son. Y esto, claro, hay que corregirlo. Si no hay que facilitar la “fuga
de cerebros” que lo hagan los demás. Se ha estimado que en EE UU,
el Reino Unido, Canadá y Australia, al menos uno de cada cuatro
médicos es extranjero y que entre el 40% y el 75% de los médicos
foráneos proceden de países de renta baja, como India, Filipinas
y Paquistán. La otra cara de la moneda es que hasta un tercio de
los médicos de algunos países africanos, como Uganda, Etiopía,
Sudáfrica y Ghana, emigran a los países desarrollados. Pero nunca
vemos la intención de pagar por el “fichaje” de estas personas cuali-
ficadas al país que las formó y educó, como se hace cuando hay
traspasos de jugadores entre los clubes del fútbol.
LOS RETOS DEL DESARROLLO EN NUESTRO PAÍS
Me voy a referir en este punto, brevemente, a la sociedad, a los me-
dios y al Gobierno de España.
La ciudadanía: solidaria, pero escasamente informada




— Ha oído hablar del objetivo de dedicar a la cooperación al
desarrollo el 0,7% del PIB. Dos tercios de la población (el
68%) está de acuerdo con ello, pero pocas personas conocen
cuánto dedicamos en la actualidad a este objetivo.
— Respecto a lo que se hace a través de la cooperación, la mayo-
ría sólo menciona o reconoce la “ayuda humanitaria” y la la-
bor de las ONG. Sabe nombrar alguna, como Cruz Roja o
Médicos sin Fronteras.
— Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) apenas les
suenan al 12% de la población.
— Se conoce muy poco, por no decir nada, sobre las causas de
la pobreza y sobre las relaciones económicas internacionales
a las que me he referido antes, que dificultan su erradicación.
— Aunque sea favorable a aumentar la AOD, piensa que hay
que ocuparse antes del bienestar de los españoles que del de
los demás ciudadanos del mundo. Ello indica un escaso co-
nocimiento y conciencia de la estrecha relación que hay, en el
largo plazo, entre nuestro bienestar y el de los demás. Excep-
ciones: las migraciones y el medioambiente, asuntos que la
ciudadanía sí conecta con la actuación común. Que frenar el
calentamiento del clima es un asunto que requiere el concur-
so de todos —la atmósfera es un recurso común al que van a
parar todas las emisiones, con independencia de donde se
produzcan— es hoy obvio y reconocido. Que se emigra hu-
yendo de la pobreza, también. Y, uniendo ambos asuntos, se
comienza a conocer que hay una gran probabilidad de que el
calentamiento global provoque en poco más de una década
escasez de agua y reducción de cosechas que afectarán a cen-
tenares de millones de personas en los PED, lo que aumenta-
rá las migraciones.
No obstante, a pesar de lo limitado del conocimiento sobre los
asuntos relacionados con el desarrollo, hay un pequeño porcentaje
de personas muy activas, organizadas en ONG o que trabajan en
universidades, fundaciones, asociaciones… y que demandan y re-
claman cambios. Ello queda ilustrado con el amplio respaldo que
alcanzó en nuestro país el movimiento a favor del 0,7, las campañas
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por la abolición de la deuda externa, las campañas a favor del co-
mercio justo o la Campaña Pobreza Cero. Aquí hay un factor es-
peranzador de conciencia y cambio, si bien, por lo hasta aquí
mencionado, es evidente la necesidad de reforzar la comunicación,
sensibilización y educación para el desarrollo en nuestro país.
Los medios: informan de la pobreza pero rara vez de sus causas
Los medios en España tienen un papel ambivalente. Frecuentemen-
te se ocupan de la pobreza pero rara vez de sus causas. En general,
se carece de análisis de fondo que vayan a las causas de la pobreza,
mientras que sí se abunda en sus manifestaciones o efectos.
El caso más preocupante en mi opinión, es el de la prensa espe-
cializada en temas económicos y el de la prensa conservadora, cuan-
do ofrecen noticias sobre asuntos que afectan a los operadores eco-
nómicos españoles. Siempre defienden los intereses a corto plazo y
los puntos de vista de la empresa española, cerrando filas con ella
en cualquier circunstancia.
Veamos dos o tres ejemplos: 1) Cuando un nuevo gobierno elec-
to extranjero trata, legítima y legalmente, de modificar las reglas del
juego de los inversionistas extranjeros, la prensa económica de
nuestro país se indigna y jalea al Gobierno para que tome medidas
duras contra ese atrevimiento, incluyendo el cese de la cooperación
al desarrollo como medida de presión. 2) Cuando se aprobó la Ley
de Deuda en el Parlamento español —por práctica unanimidad de
los grupos parlamentarios— no faltaron voces mediáticas que acu-
saron al Gobierno y al Parlamento poco menos que de ocuparse
tanto de los intereses de los PED que caían en el olvido los intere-
ses de la empresa española. En concreto, se aprovechó para criticar
la reducción —en valores relativos— que estaba sufriendo el Fondo
de Ayuda al Desarrollo, en favor de la cooperación no reembolsable.
3) A propósito de las negociaciones comerciales entre la Unión Euro-
pea y África, y ante el intento de algún sector de que España no se
alineara con las políticas más duras de la UE, a algún medio le faltó
tiempo para alertar sobre la «coronación del sector tercermundista
del Gobierno, aupado por las fotos de la Vicepresidenta con las mu-
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jeres africanas vestidas de traje regional», sobre la «voracidad finan-
ciera de las ONGs» y sobre la necesidad de «elegir entre chamanes
y técnicos, predicadores y empresarios y demagogia y realismo» (ci-
tas textuales tomadas de un medio de tirada nacional).
Por supuesto hay excepciones. Por ejemplo, sobre este último
asunto, semanas antes de escribir estas páginas a fines de 2007, un
artículo de Soledad Gallego-Díaz recordaba en El País que los
Acuerdos de Partenariado entre la UE y África fueron concebidos
como instrumentos para favorecer la reducción de la pobreza y di-
rigía un toque de atención al Ministerio de Industria, Comercio y
Turismo para que se diera por enterado. Pero son, repito, excepcio-
nes que muestran de nuevo la necesidad de reforzar la comunica-
ción, sensibilización y educación para el desarrollo en nuestro país,
incluyendo una labor de pedagogía con los propios medios de co-
municación.
El Gobierno: llenando la botella de la cooperación
En esta legislatura se ha avanzado mucho en algunos asuntos rela-
cionados con el desarrollo, aunque quede mucho por hacer. Algu-
nos de los avances son conocidos y reconocidos. Mencionaré breve-
mente algunos de ellos:
— La cifra de AOD española se ha duplicado en tres años, pa-
sando de menos de dos mil millones de euros en 2004 a más
de cuatro mil millones en 2007. En 2008 llegará a suponer el
0,5% del PIB y sumará una cifra superior a los cinco mil mi-
llones de euros.
— Se ha hecho un importante esfuerzo en mejorar la calidad de
nuestra cooperación al desarrollo. Veámoslo en cuatro asun-
tos: 1) se ha reforzado la ayuda dirigida a los países de menor
desarrollo, los más pobres o empobrecidos, con el objetivo
de que alcance el 20% de nuestra AOD; 2) se ha multipli-
cado la AOD dirigida a los sectores sociales básicos, como
la salud básica o la educación primaria, para llegar a la po-
blación más pobre; 3) se han creado nuevos instrumentos de
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cooperación, como el apoyo presupuestario y sectorial, más
adecuados para promover el protagonismo del país socio en
su proceso de desarrollo; y 4) en general, existe ahora una
mejor composición de la AOD, con un menor peso de los
instrumentos reembolsables de la cooperación.
— Se ha logrado un consenso notable sobre la política de coo-
peración entre los distintos agentes de cooperación (repre-
sentados en el Consejo de Cooperación) y entre las distintas
fuerzas políticas (representadas en la Comisión de Coopera-
ción del Congreso y también en la Comisión Interterritorial),
acercándonos al objetivo de que sea una verdadera política
de Estado.
— La cooperación a través de vías multilaterales, una importan-
te asignatura pendiente, se ha reforzado notablemente. Si en
2004 las contribuciones voluntarias a organismos internacio-
nales no financieros ascendieron a 48 millones de euros, en
2006, dos años después, sumaban 380 millones. En 2007 se
constituyó un Fondo España-PNUD con una cuantía de 528
millones de euros para potenciar los proyectos de desarrollo
del sistema de Naciones Unidas.
Pero ha habido otros avances menos conocidos. Por ejemplo, en
la política sobre la deuda externa, pocas personas conocen —y po-
demos hacer aquí una rápida encuesta entre los y las presentes, per-
sonas que no sois ajenas al mundo de la comunicación y al del de-
sarrollo— el papel activo de España en el alivio de deuda a los
países sobreendeudados a partir de la “Iniciativa de canje de deu-
da por educación” impulsada por el Presidente Zapatero y, des-
pués, a través de la aprobación de la Ley de Deuda por el Parla-
mento español a fines de 2006. (Se lleva a cabo la encuesta y se
contabilizan las respuestas a las distintas posibilidades a mano alza-
da, lo que da pie al ponente a proseguir con lo que quiere ilustrar.)
Las medidas de alivio decididas recientemente por el Gobierno (en
julio de 2007), en aplicación de la Ley de Deuda, dirigidas a países
sobreendeudados y de baja renta (los denominados HIPC), junto a
los programas de “canje de deuda por desarrollo” acordados para
algunos países de renta media-baja, han colocado a España entre
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los países que han ido más lejos en la búsqueda de soluciones a un
problema que dificulta extraordinariamente el desarrollo de estos
países. Y esto ¡casi nadie lo conoce en nuestro país, ni siquiera las
personas más informadas!
Bien, estos avances, como dije, no impiden que todavía quede
mucho camino por recorrer. Entre otros asuntos: 1) Queda pen-
diente consolidar los cambios mencionados, entre ellos el aumen-
to presupuestario que permita llegar a una AOD equivalente al
0,7% de nuestro PIB, con el enorme reto que supone gestionar
eficaz y eficientemente una cifra de esa envergadura; 2) Queda
pendiente adaptar más firmemente la cooperación española a la
Declaración de París sobre la eficacia de la ayuda, lo que se traduce
en trabajar de forma más coordinada con los demás donantes; 3)
Queda mucho por hacer en comunicación y sensibilización y en la
rendición de cuentas a la ciudadanía sobre lo que conseguimos a
través de la cooperación. Y digo sobre lo que conseguimos y no
sólo sobre lo que hacemos. Si queremos que la ciudadanía man-
tenga el alto nivel de apoyo a la AOD tenemos que hacer un es-
fuerzo mucho mayor en conocer y en dar a conocer el impacto de
nuestra cooperación, pues nosotros mismos, dentro del sistema,
sabemos poco sobre ese impacto. Y ¿cómo trasmitir lo que cono-
cemos mal?; 4) Necesitamos también, para ser más eficaces con
nuestra ayuda, reforzar aun más la coordinación de todos los
agentes de cooperación españoles, la Administración General del
Estado, las CC AA, los entes locales, las ONGD… y necesitamos
también centrarnos más, todos los agentes, geográfica y sectorial-
mente. No se puede hacer todo en todas partes a la vez, hay que
buscar una cierta especialización; 5) Queda mucho por mejorar en
la coherencia de políticas con el objetivo del desarrollo, como se
está logrando en lo que atañe a la deuda externa. Asuntos como
los mencionados al comienzo: las relaciones comerciales, la políti-
ca agrícola, la responsabilidad social de las empresas, la apuesta
por la calidad medioambiental… necesitan probablemente algún
organismo formal de coordinación en el seno de la Administra-
ción que tenga en cuenta, a la hora de tomar decisiones, los distin-
tos puntos de vista y los diversos intereses, incluyendo también
los del desarrollo, para que se tomen en consideración; 6) Final-
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mente, queda la reforma de la AECI, a la que me referiré a conti-
nuación con más detalle.
Como habéis visto, la botella está a medio llenar pero, como dijo
un filósofo, lo importante no es saber si la botella está medio llena o
medio vacía, sino si se está llenando o vaciando. Y creo que no cabe
duda de que en esta legislatura se ha ido llenando, aunque a todos
nos gustaría que se pudiera llenar más rápido.
Todos estos temas pueden ampliarse en el libro Avances y retos
de la cooperación española, una publicación de la Fundación Caroli-
na y la Editorial Siglo XXI.
¿QUÉ COMUNICACIÓN EN LA NUEVA AGENCIA DE DESARROLLO
Y COOPERACIÓN?
En el momento de escribir estas páginas, el Gobierno acaba de
aprobar la reforma de la AECI. Con la creación de la nueva Agen-
cia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo
(AECID) se busca contar con unas mejores condiciones institucio-
nales para cumplir con los compromisos internacionales en favor
del desarrollo y garantizar que la cooperación española contribuirá
de forma más eficaz a la lucha contra la pobreza 2.
Esta reforma es importante por tres razones. En primer lugar,
por la voluntad de incrementar substancialmente la AOD. La refor-
ma permitirá que nuestro principal organismo de cooperación pue-
da hacer un uso eficaz de un presupuesto que, en su caso, en lo que
va de legislatura, se ha triplicado, pasando de menos de 300 millo-
nes de euros en 2004 a más de 900 millones en 2008 3. En segundo
lugar, este cambio deberá permitir también el logro de una coopera-
ción de mayor impacto en la lucha contra la pobreza, en línea con el
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consenso internacional existente sobre la necesidad de mejorar la ca-
lidad de la AOD y los compromisos que derivan de la Declaración de
París sobre la eficacia de la ayuda. En tercer lugar, es importante por-
que la AECI venía arrastrando una serie de problemas que ya no ad-
mitían más parches, como: 1) la precariedad en el trabajo y la falta
de motivación en buena parte del personal, tanto en sede como en el
exterior; 2) la inexistencia de un equipo humano estable en el exte-
rior; 3) la falta de movilidad entre el personal de la sede y la red ex-
terior; o 4) la inadecuación del modelo de gestión económica y fi-
nanciera, poco ágil para el tipo de países donde trabaja la AECI. La
reforma, entendida en un sentido amplio —es decir, incluyendo me-
didas que ya se han ido tomando antes de la creación de la nueva
AECID y otras que se tomarán cuando ésta haya sido constituida—,
resolverá buena parte de los problemas mencionados.
Para preparar la reforma se realizó un diagnóstico concienzudo
de la organización y se elaboró un documento de trabajo sobre sus
líneas principales que fue utilizado en las reuniones ad hoc realiza-
das por la dirección de la AECI con todos los colectivos del perso-
nal de la Agencia y con sus representantes, para informar y recabar
las distintas opiniones. También se han organizado reuniones con
otras agencias internacionales de desarrollo para tener en cuenta
sus experiencias y reflexiones sobre los desafíos que plantea en esta
etapa la cooperación al desarrollo.
Sobre las bases anteriores, la AECID será:
— Ante todo, una verdadera Agencia de Desarrollo capaz de
ejecutar, de acuerdo a la planificación global que correspon-
de al Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, un
notable presupuesto en proyectos y programas de coopera-
ción y de hacerlo, codo con codo, con las instituciones loca-
les y otros agentes de desarrollo, tanto españoles como multi-
laterales, en un marco de diálogo sobre las estrategias de
desarrollo más convenientes para cada país.
— Una Agencia que tendrá una mayor presencia y capacidad de
actuación en zonas especialmente necesitadas de apoyo,
como África Subsahariana, sin dejar de actuar en otras zonas
preferentes, como América Latina y el Mundo Árabe.
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— Una Agencia con mayor capacidad de respuesta ante crisis
humanitarias y que aprovechará las mejores prácticas y lec-
ciones aprendidas por la comunidad internacional.
— Una Agencia que rendirá cuentas de su gestión a la ciudada-
nía de forma transparente.
— Una Agencia que promoverá la coordinación y el trabajo con-
junto y en equipo entre las distintas áreas y unidades, con la
idea de hacer más horizontal, flexible y funcional la organiza-
ción.
Para todo ello la nueva Agencia contará con una estructura
fortalecida para enfrentar los nuevos retos geográficos, de gestión
presupuestaria y de eficacia en sus actuaciones, reforzándose las
funciones de la acción humanitaria; la cooperación con África Sub-
sahariana; la cooperación sectorial; la gestión de personal, económi-
co-financiera y de organización y calidad de los procesos y proce-
dimientos; la programación, seguimiento y análisis de la mejora de
la calidad de la ayuda y, por otra parte, la comunicación, sensibili-
zación y educación para el desarrollo. Me detendré en este último
punto para finalizar la exposición.
La comunicación en la nueva Agencia Española de Cooperación
Internacional para el Desarrollo (AECID)
Comencemos con el marco legal y los mandatos que ha recibido la
nueva Agencia. En lo que respecta a la sensibilización y educación
para el desarrollo, el Estatuto de la AECID recoge entre sus fines el
de «sensibilizar y educar para el desarrollo, tanto en España como
en los países socios» y más adelante, entre sus funciones, la de «im-
pulsar y ejecutar actuaciones dirigidas a la sensibilización y educa-
ción para el desarrollo en coordinación estrecha con los órganos
competentes del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Coopera-
ción y con otros agentes de la cooperación española». El Estatuto
también hace mención a que la dirección de la AECID se verá re-
forzada para que preste una especial atención a la comunicación,
sensibilización y educación para el desarrollo.
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Por otro lado, lo que también interesa destacar aquí, en lo que
respecta al principio de transparencia y participación ciudadana, el ar-
tículo 9 del Estatuto establece que se concretará en aspectos como
los siguientes: 1) se publicará en el BOE un resumen del Plan de
Acción de la AECID, el informe general de actividad y las cuentas
anuales y, por otra parte, en la dirección web, el contenido total de
los mismos; 2) En la realización de sus funciones la Agencia presta-
rá especial atención a la consulta y participación de la sociedad civil
organizada y actores interesados en la lucha contra la pobreza y el
desarrollo humano sostenible; 3) El resultado de las actividades de
la AECID será accesible a la ciudadanía y a los distintos actores
económicos, culturales y sociales interesados a través del plan de in-
formación y comunicación que aprobará el Consejo Rector al efecto
y se incorporará a la página web de la Agencia 4.
En ese marco normativo, y en el contexto que hemos tenido
ocasión de analizar en las páginas precedentes, la nueva AECID
tendrá que contemplar, por consiguiente, actuaciones dirigidas a la
sensibilización de la ciudadanía; a los medios de comunicación; y,
en fin, a reforzar la comunicación interna y externa sobre las activi-
dades de cooperación y los resultados obtenidos.
Aquí un paréntesis para mencionar que la nueva Agencia acor-
dará con la Administración General del Estado un “Contrato de
Gestión” que contendrá, por un lado, los objetivos que se plantee
realizar en un período de tiempo determinado y las actuaciones
asociados a ellos y, por otro, los medios materiales y humanos que
la Administración le “cederá” para que pueda cumplir con esos ob-
jetivos 5.
Pues bien, por todo lo mencionado, el Contrato de Gestión ten-
drá que incorporar, entre los objetivos de la Agencia, el compromi-
so de rendir cuentas de sus actividades y logros —y también de las
experiencias fallidas y sus causas— ante la ciudadanía española y la
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5 El Contrato de Gestión lo aprueban, a propuesta del Consejo Rector de la
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de los países donde actúa, lo que obliga, de nuevo, a llevar a cabo
una política de comunicación adecuada.
En concreto, y sin ánimo de exhaustividad, el Consejo Rector en
su propuesta de Contrato de Gestión tomará en consideración la
inclusión de medidas como las siguientes:
En primer lugar, para dar respuesta a la mencionada necesidad
de reforzar la comunicación, sensibilización y educación para el
desarrollo, la nueva Agencia, previsiblemente, mantendrá y reforza-
rá los acuerdos existentes con la Coordinadora de ONGD y otros
agentes de cooperación para promover campañas de sensibilización
ciudadana sobre los problemas del desarrollo.
En segundo lugar, en línea con la importancia de la labor de los
medios de comunicación, es previsible también que la nueva Agen-
cia promueva un mayor conocimiento en el mundo del periodismo
sobre la cuestión del desarrollo. Una actuación interesante en este
ámbito, entre otras, sería la organización de encuentros en los que
participasen periodistas del Norte y el Sur y en los que pudieran in-
tercambiar experiencias y puntos de vista, así como, por otra parte,
alguna actividad que acerque más a la dirección de los medios a los
problemas del desarrollo.
En tercer lugar, en lo que respecta a la mejora de la información
y comunicación de la propia AECID, son varias las actuaciones que
serán consideradas en la nueva Agencia 6. Sin ánimo de exhausti-
vidad:
1. El mantenimiento de un sistema de información claro y per-
manente de las actividades de la Agencia, entre ellas, de las
convocatorias de ayudas y subvenciones, las resoluciones de
las mismas, las convocatorias de personal y la contratación y
presupuesto. Para ello se contará con la dirección web, fo-
lletos de divulgación y publicaciones, BOE, notas de prensa




6 Las siguientes líneas se ajustan a lo que recoge el Anexo del Plan Inicial de Ac-
tuaciones que acompaña a la Memoria aprobada por el Gobierno junto con el Estatu-
to de la AECID en el RD mencionado.
2. La mejora de los sistemas de comunicación externa, por un
lado, reforzando la presencia de la AECID en los medios de
comunicación, facilitando la labor de los profesionales me-
diante la elaboración de notas de prensa y atendiendo las
peticiones de información formuladas por los medios; por
otro, planificando la participación de la AECID en foros
nacionales e internacionales, exposiciones, jornadas, cursos
y seminarios.
3. El fomento de las relaciones con el ciudadano a través de
un sistema de atención directa y personalizada. Para ello se
fortalecerá el Centro de Información que atiende la informa-
ción presencial, telefónica y el buzón de consultas electróni-
co. También se elaborará la Carta de Servicios, para facilitar
la presentación de solicitudes, consultas, quejas o sugeren-
cias. Todo ello supondrá también la ampliación y mejora de
los servicios ofrecidos a través de la página web, con el fin
de simplificar la gestión y agilizar trámites.
Como se ha visto, muchas son las tareas pendientes para contar
con una verdadera Agencia de Desarrollo en línea con las más avan-
zadas de la Unión Europea. Pero lo importante es que existe la vo-
luntad política para lograrlo y existen las personas, los/as profesio-
nales que trabajan todos los días, desde dentro y desde fuera de la
AECID, con el ánimo y la ilusión suficientes para conseguirlo.




13. LA DECLARACIÓN DE PARÍS: SUS PRINCIPIOS 
Y LOS RETOS COMUNICATIVOS QUE PRESENTA
IGNACIO SOLETO MARTÍN *
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio van acompañados, en la
Declaración en donde se formulan por Naciones Unidas, por una
estrategia sobre cómo conseguirlos: la llamada Estrategia de Aso-
ciación para el Desarrollo. Esta estrategia fue enunciada, a media-
dos de los años noventa, por el Comité de Ayuda al Desarrollo
(CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE); pero no es sino hasta el año 2005 cuando esta es-
trategia cristaliza en un compromiso internacional denominado la
“Declaración de París sobre eficacia de la ayuda” (Declaración de
París), un acuerdo entre países donantes y destinatarios de la ayuda.
Las Declaraciones del Milenio y de París son complejas. Sin em-
bargo, el anterior Administrador principal del PNUD, Mark Ma-
lloch Brown, fue capaz de diseñar una buena campaña de comuni-
cación y hacer fácilmente visible, de forma bastante comprensible
para todo el mundo, la arquitectura de los Objetivos de Desarrollo
del Milenio, lo que ha servido para hacerlos conocidos por un am-
plio espectro de la opinión pública, que antes desconocía completa-
mente cuál es la agenda internacional de desarrollo.
En París, también alguien tuvo la habilidad de explicar bastante
visualmente qué es esa Declaración y cuáles son los principios que
la rigen, mediante una sencilla pirámide (véase cuadro 1). Son cinco
* Centro de Estudios para América Latina y la Cooperación Internacional
(CeALCI), Fundación Carolina.
[Los editores del libro han confeccionado este texto a partir de la transcripción
de la ponencia de Ignacio Sotelo en el curso de verano de la UIMP sobre Comuni-
cación y Desarrollo, celebrado en julio de 2007.]
“conceptos mágicos”, que orientan buena parte de nuestro trabajo
en cooperación: apropiación, alineamiento o alineación —según en
qué parte de América o Europa estemos—, armonización, gestión
basada en resultados y mutua rendición de cuentas. Son los cinco
grandes principios que los países destinatarios de la ayuda y los paí-
ses y las instituciones donantes se comprometieron a cumplir para
el año 2010, con una serie de compromisos concretos, donde ade-
más, al igual que con los Objetivos de Desarollo del Milenio, se fija-
ron una serie de indicadores para medir cómo se está avanzando en
su cumplimiento.
En este artículo me centraré principalmente en dos de los cinco
principios: la gestión basada en resultados y la mutua rendición de
cuentas, aunque para entender bien estos principios es necesario
que analicemos la Declaración de París en su conjunto.
La filosofía de la Declaración de París parte de un principio bá-
sico: que las políticas de desarrollo sólo funcionan si los países so-
cios —que ya no se suelen llamar países pobres o países contrapar-
te— se apropian de sus propias estrategias de desarrollo. Es decir,
deben ser los países en desarrollo los que elaboren sus estrategias
nacionales de desarrollo (ya sean estrategias de reducción o de lu-
IGNACIO SOLETO
178
CUADRO 1. Desarrollo orientado a resultados
cha contra la pobreza, o planes nacionales de desarrollo), y traducir
estas estrategias en planes operativos, con plazos y recursos concre-
tos. La idea es que, para que se avance en el desarrollo, los países
tienen que ser dueños de sus propias decisiones, deben sentirse res-
ponsables y protagonistas de sus propias políticas. Si estas decisio-
nes y estas políticas les son impuestas desde fuera, por parte de los
donantes, los países no se sienten comprometidos con ellas y no van
a poner los medios para que estas políticas tengan éxito, como ha
quedado demostrado tras 40 ó 50 años de cooperación al desarrollo.
El siguiente paso es que los donantes se alineen con esa agenda,
es decir, que alineen sus políticas de ayuda con los planes o las es-
trategias nacionales de desarrollo de estos países. Y alinearse no
sólo con las prioridades y los objetivos, sino también con los pro-
cedimientos que utilizan estos países a la hora de gestionar sus po-
líticas públicas de desarrollo (salud, educación, género, medioam-
biente…).
Y otra parte, si hay una estrategia y unos objetivos comunes
compartidos entre donantes y países socios, también los donantes
tienen que coordinar al máximo sus actuaciones entre sí y simplifi-
car los procedimientos de gestión de su ayuda. Muy a menudo, los
procedimientos de los donantes son complicados, con excesiva car-
ga burocrática. Imaginaos aquellos países que tienen cincuenta do-
nantes, de todos los tamaños, desde el Banco Mundial hasta una
ONG de un pueblo, pasando por una Comunidad Autónoma, por
quince organismos de Naciones Unidas. En la Declaración de París
nos comprometemos a utilizar, siempre que sea posible, los proce-
dimientos administrativos de los países socios y no nuestros pro-
pios mecanismos de gestión.
En definitiva, lo que señala la Declaración de París es que son
los países socios los que establecen las agendas, establecen las polí-
ticas, establecen las prioridades, pero, a diferencia de cómo se tra-
bajaba en cooperación en otras épocas, ahora lo que pasa a ocupar
un lugar central son los resultados que se obtienen con esas políti-
cas y con esas actuaciones. Mejorar los insumos sigue siendo impor-
tante (cuánto dinero se gasta, mediante qué instrumento), pero
ahora lo que se indica es: nos hemos dado unos objetivos comunes
(como por ejemplo reducir la pobreza a la mitad, o que tantos ni-
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ños dejen de morir por falta de atención sanitaria, o que tantas ni-
ñas vayan a la escuela en tal plazo); pero ahora el núcleo de aten-
ción de la cooperación se encuentra en los resultados concretos,
cuantificables, que se espera obtener tanto con los recursos nacio-
nales como con los aportados complementariamente por la coope-
ración internacional.
Según esta agenda, los países socios están empezando a formular
sus estrategias nacionales de desarrollo con objetivos, con indicado-
res, con plazos. Y supuestamente los donantes deberían hacer lo
mismo, para ver si estos resultados se están obteniendo o no se están
obteniendo. Y, como colofón de esta filosofía, en la Declaración de
París aparece el tema de la mutua rendición de cuentas, es decir,
saber qué es lo que está haciendo cada donante y qué es lo quiere
conseguir con su cooperación, y qué es lo que está haciendo cada
país destinatario de los recursos y qué es lo que quiere conseguir
con sus estrategias de desarrollo.
La Declaración de París viene a poner en evidencia, después de
cincuenta años trabajando en desarrollo, que la forma tradicional
de trabajar en cooperación no ha funcionado y que es necesario
apostar por esta nueva estrategia. Lo importante ahora es que se fi-
jen unos objetivos compartidos con plazos, metas e indicadores,
para saber hasta qué punto donantes y destinatarios están haciendo
sus deberes y cumpliendo sus compromisos.
A continuación me detendré en las principales metas de la De-
claración de París. No todos los países en desarrollo han sido capa-
ces de diseñar sus estrategias de reducción de pobreza, o sus planes
nacionales de desarrollo, de forma seria y rigurosa. Además de ha-
cer una declaración del tipo “vamos a acabar con la informalidad
en la economía” o “vamos a luchar porque las mujeres vivan me-
jor”, ahora de lo que se trata es de decir eso pero, además, acompa-
ñar esa declaración de intenciones con unas estrategias y unos pre-
supuestos que justifiquen cuantos recursos se van a invertir en cada
una de estas prioridades nacionales, con previsiones a medio plazo,
para que los países puedan planificar sus actuaciones en los presu-
puestos, y para saber cuántos recursos van a necesitar de la coope-
ración internacional para apoyarles, complementariamente, a cum-
plir sus objetivos. En París, la meta que se marca es que, como
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mínimo, un 75% de los países en desarrollo tengan en 2010 apro-
badas estrategias de desarrollo que sean operativas, que cumplan
los requisitos mencionados (véase cuadro 2).
Como se puede ver en el cuadro, en París también se destaca
que es muy importante que no se creen oficinas paralelas de ejecu-
ción de proyectos, esto es, administraciones paralelas a las adminis-
traciones públicas de los países socios, sino que se trabaje con los
sistemas de gestión de los propios países. Si de lo que se trata es de
apoyar y fortalecer a las políticas públicas de esos países, lo que hay
que utilizar son sus instituciones públicas, para que los recursos de
la cooperación y los recursos nacionales se gestionen por las vías
por las que se tienen que gestionar, que son los ministerios sectoria-
les o las agencias nacionales, al igual que ocurre en los países de-
sarrollados. Por ejemplo, que los recursos de salud se gestionen
desde el Ministerio de Salud y no por una oficina paralela creada al
efecto. Anteriormente, la práctica de crear unidades paralelas de
ejecución provocaba una dualidad que hacía que, en el momento en
que desaparecía la unidad de gestión encargada de gestionar un
proyecto o programa concreto —porque éste había finalizado—,
desaparecía la capacidad del Estado para gestionar sus propias polí-
ticas.
Otro tema importante de la Declaración de París son los siste-
mas de gestión de finanzas públicas y de aprovisionamiento, de
compras y de licitaciones. Sabéis que los Estados convocan licita-
ciones y concursos para construir sus carreteras, licitan los suminis-
tros de medicinas para sus hospitales o sacan a concurso el diseño
de sus nuevos aeropuertos. Aquí el problema es la poca credibili-
dad y eficacia de estos sistemas públicos de licitación. Para nadie es
un secreto que muchas administraciones públicas de los países en
desarrollo tienen grandes debilidades a la hora de gestionar. Debili-
dades en cuanto a eficacia y debilidades en cuanto a que los recur-
sos no siempre acaban donde deberían. En París lo que hay es un
compromiso fuerte por parte de los países en desarrollo para mejo-
rar sus sistemas nacionales de gestión de los recursos, y un compro-
miso de los donantes para que los flujos de ayuda se gestionen a
través de estos sistemas. Es decir, el compromiso es ponerse de
acuerdo, no imponer agendas: “Yo, donante, tengo mi agenda, tú,
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país socio, tienes tus planes de desarrollo. Vamos a ver cómo casan
ambos, en qué te puedo ayudar, cómo me asocio contigo para lo-
grar los objetivos que tú defiendes, cuáles de mis objetivos coinci-
den con los tuyos, entonces nos hacemos socios, para lograr estos
objetivos”. Por eso se llama “estrategia de asociación” para el des-
arrollo. Aunque hay que aclarar que no tienen porqué compartirse
todos los objetivos. Por ejemplo, España tiene una serie de objeti-
vos de desarrollo en su Plan Director, en sus estrategias sectoriales,
en sus estrategias-país; y los países con los que cooperamos tienen
sus propias estrategias de desarrollo, con las que España no tiene
porqué estar de acuerdo en todos sus aspectos. Por ejemplo, Espa-
ña puede apostar por la salud sexual y reproductiva, y para deter-
minado país socio, ésta puede no ser su prioridad, pero ambos paí-
ses pueden coincidir por ejemplo en el tema de la escolarización de
las niñas. Entonces, ambos países sólo se asociarán para lograr este
objetivo, o aquellos otros en que los objetivos sean coincidentes.
Siguiendo con las metas de la Declaración de París, en ésta se
indica que, de aquí a dos años y medio, el 85% de los flujos de ayu-
da de todos los países firmantes tienen que estar alineados con las
prioridades nacionales de los socios. Alineados quiere decir, ade-
más, que los donantes analizan el plan de desarrollo del país —que
debe tener sus indicadores—, y dicen: “Yo voy a poner mi dinero
para este programa, para esta partida, para esta política”. En el cua-
dro 2 vemos que la meta se formula en términos de porcentajes de
utilización de los sistemas nacionales, porcentajes de donantes y flu-
jos de ayudas que utilizan sistemas nacionales de gestión de las fi-
nanzas públicas y de aprovisionamiento de los países socios, que
cumplen con las buenas prácticas generalmente adoptadas o tienen
instaurado un plan de reformas para conseguirlo (meta 5).
La idea en definitiva es ir apostando por lo que en el Plan Direc-
tor de la cooperación española se llaman “los nuevos instrumen-
tos”: el enfoque sectorial y la ayuda presupuestaria, sin que ello su-
ponga renunciar al instrumento tradicional de la cooperación, que
es el proyecto. Es decir, no se trata de seguir haciendo un centro
de salud o una escuela por parte de la cooperación española (ya sea
la cooperación de una comunidad autónoma, de una ONG o de la
propia AECI), sino de apoyar a la política de salud del país. Para lo
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cual, los recursos, en vez de que se ejecuten directamente por las
agencias donantes, se deben poner en bolsas comunes y, en coordi-
nación entre donantes y país destinatario, gestionar esas bolsas para
ir financiando las políticas o los programas sectoriales. Lógicamente
tiene que haber mucha confianza mutua, confiar en que estos siste-
mas funcionan y son transparentes, fiables. En este caso, también
hay una serie de mecanismos que se están utilizando para medir la
credibilidad y la eficacia, y si estos sistemas funcionan. Se trata de
evitar las unidades de ejecución paralelas, como se mencionaba an-
teriormente (meta 6).
Otro de los grandes problemas que tiene la cooperación, y que
se destaca en París, es que normalmente se presupuesta y desem-
bolsa año a año, y así es muy difícil diseñar una política de desarro-
llo. Se sabe cuánto dinero se va a tener este año, pero no se sabe
cuánto se va a disponer el año siguiente. Para poder planificar ade-
cuadamente, los programas de desarrollo normalmente deben ser
plurianuales, puesto que se necesitan recursos durante varios años
para cumplir sus objetivos. En la Declaración de París queda esti-
pulado que los compromisos de la cooperación deben ser pluria-
nuales, para que los países puedan saber con los fondos que van a
contar y poder hacer una correcta planificación (meta 7).
Otro tema básico de la cooperación, no resuelto en los últimos
cincuenta años, es la ayuda ligada, la ayuda vinculada. En París, los
países no lograron ponerse de acuerdo, y lo único que se consiguió
fue una declaración en la que se instaba a que hubiera avances para
ir desvinculando progresivamente la ayuda (meta 8).
Por otro lado, la armonización de procedimientos implica retos
muy ambiciosos (metas 9 y 10). España, hasta no hace mucho, tenía
cero euros en sus presupuestos de ayuda para programas de apoyo
sectorial o ayuda directa a presupuestos. Pues bien, el compromiso
de París es que, de aquí al año 2010, el 66% de la ayuda de los dife-
rentes países se gestione de esta manera. Los cambios que implica
esta nueva forma de trabajo, tanto para las agencias como para los
países destinatarios, son inmensos, ya que son procesos tremenda-
mente complejos.
Lógicamente, hay otros aspectos a tener en cuenta si queremos
trabajar conjuntamente entre donantes: la planificación, la evalua-
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ción, los diagnósticos, etc. Después de París, España no debería en-
viar una misión en solitario para identificar determinado proyecto o
programa, sino que España debería coordinarse con los otros do-
nantes del país (las agencias de desarrollo, bancos multinacionales,
agencias de Naciones Unidas, los bilaterales), para hacer conjunta-
mente los estudios y la programación, junto con el país socio.
Ahora no basta con decir: “Voy a atender el sector salud”, sino
que hay que especificar los objetivos cuantificables, identificar la
población destinataria y fijar un plazo para lograr esos objetivos.
También los indicadores que me van a permitir saber si estoy lo-
grando los resultados de desarrollo que nos hemos marcado entre
todos, los donantes y el Gobierno de cada país. Entonces lo que te-
nemos que empezar a explicar, medir y saber, no es si estamos do-
nando “12 millones de euros”, sino que la información que habrá
que proporcionar es: “Con los doce millones de euros de la coope-
ración se ha conseguido que cuatro o cinco años después haya baja-
do la tasa de mortalidad infantil a tanto por ciento, la escolarización
y la calidad de la educación se hayan incrementado en tanto, etc.”.
Esa es la lógica sobre la que hay que empezar a pensar, a informar y
a comunicar.
No son temas fáciles, y tienen preocupados tanto a los países
destinatarios como a los países donantes. Por ejemplo, en España,
donde la política de desarrollo internacional ha empezado a tomar-
se en serio desde hace muy poco tiempo, llegamos muy tarde a mu-
chas cosas, a cuestiones donde otros países se habían puesto a tra-
bajar para avanzar en estos temas mucho antes que nosotros. Se
está haciendo un enorme esfuerzo para aumentar la cantidad de
ayuda. En 2007 se va a destinar a AOD el 0,42% de la RNB, y en
2008 se espera que se pueda cumplir el compromiso del 0,5%. Es
decir, en cuatro años vamos a doblar la cantidad de recursos. Pero
el Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008 no sólo ha-
bla de cantidad sino que también habla del compromiso con la cali-
dad de la ayuda. Y la calidad y la eficacia pasan, en buena parte,
por cumplir la Declaración de París. En este marco, hay que desta-
car la existencia de dos tipos de problemas concretos.
En primer lugar, hay un compromiso de reformar la Agencia Es-
pañola de Cooperación Internacional. El cambio de cualquier es-
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tructura, de la mentalidad, de los procedimientos de cualquier insti-
tución no es un proceso fácil, porque la gente lleva años trabajando
de una manera, y no siempre las reformas van acompañadas del
mismo entusiasmo por todo el mundo. Pero la reforma de la Agen-
cia implica que se va a tener que hacer un plan con los resultados
que se quieren obtener y presentárselo al Gobierno, que va a valo-
rar a la AECI en función de si se han cumplido o no se han cumpli-
do esos resultados.
El apoyo a estas reformas, a la Declaración de París, también ne-
cesita conseguirse dentro del propio gobierno, para explicar por
qué es necesario invertir recursos en cooperación. Los otros minis-
terios se preguntan: “¿por qué si tengo emigrantes aquí, los recur-
sos se van a la cooperación y no a atender a los emigrantes?” o
“¿por qué si no funciona el tren de cercanías en Barcelona hay que
aumentar tanto los recursos destinados a cooperación?”.
La respuesta es que España está tratando de homologar sus ac-
tuaciones en este campo con el peso que España tiene en el mundo.
Pero eso chirría en algunos parlamentarios, y eso chirría en parte de
la opinión pública, y eso chirría en el Ministerio de Economía, que
tiene que cuidar los equilibrios económicos. Todos dicen: «Explí-
came por qué tengo que apoyar las actuaciones de la cooperación
y no me lo expliques diciendo que vas a hacer más gobernabili-
dad, más género, más atención a las poblaciones indígenas y afro-
descendientes, o más salud, más educación, más lucha contra el
hambre... No, lo quiero que me digas es cuáles son los resultados
que se obtienen con esas inversiones, porque cuando el ministro de
infraestructuras hace un plan de carreteras, me dice “te voy a hacer
100 km”, y aquí la cooperación lo único que me dice es que se va a
gastar más dinero en género, medio ambiente…, pero no me está
diciendo los resultados concretos de ese gasto». Ello nos obliga a
conocer, lo mejor posible, cuáles son los resultados que está consi-
guiendo la cooperación española con sus inversiones en desarrollo
humano.
Por otro lado, existe el compromiso de destinar a cooperación el
0,7% de la RNB al final de la siguiente legislatura. Para lograr este
objetivo es imprescindible el apoyo de la opinión pública española.
Va a ser muy difícil, porque hay muchas otras necesidades que se
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deben cubrir con recursos públicos, que por definición son siempre
escasos, convencer a los ciudadanos que pagan con sus impuestos
las políticas públicas de apoyo al desarrollo, que esto es necesario y,
sobre todo, que la cooperación está funcionando. Habrá que expli-
carles qué resultados, qué objetivos hay y cómo está cambiando la
situación de las personas gracias a que España en vez de destinar
mil millones de euros, destine siete mil, diez mil millones de euros,
a erradicar la pobreza en el mundo.
Según un estudio hecho por el Instituto Universitario de De-
sarrollo y Cooperación de la Complutense y el Instituto de Estudios
Sociales de La Haya para el CeALCI 1 sobre rendición de cuentas,
ésta se define como la obligación de políticos y funcionarios de in-
formar sobre sus decisiones y justificarlas en público. Es, también,
la capacidad de sancionarlos, por medios legales, si no se ajustan a
la norma o a las expectativas. La rendición de cuentas involucra el
derecho a recibir información y la obligación de divulgar los datos
necesarios. Implica el derecho a recibir una explicación fiel, y el de-
ber de justificar el ejercicio del poder.
La política española de cooperación al desarrollo internacional
ha sido una de las políticas más participativas de las que hay en este
país —el Plan Director fue aprobado por el consenso mayoritario
del sector de las ONGD, del mundo académico, de las administra-
ciones públicas descentralizadas, de todos los ministerios, de todos
los partidos políticos—. Esta cuestión no es baladí en una legislatu-
ra donde ha habido una ruptura total entre el partido del Gobierno
y el principal partido de la oposición. Pero después de consensuar
la política hay que informar de los resultados que está dando, y ahí
radica el problema de la rendición de cuentas.
La agencia de cooperación tiene la obligación de rendir cuentas.
El objetivo de esta rendición de cuentas es permitir asegurarse de
que se han gestionado bien los recursos que le han sido confiados.
Hay un peligro, y todos conocemos lo que ocurrió en Italia hace
unos años, donde se produjo también un aumento muy espectacu-
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1 Este proyecto resultó adjudicatario del concurso convocado por el CeALCI
para la contratación de un estudio sobre mecanismos y herramientas de rendición
de cuentas de la ayuda oficial al desarrollo.
lar de los recursos dedicados a ayuda oficial al desarrollo, pero que
desembocaron en escándalos sin fin, lo que provocó que la ayuda
italiana bajara durante diez años, ante el descrédito de lo que se ha-
bía hecho con esa ayuda. Hay, por tanto, que legitimar la política de
ayuda. Si la ciudadanía no entiende que es una política legítima, no
la va a apoyar.
Otra cuestión importante es decidir qué es lo que medimos. Me-
dir el impacto de la cooperación es muy complicado. No se puede
decir: si cada año se gastan cuatro mil millones de euros en tal cosa,
los resultados concretos son estos. Los impactos pueden ser positi-
vos, que son normalmente los que se buscan, o negativos, no busca-
dos por la intervención. Es decir, puedo hacer una carretera y la
gente camina por ella, pero resulta que con la carretera se ha tapa-
do un río y se inunda la comarca. Eso es el impacto no buscado,
pero es un impacto resultado de lo que se ha hecho, y se ha hecho
daño, porque si bien tienes el impacto positivo, no te habías dado
cuenta de que al hacer la carretera tapabas un río y el río se desbor-
daba y entonces el impacto también es negativo. Los análisis de im-
pacto intentan identificar efectos netos, es decir, los que pueden te-
ner una relación causa-efecto, entre el proyecto y el impacto,
obviando los provocados por otras intervenciones. Hay que saber
que, si se ha mejorado la circulación de mercancías o de personas
por esta carretera, es posible que no sólo se deba a que se ha mejo-
rado esa carretera. Puede haber otro tipo de motivos, como por
ejemplo, que se ha puesto en marcha una nueva fábrica y entonces
por eso circulan más camiones. En fin, hay que saber diferenciar
entre lo que se consigue mediante el proyecto y otras intervenciones
que también tienen impacto sobre el mismo.
El gran problema que se están planteando las cooperaciones es
el de la atribución. La atribución es la capacidad de establecer a
través de un modelo lógico-causal, la relación directa entre los cam-
bios ocurridos en un determinado contexto y la acción ejecutada.
Pero al trabajar conjuntamente los donantes para apoyar determi-
nados objetivos, apoyando a las políticas públicas mediante fondos
comunes, y si esa política tiene éxito y, por ejemplo, determinado
número de gente que no comía, ahora come. ¿Tú cómo sabes si es
tu aportación la que ha hecho que eso funcione o no funcione?
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¿Cómo lo cuantificas? No puedes decir, como yo estoy aportando
el 5% de los recursos para financiar esa política exitosa de seguri-
dad alimentaria, pues el 5% de la gente que ha comido es debido a
mi aportación y es un tanto que yo me apunto. El tema de atribuir
un determinado resultado no es tan fácil, de hecho, es imposible
calcularlo y, por ello, la mayoría de las agencias han renunciado a
intentar hacerlo.
Con lo cual tenemos un problema, ¿cómo contamos a nuestros
contribuyentes, a los ciudadanos, a los parlamentarios, a la gente
que vigila la política de cooperación, qué es lo que estamos hacien-
do, sin falsificar la realidad? Porque se puede hacer demagogia y
decir: todo el éxito de esta actuación me lo atribuyo yo. Pero a esta
atribución también se le puede dar la vuelta y que te atribuyan to-
dos los fracasos de unas determinadas actuaciones en cooperación.
De hecho, en una de las últimas reuniones de la Comisión de Coo-
peración en el Congreso de los Diputados de España, a un grupo
político de la oposición se le ocurrió decir que puesto que España
había empezado a trabajar en determinados países de África, en
donde antes no se trabajaba, y en ese país los datos de salud, de
educación, de violencia, de falta de respeto de los derechos huma-
nos, habían empeorado, la culpable era la cooperación española,
porque antes no estaba allí y ahora sí.
La visibilidad, otro tema importante, define la percepción que el
ciudadano tiene, en función de la acción que lleva a cabo la agencia
de cooperación. Hasta no hace mucho, lo que importaba para los
donantes era mostrar la “banderita”, que llegara el ministro, la se-
cretaria de Estado, el director general, los reyes, para decir, “esto lo
ha hecho la cooperación española”. Si empezamos a trabajar coor-
dinadamente, conjuntamente, esa visibilidad desaparece, porque ya
no es que España inaugure un puente o un hospital pagado con su
cooperación, porque ya no es sólo España quien lo ha construido,
puesto que lo estamos haciendo entre todos. El tema de la visibili-
dad es uno de los grandes debates. Supuestamente en esta nueva
era de la cooperación, lo que hay que hacer es renunciar a ese tipo
de visibilidad por parte de los donantes y encontrar nuevas formas




La cooperación española está preocupada en estos momentos
por la rendición de cuentas a tres tipos de actores. En primer lugar,
al ejecutivo, es decir, la AECI tiene que empezar a rendir cuentas al
Gobierno sobre qué es lo que está haciendo y si se están obtenien-
do los resultados esperados. En segundo lugar, al Parlamento, don-
de reside la soberanía y donde se aprueban los presupuestos. Y en
tercer lugar, a la ciudadanía. Que la ciudadanía sepa qué se está ha-
ciendo, todos los esfuerzos que se están haciendo. Se sabe que hay
que empezar a trabajar más en serio la rendición de cuentas a los
parlamentos y a la ciudadanía.
La lógica nos dice que lo que habría que hacer tiene algunas di-
ficultades. En primer lugar, todavía no están maduros nuestros pro-
cesos de gestión de resultados, ni la formulación de indicadores,
tanto en la mayoría de los países con los que trabajamos como en
nuestra propia cooperación. Se ha hecho un esfuerzo tremendo por
parte de la Dirección de Planificación y Evaluación, y de la propia
AECI, durante los últimos tres años para mejorar la calidad de
nuestros documentos estratégicos, pero el tema de los indicadores
todavía está pendiente para una fase más avanzada del proceso de
reforma de nuestra cooperación.








14. ESTRATEGIA DE EDUCACIÓN PARA EL
DESARROLLO PARA UNA CIUDADANÍA GLOBAL
SUSANA DE FUNES *
La construcción de una sociedad comprometida de una forma conti-
nuada con la erradicación de la pobreza y con el desarrollo humano y
sostenible debe ir acompañada necesariamente de un proceso educa-
tivo que informe, forme y comunique a la ciudadanía sobre la inter-
dependencia de las relaciones entre Norte y Sur, sobre las causas y las
consecuencias de la pobreza y sobre la corresponsabilidad de todos
los ciudadanos en los retos del desarrollo. La Estrategia de Educa-
ción para el Desarrollo de la Cooperación Española (EED) asume es-
tos retos y pretende contribuir decididamente a su superación.
La elaboración de la EED 1 se enmarca en el ciclo de planifica-
ción del Plan Director de la Cooperación para el Desarrollo 2005-
2008 que reconoce la importancia de la Educación para el Desarro-
llo (ED) y la sitúa como uno de sus criterios de intervención en el
logro de los objetivos que la comunidad internacional se ha mar-
cado para los próximos años en las cuestiones de desarrollo.
La Estrategia se ha elaborado sobre la base de una estructura
común a todas las estrategias sectoriales. El documento consta de
* Dirección General de Planificación y Evaluación de Políticas de Desarrollo
del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación.
1 La Estrategia de Educación para el Desarrollo de la Cooperación Española,
cuyo primer borrador elaboró Mª Luz Ortega bajo la dirección de la Dirección
General de Planificación y Evaluación de Políticas para el Desarrollo, es el resulta-
do de un intenso proceso de participación y consulta con los principales actores de
la cooperación para el desarrollo vinculados con la ED. El documento completo se
puede descargar de la web del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación
(http://www.maec.es/es/MenuPpal/Cooperacion+Internacional/Publicaciones+y+
documentación).
un marco de referencia —normativo, institucional y teórico— cu-
yos contenidos orientan las iniciativas de ED de la cooperación es-
pañola con objetivos y líneas estratégicas de actuación claramente
establecidos que pretenden mejorar la eficacia y la calidad de las
iniciativas en ED.
La Estrategia se fundamenta en la normativa internacional y na-
cional —estatal y autonómica— vigente y vinculada directa o indi-
rectamente a la ED. A nivel internacional, en el ámbito de NN UU,
caben destacar como referentes: la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos (1948), la Declaración del Milenio (2000), la De-
claración de París sobre Eficacia de la Ayuda (2005) y la Resolución
adoptada por la Asamblea General de NN UU sobre la Década de
las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible
(2005-2014). En el ámbito europeo los referentes a destacar son: la
Resolución del Consejo Europeo sobre la Promoción de la edu-
cación para el desarrollo y la sensibilización de la opinión pública
europea (2001), la Declaración de Maastricht sobre Educación para
una ciudadanía global (2002) y el Consenso Europeo en Desarrollo
(2005). En todos ellos se reconoce la importancia de la ED como
mecanismo para lograr una sociedad comprometida con la erradi-
cación de la pobreza. En el marco normativo nacional destacan a
nivel estatal: la Ley 23/1998 de 7 de julio, de Cooperación Interna-
cional para el Desarrollo, especialmente su artículo 13 referido a
ED y Sensibilización Social que la sitúa como uno de los instrumen-
tos de la cooperación española, el Plan Director de la Cooperación
Española 2005-2008 que se compromete con la elaboración de una
Estrategia de Educación para el Desarrollo así como la Ley Orgáni-
ca 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. A nivel autonómico, las
Comunidades Autónomas recogen en sus respectivas leyes de coo-
peración al desarrollo la ED como instrumento u objetivo de sus
políticas de cooperación.
El marco institucional de la Estrategia identifica los principales
organismos y mecanismos de coordinación relevantes en ED a nivel
internacional y nacional. Aunque muchas de las iniciativas en ED
han partido de la sociedad civil —como los Foros Sociales Mundia-
les— su institucionalización en los organismos públicos nacionales
e internacionales se hace cada vez más necesaria para que éstos se
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responsabilicen de la coordinación de los actores y de la ejecución
de los compromisos adquiridos en este ámbito.
A nivel internacional cabrían destacar como instituciones espe-
cialmente vinculadas a la ED: la UNESCO, la Campaña del Milenio
“Sin excusas 2015”, algunas agencias del sistema de NN UU que or-
ganizan campañas de sensibilización según sus sectores de trabajo,
la Dirección General de Desarrollo de la Comisión Europea, el
Centro de Desarrollo de la OCDE y el Centro de Desarrollo Norte-
Sur del Consejo de Europa. A nivel nacional destacarían: Ministerio
de Asuntos Exteriores y de Cooperación y la AECI, Ministerio de
Educación y Ciencia, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, las
consejerías de cooperación y de educación de las Comunidades
Autónomas y los entes locales, el Instituto de la Juventud, ONGD,
Universidades, sindicatos, etc.
El concepto de ED ha evolucionado notablemente desde su
aparición en los años cincuenta, la Estrategia, en su marco teórico,
define la Educación para el Desarrollo como el proceso educativo
(formal, no formal e informal) constante encaminado a promover una
ciudadanía global, a través de conocimientos, actitudes y valores capa-
ces de generar una cultura de la solidaridad comprometida en la lucha
contra la pobreza y la exclusión así como con la promoción del de-
sarrollo humano y sostenible.
La Estrategia aborda cada unas de las etapas que componen la
ED. Aunque con identidad suficiente independientemente son
complementarias entre sí. Estas etapas son: sensibilización, educa-
ción-formación para el desarrollo, investigación para el desarrollo, e
incidencia política y movilización social.
La sensibilización en el marco de la ED tiene como finalidad in-
formar sobre la pobreza y la falta de desarrollo, sin profundizar en
el mensaje, se cuestiona las injusticias y la pobreza pero no ahonda
en sus causas. Generalmente, para llevar a cabo iniciativas en sensi-
bilización se utilizan medios de comunicación masivos. Son acciones
puntuales y a corto plazo que pretenden despertar conciencias críti-
cas y prácticas solidarias en la población meta.
La educación-formación para el desarrollo aborda las causas y
consecuencias de la pobreza con una perspectiva global y con enfo-
que de derechos humanos. Es un proceso educativo a medio-largo
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plazo que educa-forma en contenidos y valores y está orientada ha-
cia la acción. El mensaje utilizado en esta etapa es complejo, dirigi-
do al receptor del ejercicio formativo se realiza en los tres ámbitos
educativos de la ED (formal, informal y no formal).
La investigación para el desarrollo analiza en profundidad y des-
de una perspectiva multidisciplinar la problemática del desarrollo y
fundamenta propuestas frente a los retos de la erradicación de la
pobreza. Esta etapa, de dimensión temporal de largo plazo, resulta
imprescindible para el resto por su fundamentación científica y
porque tiene como finalidad, entre otras, la mejora de la eficacia y
de la calidad de la ayuda.
Por último, la incidencia política y movilización social pretenden
influir en las decisiones políticas que se toman en los países de-
sarrollados y que tienen repercusión en los del Sur y van acompaña-
das de propuestas concretas.
Cada una de estas etapas de la ED va acompañada de contenidos
conceptuales (Ej.: justicia social y equidad, globalización e interde-
pendencia, paz y conflicto, ciudadanía global...), procedimentales
(Ej.: desarrollan el pensamiento crítico, la argumentación, el diálo-
go, descodifican imágenes y mensajes...) y actitudinales (Ej.: pro-
mueven valores como los derechos humanos, el respeto, la diversi-
dad...). La Estrategia propone iniciativas específicas para cada una
de las etapas expuestas que guían las actuaciones en ED de la coo-
peración española.
En su concepción teórica, la EED se identifica con los conteni-
dos y prácticas de la quinta generación de ED “Educación para el
Desarrollo para la ciudadanía global” que surge a mediados de los
años noventa 2. Esta quinta generación entiende que como conse-
cuencia del fuerte endeudamiento y empobrecimiento de los países
del Sur, unido a la cada vez más globalizada economía mundial, al
sometimiento de las cuestiones sociales al mercado global y al progre-
sivo poder de las empresas transnacionales, entre otros, han hecho
SUSANA DE FUNES
2 La educación para el desarrollo aparece por primera vez en los años cincuen-
ta. Desde entonces se han identificado hasta cinco generaciones de ED determina-
dos por el contexto histórico, político y social de las relaciones internacionales del
momento.
198
ESTRATEGIA DE EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO...
199
CUADRO 1. Educación para el desarrollo para la ciudadanía global 





















Dinámicas de la globalización: subordinación de las
metas sociales al mercado global.
Poder creciente de las empresas transnacionales y las
finanzas especulativas.
Desarrollo/subdesarrollo: “problema global”.
Marco de gobernación global para hacer frente a la glo-
balización y el creciente poder de los mercados finan-
cieros y los actores económicos globales (empresas
transnacionales...).
“Gobernación global en favor del desarrollo”: reformas
en las instituciones multilaterales, en las relaciones co-
merciales y en los mercados financieros para hacer fren-
te a las dinámicas de la globalización.
Democratización y “buen gobierno”.
Redes internacionales de ONG. Movimientos sociales.
Acción inmediata con enfoque estratégico de largo
plazo.
Sentido de ciudadanía global.
Igualdad de derechos.
Responsabilidad global.
Comprensión de la interdependencia global y los nexos
estructurales entre el Norte y el Sur, entre la vida cotidia-
na y las cuestiones “macro” (“educación global frente a
la globalización”).
Enfoques que favorecen una visión global, y la capaci-
dad para identificar interconexiones e implicaciones de
lo local a lo global.
El cambio global depende tanto del Sur como del Norte.
Se cuestiona el modelo de desarrollo tanto en el Norte
como en el Sur, que no es social ni ecológicamente sos-
tenible.
Concepción de la ED
que los problemas de estos países sean realmente un “problema
global”. En este contexto, la ED se dota de nuevos contenidos y
aparecen conceptos como “ciudadanía global” y “responsabilidad
global”. En el cuadro 1 se sintetizan las visiones del desarrollo y del
subdesarrollo desde la perspectiva de la “ciudadanía global” y su
aplicación en la ED.
La Estrategia establece y define los principios fundamentales y
operacionales que regulan la ED. Los principios fundamentales
son: justicia social, corresponsabilidad, igualdad, equidad, empode-
ramiento, solidaridad, participación y diálogo. Los principios ope-
racionales son: apropiación, alineamiento, armonización y transpa-




Concepción de la ED
Imágenes de la interdependencia, que enlazan las rea-
lidades locales y globales. Imágenes en las que el Sur
y los grupos excluidos (indígenas, mujeres...) toman direc-
tamente la palabra.
“De la protesta a la propuesta”: actividades de inciden-
cia y presión política y lobbying.
Campañas sociopolíticas sobre temas globales.
Coordinación creciente, trabajo en redes locales, nacio-
nales e internacionales (networking) y alianzas con otras
organizaciones sociales.
Uso creciente de las nuevas tecnologías (vídeo, inter-
net...).
ONG de desarrollo, Instituciones educativas, entidades
de la sociedad civil (sindicatos, estudiantes, jóvenes,
municipalidades...).
Medios de comunicación e industria del espectáculo
(conciertos de rock, band-aid). Organizaciones y actores






FUENTE: Mª Luz Ortega, Estrategia de Educación para el Desarrollo de la Cooperación Es-
pañola, 2007.
Abordado de forma general el marco referencial normativo, ins-
titucional y teórico, el marco de intervención de la ED viene deter-
minado por las prioridades horizontales y sectoriales de la coopera-
ción española establecidas en el Plan Director y desarrolladas más
específicamente en cada una de las estrategias sectoriales. Es así
cómo la EED se convierte en plataforma comunicadora de estas
prioridades para los diversos agentes de la cooperación que lleven a
cabo iniciativas en ED. Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo
general de la Estrategia es «promover una ciudadanía global com-
prometida en la lucha contra la pobreza y la exclusión así como en
la promoción del desarrollo humano y sostenible, a través de proce-
sos de educación que transmitan conocimientos y promuevan acti-
tudes y valores generadores de una cultura de la solidaridad» y para
ello se establecen dos objetivos específicos: 1. Elevar la ED a cate-
goría de ámbito estratégico de la cooperación y aumentar la coordi-
nación y complementariedad entre las diferentes administraciones
públicas y otros actores de la ED y 2. Promover procesos de educa-
ción para el desarrollo coherentes con una cultura de la solidaridad
y que contribuyan a la construcción de una ciudadanía global.
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OBJETIVO GENERAL
Promover una ciudadanía global comprometida en
la lucha contra la pobreza y la exclusión así como
en la promoción del desarrollo humano y sostenible,
a través de procesos de educación que transmitan
conocimientos y promuevan actitudes y valores ge-
neradores de una cultura de la solidaridad.
OBJETIVO ESPECÍFICO 1
Elevar la ED a categoría de ám-
bito estratégico de la cooperación
y aumentar la coordinación y
complementariedad entre las di-
ferentes administraciones públi-
cas y otros actores de la ED.
OBJETIVO ESPECÍFICO 2
Promover procesos de edu-
cación para el desarrollo
coherentes con una cultura
de la solidaridad y que con-
tribuyan a la construcción
de una ciudadanía global.
Para la consecución de los objetivos se han establecido seis líneas
estratégicas de actuación a partir de las cuales se desarrollarán las
actuaciones prioritarias de la cooperación española en ED. La Es-
trategia considera de especial interés la participación de los actores
del Sur en las iniciativas de ED para que su voz sea protagonista de
lo que comunicamos.
Las líneas estratégicas y algunas de sus actuaciones prioritarias
para la cooperación española para los próximos años son:
LE. 1. Dotar a la ED de mecanismos y herramientas específicos
que permitan situarla como un ámbito estratégico en la política de co-
operación española.
Para ello será necesario hacer cambios en el marco legal actual
con vistas a que se recoja la dimensión estratégica de la ED en la
LCID y en las respectivas leyes autonómicas de cooperación. Será
necesaria la incorporación de la ED en los nuevos currículos de
educación en línea con la LOE, especialmente en la asignatura de
Educación para la Ciudadanía y se impulsará que los nuevos planes
de estudios universitarios —acordes con el Espacio Europeo de
Educación Superior— incluyan competencias relacionadas con
la ED.
Igualmente, será necesario el incremento y reordenación de la
dotación presupuestaria. Se promoverá la creación de líneas especí-
fica de financiación para la ED en todas las administraciones públi-
cas vinculadas con la cooperación al desarrollo y se instará —en el
ámbito de la educación formal— a las instituciones educativas a que
dispongan recursos para realizar actuaciones de ED. Para la mejora
en transparencia y rendición de cuentas se contabilizarán todas las
actuaciones de ED derivadas de esta Estrategia incluyendo las pro-
cedentes de los cruces con las prioridades horizontales y sectoriales.
Los principios de la ED serán el marco ético de referencia para
los actores de la cooperación para el desarrollo. Se instará al con-
junto de actores de la cooperación española, incluidos los medios
de comunicación, a que incorpore estos principios y valores y a que
se facilite instrumentos a tal fin. A las empresas que actúan en el
marco de la cooperación internacional se las instará a que se guíen
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por criterios de Responsabilidad Social de la Empresa (RSE). Para
las contrataciones de servicios y suministros de las AA PP se inclui-
rán criterios que primen a las empresas con políticas de RSE y las
cumplan así como a las adscritas al Pacto Mundial de Naciones
Unidas. Además se promoverá la compra pública ética.
Para mejorar la gestión de las actuaciones en ED, se establecerá
una convocatoria específica de ED acorde con el contenido deriva-
do del cruce con las prioridades horizontales y sectoriales recogidas
en esta Estrategia que permita la realización de acciones plurianua-
les. Igualmente se promoverá la creación de redes temáticas dedica-
das a la ED. En el marco del comercio justo y el consumo responsa-
ble se reservará un monto para la promoción de este tipo de
actividades. Para mejorar la calidad e impacto de la ED, se creará
un procedimiento específico de calificación de ONGD especializa-
das en ED y se solicitará a las CC AA que sigan las mismas reco-
mendaciones establecidas para la administración central. Además,
se posibilitará la incorporación en las AA PP del sistema de coope-
ración y el educativo de personal especializado en ED.
LE. 2. Favorecer el conocimiento sobre las interrelaciones econó-
micas, políticas, sociales y culturales fruto del proceso de globalización.
LE. 3. Promover entre la ciudadanía actitudes favorables a la coo-
peración, la paz, la justicia, el respeto a los derechos humanos y el
cumplimiento de los mismos así como la solidaridad entre los pueblos.
Para que la sociedad española en su conjunto tome conciencia
de los retos del desarrollo resulta imprescindible dar un fuerte im-
pulso a los contenidos de esta Estrategia. Por ello, las iniciativas de
ED estarán dotadas de contenido (cognitivos, procedimentales y
actitudinales) que tengan como punto de referencia el Plan Direc-
tor de la Cooperación Española 2005-2008 y en concreto sus priori-
dades horizontales: lucha contra la pobreza, defensa de los dere-
chos humanos, equidad de género, sostenibilidad medioambiental y
respeto a la diversidad cultural. Igualmente, se llevarán a cabo ini-
ciativas de ED derivadas de los documentos de estrategia sectorial
elaborados para cada uno de los sectores prioritarios de la coopera-
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ción española: educación, salud, lucha contra el hambre, pueblos
indígenas, sostenibilidad medioambiental, acción humanitaria, go-
bernanza democrática, cultura, promoción del tejido empresarial y
construcción de paz. La Estrategia da orientaciones del tipo de ini-
ciativas a llevar acabo para cada uno de estos sectores y de su con-
tenido. A modo de ejemplo véase el cuadro 2.
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• Propiciar la consideración de la alimentación como
un derecho básico de todas las personas.
• Concienciar a la población sobre la necesidad de fo-
mentar políticas públicas dirigidas a lograr una distri-
bución más equitativa y un mejor acceso a los recur-
sos y servicios.
• Concienciar a los políticos de la necesidad de aumen-
tar la Ayuda Oficial al Desarrollo para reducir a la mi-
tad el porcentaje de las personas que pasan hambre
para 2015.
• Fomentar valores y actitudes dirigidos a entender la
complejidad del problema del hambre y sus múltiples
facetas.
• Realizar campañas de difusión del primero de los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio: “erradicar la pobreza
extrema y el hambre”.
• Informar sobre la relación que existe entre soberanía
alimentaria, lucha contra el hambre y los Derechos
Humanos, el desarrollo social, económico, agrícola y
pesquero, la nutrición y el medio ambiente.
• Generar y difundir conocimientos sobre el hambre y la
soberanía alimentaria.
• Realizar acciones de sensibilización que incidan en la
necesidad de garantizar el acceso a una alimentación
adecuada y digna de la población en situación de mayor
vulnerabilidad, y que a la vez realicen un aprovecha-
miento racional y sostenible de los recursos naturales en
el ámbito productivo (agropecuario, pesquero, forestal).
• Realización de cursos de formación (formal y no for-
mal) para los agentes de la cooperación sobre seguri-
dad alimentaria y uso racional de los recursos.
LE. 4. Fomentar la participación, coordinación y la complementa-
riedad entre los diferentes agentes con competencias directas e indi-
rectas en la ED.
Debido a la variedad de actores que intervienen en la ED —con
diferentes competencias y mandatos— y en vistas a lograr la mayor
eficacia posible de las iniciativas que se lleven acabo, especialmente
en el ámbito de la educación formal, la Estrategia propone fortale-
cer los recursos destinados a la ED en las administraciones públicas
competentes, especialmente en el MAEC, AECI, Ministerio de
Educación y Ciencia y en las CC AA.
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CUADRO 2. (Continuación)
• Coordinar iniciativas con las universidades y otros cen-
tros de formación que permitan introducir paulatina-
mente los conceptos y visiones integrales de la seguri-
dad alimentaria.
• Incorporar en el currículo y los libros de texto temas
relacionados con educación nutricional y dietas equili-
bradas basadas en los modos y costumbres tradicio-
nales.
• Apoyar la investigación pública agraria, pesquera y ali-
mentaria orientada hacia la valorización y la utilización
de recursos a nivel local, así como a la generación y
transferencia de conocimiento que responda a las ne-
cesidades de las regiones y poblaciones más vulnera-
bles.
• Generar compromisos políticos que contribuyan a erra-
dicar el hambre en el mundo.
• Facilitar el conocimiento y el acceso a la información
de la población para promover su participación en las
decisiones relacionadas con la alimentación como de-
recho.
• Promoción de campañas que fomenten políticas públi-
cas para la aplicación efectiva de la alimentación
como derecho y acciones de incidencia que promue-







A nivel nacional se propone crear nuevos espacios de participa-
ción, coordinación y complementariedad de iniciativas de ED y for-
talecer los ya existentes y promover la firma de convenios de cola-
boración entre diferentes ministerios, administraciones central y
autonómicas, fondos de cooperación, etc. para llevar a cabo iniciati-
vas o programas en ED. En el ámbito internacional y con vistas a
apoyar a la comunidad internacional en sus esfuerzos en la defini-
ción de políticas referidas a la ED, se participará activamente en los
grupos e iniciativas que surjan al respecto.
LE. 5. Fomentar procesos educativos —formales y no formales— y
de sensibilización de calidad y coherentes con una cultura de la solida-
ridad, dirigidos a los actores de la cooperación, de la educación y de la
comunicación, y potenciar la investigación y la evaluación de la ED.
Esta línea estratégica está orientada a impulsar una formación
de calidad de los propios profesionales de la cooperación, de la
educación y de los medios de comunicación dotándoles de conteni-
dos en ED relativos entre otros a la pobreza, sus causas y conse-
cuencias. Para ello se propone establecer convenios de colabora-
ción con instituciones educativas. Además se promocionarán las
titulaciones de postgraduado en cooperación para el desarrollo y la
incorporación transversal de la ED en estas titulaciones. Para los
profesionales de la educación y de los medios de comunicación, se
estudiarán vías de incorporación de la ED en los programas oficia-
les de las Facultades de Ciencias de la Educación y en las Faculta-
des de Ciencias de la Información.
Tan importante es que los actores de la cooperación estén for-
mados en ED como que la información esté disponible cuando sea
requerida. Para ello, se llevarán a cabo iniciativas como seminarios
formativos, intercambios de profesionales de los medios de comu-
nicación del Norte y del Sur y de ONGD que faciliten, entre otros,
el flujo de información y un mejor conocimiento de las realidades
Norte-Sur. Se procurará que el desarrollo esté en las agendas de los
medios de comunicación para lo que se incentivará su participación




Tan necesario como la formación es la investigación, por ello la
Estrategia contempla la promoción de iniciativas de investigación
en ED y en cooperación al desarrollo en general, la difusión de sus
resultados, la creación de recursos didácticos específicos en ED que
den a conocer sus buenas prácticas.
En la actualidad, la sociedad española apoya decididamente las
políticas orientadas al logro de los objetivos de desarrollo que se ha
marcado la comunidad internacional. Este apoyo que no debe ser
tomado de una forma incondicional, es necesario que vaya acompa-
ñado de un buen proceso de educación para el desarrollo y de ren-
dición de cuentas. Para conocer la evolución del grado de interés y
apoyo de la opinión pública, la Estrategia recoge la necesidad de
hacer estudios de opinión periódicos en colaboración con el Centro
de Investigación Sociológica.
Para logra una ED de calidad resulta imprescindible que ésta
vaya acompañada de procesos de evaluación. La Estrategia, dando
seguimiento al compromiso adquirido en el Plan Director 2005-2008
y a la política de evaluación de la cooperación española, promo-
cionará la cultura de evaluación —bajo los criterios de pertinencia,
eficacia, eficiencia, impacto y viabilidad— procurando la recopila-
ción, sistematización y difusión de buenas prácticas y su intercam-
bio con formadores, educadores, comunicadores y cooperantes del
Norte y del Sur.
LE. 6. Impulsar procesos de formación y sensibilización social ten-
dentes a la construcción de una ciudadanía global.
Se trata de construir conciencia de pertenencia a un contexto
global, las decisiones que se toman a nivel local afectan globalmen-
te, para ello es necesario sustituir el enfoque Norte/Sur por un en-
foque global e informar a la ciudadanía de la corresponsabilidad
de cada uno de nosotros sobre las acciones y decisiones que se to-
man globalmente. Igualmente, es necesario en el proceso de educa-
ción para el desarrollo incorporar las voces del Sur. Desde una
perspectiva de riqueza intercultural, la cooperación española pro-
moverá iniciativas innovadoras que promuevan una ciudadanía
global.
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La efectiva aplicación de los contenidos de la Estrategia en todos
sus ámbitos de aplicación requiere un amplio proceso de difusión de
sus contenidos. Por tanto, es necesario que la Estrategia y sus impli-
caciones sea conocida por todos los actores de la cooperación espa-
ñola, de la educación, organizaciones empresariales y de los medios
de comunicación. La Estrategia contempla la elaboración de un plan
de difusión y apropiación del documento. Igualmente prevé la ela-
boración de un resumen ejecutivo y su traducción al inglés para dar-
lo a conocer en los países socios y entre otros donantes y organismos
multilaterales que trabajen en el marco de la ED.
Finalmente, la Estrategia recoge un apartado en el que contem-
pla su seguimiento y evaluación basado en criterios de pertinencia,
de coherencia interna del documento y de coherencia externa con
otras políticas y programas que justifican su elaboración.
El compromiso político que España contribuya decisivamente
en la erradicación de la pobreza y la promoción de un desarrollo
humano sostenible debe ir acompañado necesariamente a un im-
portante esfuerzo de recursos y paralelamente de un transparente
proceso de rendición de cuentas frente a la ciudadanía. Esta Estra-
tegia pretende contribuir, en coordinación con todos los actores de




15. LA COORDINACIÓN ENTRE LAS ACCIONES DE
EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO Y COMUNICACIÓN
Y EL PAPEL DE LA COOPERACIÓN DESCENTRALIZADA
Mª LUZ ORTEGA *
Sólo conocemos lo que podemos ver. Aunque mu-
chas veces preferimos quedarnos en la ignorancia
para no mancharnos las manos.
[RAQUEL MARTÍNEZ, Sombras de Unicornio]
¿QUÉ ENTENDEMOS POR EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO?
A lo largo de los años se han ido determinando algunos rasgos
definitorios en el ámbito de la Educación para el Desarrollo (ED).
Estos serían:
Es una educación global que, desde una perspectiva interdisci-
plinar, intenta relacionar lo local con lo global resaltando el carácter
interdependiente de ambas dimensiones. Es una educación que in-
siste en las interconexiones entre pasado, presente y futuro. Se pre-
tende así aumentar el conocimiento sobre la realidad del Sur y la re-
alidad del Norte, facilitando el que los sujetos puedan conocer las
fuerzas económicas, sociales y políticas que explican y provocan la
existencia de la pobreza, la desigualdad, la opresión y condicionan
nuestras vidas como individuos pertenecientes a cualquier cultura
del planeta. De esta manera se promueve la comprensión global, la
formación de la persona, y el compromiso en la acción participativa
(pensar globalmente, actuar localmente). Es una educación perma-
nente.
Es una educación integral, que forma en conocimientos, habili-
dades, valores y actitudes. Sus prácticas pedagógicas son participa-
tivas y experienciales que promueven la adquisición socioconstruc-
tivista de un conocimiento significativo, que fomentan habilidades
cooperativas y que promueven prácticas verdaderamente democrá-
* Profesora titular del Área de Economía Aplicada en ETEA (Córdoba).
ticas. Es una educación que conduce a la ciudadanía políticamente
alerta en lo local y lo global.
Es una educación basada en mostrar los problemas y sus causas,
pues muestra los intereses, contradicciones y conflictos de los dis-
cursos económicos, sociales, científicos, políticos, culturales y éticos
relacionados con el desarrollo y busca el compromiso y la acción
para favorecer el desarrollo humano sostenible desde la dimensión
individual, local e internacional.
Es una educación en valores, que toma los valores morales pre-
sentes en la Declaración Universal de los Derechos Humanos,
como horizonte axiológico. Está basada en la razón dialógica, el
respeto y aceptación de la diferencia y el principio de alteridad.
Mediante este proceso educativo se desarrollan valores, actitudes
y destrezas que acrecientan la autoestima de las personas, capaci-
tándolas para ser más responsables de sus actos; favorece la crea-
ción de una ciudadanía éticamente solidaria, consciente de que
sus decisiones afectan a sus propias vidas y también a las de los
demás.
En la actualidad, la Educación para el Desarrollo debe ser con-
siderada una dimensión estratégica de la cooperación al desarro-
llo. Como tal, debe ayudar a la sociedad española a responder a
los retos que le plantea el actual proceso de globalización, desde
un enfoque de derechos humanos y bajo la perspectiva del de-
sarrollo humano y sostenible del Plan Director de la Cooperación
Española.
Desde estas claves, la Educación para el Desarrollo se define en
el Documento Estrategia de la Cooperación Española como:
Proceso educativo (formal, no formal e informal) constante
encaminado a promover una ciudadanía global a través de
conocimientos, actitudes y valores capaces de generar una
cultura de la solidaridad comprometida en la lucha contra
la pobreza y la exclusión así como con la promoción del
desarrollo humano y sostenible.
M.ª LUZ ORTEGA
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EL PROCESO DE LA EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO: ETAPAS
Y EJES COGNITIVOS
La ED como proceso educativo acontece en distintas etapas. Así:
• En primer lugar la ED sensibiliza. Para ello resulta clave difun-
dir información relativa a la situación de pobreza y falta de de-
sarrollo, y sobre los vínculos que se establecen entre esta situa-
ción y la abundancia de recursos en otras partes del planeta.
• En segundo lugar forma (no basta sólo con informar). La ED
implica encaminar a los individuos en un proceso de reflexión
analítica y crítica de la información que se ha recibido. Ha de
ser un esfuerzo consciente, sistemático y deliberado que lleva
a una toma de conciencia.
• En tercer lugar concientiza. Este proceso conlleva que los in-
dividuos de forma gradual asuman su propia situación, sus lí-
mites y sus posibilidades, así como las de los otros. Permite
evaluar estas situaciones con criterios de justicia y solidaridad,
y permite desarrollar una voluntad de cambiar estas situacio-
nes combatiendo las injusticias.
• Esta metodología holística de aprendizaje genera en cuarto lu-
gar el compromiso individual por la transformación social, a
través de la participación y la movilización. La ED como pro-
ceso holístico debe incitar y comprometer a las personas a
abordar los problemas del desarrollo, tanto a corto como a
largo plazo, e influir en la trayectoria de la vida pública.
DIMENSIONES DE LA EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO
Este aprendizaje se conforma a través de cuatro dimensiones, inte-
rrelacionadas entre sí, que dan lugar, a su vez, a un sinfín de actua-
ciones. Estas dimensiones además pueden ser promovidas por un
vasto número de actores, agentes o instituciones tanto públicas como
privadas.
LA COORDINACIÓN ENTRE LAS ACCIONES DE EDUCACIÓN...
211
Las cuatro dimensiones de la ED son: sensibilización, educa-
ción = formación, investigación e incidencia política y movilización
social.
En ocasiones, estas dimensiones han sido erróneamente perci-
bidas como equivalentes, por otro lado también ha generado
confusión el que durante años en la definición de ED se haya in-
cluido la propia ED. Considero que la interacción de las cuatro
dimensiones es necesaria para la transformación social, de ahí
que las incluya y establezca medidas que afectan a todas estas di-
mensiones, de manera gráfica las distintas dimensiones de la ED
aparecen recogidas en la ilustración 1. Aunque es cierto que exis-
ten puntos de conexión entre todas ellas, sus características pro-





Sensibilización. Es una acción a corto plazo, que alerta sobre las
causas de la pobreza y las estructuras que la perpetúan. Al ser una
acción más puntual, no permite profundizar en las causas de las in-
justicias y en las propuestas, pero constituye el primer paso para la
concienciación, rompiendo el círculo vicioso de ignorancia-indife-
rencia-ignorancia. Para la difusión del mensaje se suelen utilizar
medios de comunicación masivos (como televisión, prensa, radio e
internet) y soportes publicitarios. La sensibilización es importante
aunque no llegue al mismo nivel de profundidad que otras dimen-
siones de la ED. Mediante la sensibilización se despiertan concien-
cias críticas y prácticas solidarias; a este respecto, se hace necesaria
la revisión de las prácticas de sensibilización que promueven men-
sajes simples, engañosos, catastrofistas, etc., que pueden promover
el paternalismo y el asistencialismo 1. La sensibilización no sería ED
si se quedara en un análisis de las consecuencias de la pobreza y se
convierte en un medio al servicio de la recaudación de fondos y ge-
nerador de una solidaridad indolora.
Educación = Formación sobre el desarrollo. Es un proceso
educativo que pretende formar en contenidos, habilidades y valo-
res. Es, por tanto, una estrategia a medio y largo plazo, con un pú-
blico objetivo claro hacia el que se orientan las metodologías educa-
tivas. Su dimensión temporal permite profundizar en el análisis de
las causas de la pobreza y en las propuestas de cambio. La Educa-
ción = Formación sobre el desarrollo completa el ciclo información-
comprensión-acción, puesto que la comprensión de las desigualda-
des es el primer paso para concienciar y promover actitudes de
cambio en los destinatarios de los procesos educativos con inde-
pendencia del ámbito de actuación en el que acontezca.
Investigación para el desarrollo. Pieza clave en un modelo
transformador de cooperación, su objetivo es analizar en profundi-
dad la problemática del desarrollo y fundamentar las distintas pro-
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1 En inglés, la expresión que refleja este tipo de sensibilización en las causas es
“awareness raising”, desgraciadamente la traducción habitual que se ha utilizado
de este término inglés ha sido “sensibilización” sin ningún tipo de matización, cre-
emos que esta mala traducción ha sido generadora de confusión, puesto que una
traducción literal del término inglés sería concienciar a fondo, en el origen o dicho
de otro modo sensibilizar en las causas tal y cómo se argumenta en esta estrategia.
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puestas para promover el desarrollo humano. Las prácticas de ED,
sensibilización e incidencia política y movilización social deben es-
tar basadas en esta dimensión. Su metodología de trabajo se basa en
las técnicas de investigación social, con especial énfasis en aquellas
que promueven la investigación-acción.
La investigación en el campo del desarrollo ha de ser necesaria-
mente interdisciplinar, puesto que requiere del concurso de diver-
sas profesiones que permitan un análisis más completo y consisten-
te de los problemas.
Incidencia política y movilización social. La incidencia política y la
movilización social están íntimamente ligadas a las anteriores. La inci-
dencia política pretende influir en las decisiones políticas adoptadas
por grupos objetivo claramente definidos, cuyas decisiones pueden
afectar las estructuras sociales, económicas y/o políticas en esferas que
van desde lo local a lo global. Mediante las acciones de incidencia po-
lítica se plantean propuestas alternativas orientadas a la consecución
del desarrollo humano y sostenible. El diseño de estas propuestas re-
quiere necesariamente de un trabajo previo de investigación que las
fundamente y el trabajo coordinado con la población del Sur. La inci-
dencia política suele ir acompañada de acciones de movilización social
de la opinión pública o de colectivos específicos con el fin de que los
agentes decisores estén más receptivos a las propuestas.
La aparición a finales de los noventa de lo que se ha venido a
denominar los nuevos movimientos globales (Calle, 2005) ha pro-
movido que esta dimensión adquiera, en lo referido a la moviliza-
ción social, nuevas connotaciones. Actualmente, las movilizaciones
sociales son la expresión más notoria de la protesta de la ciudada-
nía, reflejo de desacuerdos y vanguardia de nuevos comportamien-
tos y actitudes.
ÁMBITOS DE ACTUACIÓN DE LA ED
Se denominan ámbitos de actuación a aquellos sectores o campos




En principio, la Educación para el Desarrollo como proceso
educativo debe responder a un proyecto pedagógico estructurado,
organizado y diseñado para grupos “objetivo” claramente identifi-
cables. Bajo esta perspectiva podemos distinguir entre:
Educación formal. Proceso educativo desarrollado en institucio-
nes educativas que han sido reconocidas oficialmente para impartir
el currículo regulado por la Administración educativa, y que per-
mite el acceso a titulaciones o certificaciones oficiales reconocidas y
homologadas.
Educación no formal. Proceso educativo específicamente dise-
ñado en función de objetivos explícitos de formación o de instruc-
ción. No están directamente dirigidos a la provisión de los grados
propios del sistema educativo reglado (CONGDE, 2004: 22). Aun-
que se trate de una ED no institucionalizada está organizada, es-
tructurada y diseñada para grupos objetivos identificables.
Educación informal. Ésta se produce fuera del marco de la edu-
cación formal y la educación no formal, como hecho social no de-
terminado de manera intencional. Es un proceso de aprendizaje
continuo y espontáneo que duplica el campo de acción de los ámbi-
tos formal y no formal. La educación informal, a diferencia de las
anteriores, no se realiza desde una clave pedagógica, pero educa;
los aprendizajes están determinados por situaciones cotidianas del
contacto social, que en su mayoría no son organizados o adminis-
trados por una estrategia educativa determinada: son experiencias
que se dan en espacios distintos a aquellos en los que se produce la
educación habitual. Dentro de este ámbito se recogen todas las acti-
vidades realizadas a través de los medios masivos de comunicación
(internet, prensa, radio, TV).
Los medios de comunicación contribuyen a la tarea de Educación
para el Desarrollo en el ámbito de la sensibilización cuando informan
de manera puntual y adecuada, y evitan actuaciones negativas: no in-
curriendo en mensajes simples, engañosos, catastrofistas, etc. 2 y co-
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2 En este sentido se pronuncia el Código de imágenes y mensajes a propósito
del Tercer Mundo elaborado por la Asamblea General de las ONG europeas de
desarrollo, reunidas en Bruselas en abril de 1989 y adoptado en la Asamblea Ge-
neral Ordinaria de la CONGDE el 28 de marzo de 1998. El contenido completo
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rrigiendo malas prácticas; en incidencia política: creando opinión; en
investigación: mediante la realización de programas especiales; en la
dimensión de educación = formación (formal y no formal), las accio-
nes realizadas a través de estos soportes pueden complementar la ac-
ción llevada a cabo por la educación formal y no formal, a través de
actividades diseñadas, pensadas y por tanto programadas en una es-
trategia de medio y largo plazo que tenga como objetivo ayudar a
comprender los problemas y sus orígenes, en lugar de limitarse a dar
cuenta de un problema concreto en un momento determinado.
El cuadro 1 recoge, a modo de resumen, los principales tipos de
actuación, enfrentando las características de uno frente a otro.
M.ª LUZ ORTEGA
del Código de Conducta de la CONGDE puede consultarse en el siguiente enlace
http://www.congde.org/codigo_con.htm,
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¿QUÉ DESAFÍOS DEBE AFRONTAR LA ED EN LOS PRÓXIMOS
AÑOS EN ESPAÑA?
No quiero terminar mi intervención sin señalar, aunque sea de for-
ma telegráfica, algunos desafíos a los que se deberá enfrentar la
ED en los próximos años e intentar desde esa clave responder al
papel que se me ha pedido en esta mesa redonda. A mi juicio estos
serían:
• Favorecer las siguientes líneas de intervención
1) En primer lugar la globalización, sus causas e implicacio-
nes. Se han hecho numerosos esfuerzos por redefinir contenidos de
manera que permitan la comprensión crítica del fenómeno de la
globalización, y su modelo de generador de exclusión. Es necesario
seguir ahondando en análisis que favorezcan la comprensión por
parte de la ciudadanía de que el actual modelo es generador de in-
justicia, marginación y promotor de una brecha cada vez mayor de
pobreza.
2) El vínculo entre desarrollo y derechos humanos. No es
posible el desarrollo si no se garantiza el acceso a los derechos











































FUENTE: Elaboración propia, basado en Baselga et al. (1999).
otros elementos, que la ED se convierta en una guía para la ac-
ción de las políticas de desarrollo. La ED orienta la actuación
bajo la formación, reflexión y el debate desde el imperativo ético
del enfoque de derechos en las acciones que realizamos en el
Sur.
3) El enfoque de género. El género ha pasado de ser una te-
mática a convertirse en un enfoque transversal de nuestros análisis.
El objetivo de la ED es contribuir a erradicar la pobreza y alcanzar
el pleno ejercicio de los derechos humanos, de los hombres y tam-
bién de las mujeres. La ED está ayudando a ser conscientes de las
distintas perspectivas y también a facilitar a través del empodera-
miento mecanismos para aumentar las capacidades, la autoestima
de género, la autonomía y el poder de decisión sobre sus vidas en
los ámbitos públicos y privados, y en todos los espacios de partici-
pación social, política, económica y cultural.
4) En cuarto lugar, y en estrecha relación con las ONGD, con
los movimientos sociales y con las organizaciones de la sociedad ci-
vil que integran redes internacionales, las acciones de ED intentar
promover una creciente conciencia de ciudadanía global.
• Ahondar en las posibilidades que brinda la comunicación
En sensibilización, actuando en positivo: con información pun-
tual y adecuada, y evitando actuaciones negativas: no incurriendo
en mensajes simples, engañosos, catastrofistas, etc. y corrigiendo ru-
tinas; en incidencia política: creando opinión; en investigación: me-
diante la realización de programas especiales; en formación (formal
y no formal), con una estrategia de medio y largo plazo que tenga
como objetivo ayudar a comprender los problemas y sus orígenes,
en lugar de limitarse a dar cuenta de un problema concreto en un
momento determinado.
Películas como In this world o Invisibles o programas de televi-
sión como Otro mundo es posible son ejemplos del papel positivo
que los medios de comunicación pueden desempeñar. La eclosión
de medios de comunicación locales ha abierto unas enormes pers-
pectivas sobre los que se debe seguir trabajando.
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• Reconocer el papel de la cooperación descentralizada
Unido a los medios locales debemos reconocer el papel protago-
nista que tiene la cooperación descentralizada en el desarrollo de
la ED.
En el PACI (Plan Anual de Cooperación) 2006 la ED que lleva a
cabo el Ministerio de Asuntos Exteriores, a través de la AECI es de
3.733.761 euros, esta cifra ha incrementado un 32, 9% respecto al
año anterior, no obstante, en el año 2006 son las Comunidades
Autónomas las que acaparan el 71,3% de la ED, que dedicaban a
esta partida la cifra de 23.913.339 euros. Una cifra muy superior a la
que dedica la AECI.
Este mayor peso responde a varias cuestiones pero lo cierto es
que la cercanía a la ciudadanía y las posibilidades de transforma-
ción son mayores en los espacios cercanos y cotidianos y esto está al
alcance de las instituciones autonómicas y locales más que del go-
bierno central que tendrá que asumir un papel de liderazgo en la
coordinación de actores.
• Transparencia y rendición de cuentas
En los últimos años ha ido en aumento la atención prestada por
los españoles hacia la cooperación internacional. Los estudios de
opinión, como los elaborados por el CIS y la Fundación Carolina,
muestran cómo los españoles cada vez son más favorables a desti-
nar fondos para cooperación al desarrollo (84% de la población),
aunque esta solidaridad está condicionada a que no menoscabe el
bienestar nacional (59%) 3.
M.ª LUZ ORTEGA
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3 Datos obtenidos de las encuestas de opinión del CIS (1993, 2002, 2005). Es-
tudios nº 2.071, 2.446 y 2.617. Al plantear la cuestión de si España debe cooperar
internacionalmente para ayudar a solucionar los problemas de los países menos
desarrollados, pese a los costes que conlleva, se observa una evolución favorable en
las respuestas. De hecho, en 1993 sólo el 61% de los ciudadanos respaldaba esta
idea; en 2002 era el 79% y en 2005 se eleva hasta el 84% el porcentaje de ciudada-
nos que contesta afirmativamente.
Sin embargo, cuando se confronta esta posición con la idea de que el Estado
debe dar prioridad a los españoles, las opiniones a favor de la cooperación quedan 
La presencia este año de las ONGD en los medios de comunica-
ción ha estado desgraciadamente ligada a problemas relacionados
con la malversación de fondos, la ED contribuye a crear una co-
rriente de opinión favorable a la cooperación al desarrollo, pero
esto no es suficiente, la ED debe ser un medio de rendición de
cuentas, debe mostrar qué estamos haciendo por un único hecho y
es que la ciudadanía debe conocer lo que ya se está realizando
como paso previo al compromiso por el cambio, la rendición de
cuentas desde la ED puede contribuir a ello.
Las ONGD y los medios de comunicación, culpables estos últi-
mos de sonoros silencios y también responsables de haber converti-
do la solidaridad en un triste espectáculo, deberían asumir su res-
ponsabilidad en educar a los ciudadanos para que puedan valorar
las acciones del desarrollo desde claves diferentes a las de si el dine-
ro llega o no, deberíamos ser capaces de favorecer una ciudadanía
capaz de cuestionar si las acciones de la cooperación responden a
las necesidades que plantean los beneficiarios, si actúan de forma
coordinada con el resto de los actores del desarrollo, si evitan pro-
tagonismos innecesarios, si la cooperación es un camino para el
desarrollo o si, por el contrario, es un obstáculo. Pero, esto sólo
será posible si a través de la cooperación al desarrollo llegamos a
transformar estructuras injustas que tanto en el mundo empobreci-
do como en nuestras sociedades reproducen y perpetúan esta enor-
me desigualdad. Y en esto la comunicación y la ED tienen aún un
largo camino que recorrer.
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16. LA COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO
Y LA OPINIÓN PÚBLICA ESPAÑOLA
RAQUEL MARTÍNEZ-GÓMEZ *
Hace poco un periódico nos contaba que en Suecia, ya en 1900, el
proletariado organizó su propia red de bibliotecas, convencido de
que la educación era la mejor arma frente al poder.
El sistema de cooperación para el desarrollo, y todos los que en
él trabajamos, tendremos que preguntarnos qué tipo de apoyo ciu-
dadano estamos demandando: el que refleja una opinión superficial
de respaldo a las políticas de cooperación, o aquel otro que muestra
que la ciudadanía comprende mejor las causas de la pobreza y los
temas vinculados al desarrollo y, por ende, puede defenderse mejor
de los “abusos de poder” que permiten todavía que millones de
personas no puedan ejercer sus derechos.
Este último camino no tiene atajos ni se produce de forma auto-
mática, y mucho menos es el resultado de un cambio de praxis en
los medios de comunicación. Si elegimos el camino del desarrollo, y
desde ahora queremos comprometemos con su consecución, será
necesario contar con instrumentos democráticos más participativos
y con enfoques de ciudadanía global. Es decir, nuestros Estados ne-
cesitarán nuevas teorías que aterricen en prácticas políticas verda-
deramente democráticas, que pongan a la ciudadanía en el centro
del debate político.
La comunicación, ya se ha repetido a lo largo de este libro, aún
siendo una aliada importantísima, por sí sola no podrá modificar las
actitudes y las visiones. Serán diversas las dimensiones sobre las que
habrá que incidir y trabajar, diversos los canales sobre los que dise-
* Doctora en Ciencias de la Información y escritora.
ñar estrategias que permitan, no sólo un mayor conocimiento, sino
también una nueva forma de relacionarnos con el mundo, un mayor
compromiso de la ciudadanía con los asuntos globales. Porque se
hace cada vez más necesario vincular lo que sucede desde las es-
feras locales a las globales y construir discursos explicativos de la
realidad que muestren las interacciones del mercado y las finanzas
internacionales con la paz, los conflictos, los derechos humanos y el
medio ambiente. Comprender las relaciones de poder y actuar so-
bre ellas.
Y para esta ingente tarea, la educación sigue siendo un aliado
indiscutible, tanto en los ámbitos formales como en los informales.
De ahí las resistencias y de ahí también las preguntas: ¿Hasta dónde
estamos dispuestos a llegar?
Una vez hecha esta reflexión, y mientras avanzamos en un cami-
no todavía en construcción —que nace de un enfoque universalista
de los derechos humanos—, el objetivo de este artículo es presentar
algunos de los resultados del Barómetro «América Latina y la coo-
peración al desarrollo», que realizan anualmente la Fundación Ca-
rolina y el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Los baró-
metros de opinión pueden ayudarnos a conocer las opiniones y el
grado de conocimiento que tiene la ciudadanía sobre las dinámicas
mundiales, sus relaciones con la pobreza, e incluso el por qué
existe, para qué sirve y cómo se ejecuta la cooperación para el
desarrollo.
OPINIÓN PÚBLICA Y CIUDADANÍA
El agitado y vertiginoso camino de la actualidad política y de las eco-
nomías de mercado en los sistemas democráticos occidentales ha
provocado que, ayudados por los medios de comunicación, la opi-
nión ciudadana se “airee” casi a diario, a partir de numerosos estu-
dios de opinión pública sobre preferencias ideológicas, conocimien-
to de interminables asuntos, hábitos de consumo o sanitarios, etc.
Como todo instrumento, los barómetros se utilizan para la con-
secución de uno o varios objetivos y es importante desde el princi-
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pio saber qué se pretende hacer con los resultados. Parece Perogru-
llo, pero si lo que queremos conocer va más allá de un simple inte-
rés particular y coyuntural, la bondad o perversidad del instrumen-
to se medirá en función de lo interesante que sea para la sociedad
en su conjunto. Los estudios de opinión, como espejo de la socie-
dad, pueden ayudar a la educación ciudadana de la cosa pública a
partir de los resultados que de ellos se obtienen, pero a veces, la-
mentablemente, también se utilizan para manipular estrategias
muy poco responsables y muy alejadas del compromiso con el
desarrollo.
Por otro lado, si de un barómetro sobre cooperación internacio-
nal para el desarrollo se trata, sería deseable que el objetivo final
fuera contar una ciudadanía que comprenda mejor los asuntos del
desarrollo, que enfoque los mismos desde una perspectiva global y
que esté más dispuesta a dotar de calidad las actuaciones de coope-
ración y, en definitiva, a participar. Porque en nuestras democra-
cias, además de ser sujetos de derechos políticos (estatus), desarro-
llamos una práctica vinculada con la participación. No basta con
que el objetivo sea el apoyo a una política de un partido determina-
do, porque como decíamos al principio, en el camino del desarrollo
no existen atajos ni interrupciones. Es importante creer que los da-
tos que nos aporten proporcionarán algunas claves a los agentes de
cooperación para mejorar el conocimiento y la comprensión de los
asuntos relacionados con el desarrollo, pero también de cómo do-
tarse de instrumentos más avanzados, que construyan un proyecto
político democrático participativo y den sentido a la noción de ciu-
dadanía.
Estos resultados pueden ayudar también, entre otras cosas, a
cambiar las estrategias políticas, a tomar la decisión de reforzar
campañas de sensibilización sobre temas de importancia o, llegado
el caso, constituyen una forma de medir con qué éxito funciona la
comunicación o la rendición de cuentas.
Uno de los objetivos principales de un barómetro sobre desarro-
llo tendría que ser el de indagar en las visiones del desarrollo y el
subdesarrollo que tiene la ciudadanía. No basta con preguntas rela-
tivas a la opinión y conocimiento sobre la cooperación al desarrollo.
Es importante explorar en las percepciones de la ciudadanía en te-
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mas más amplios como la pobreza global, sus causas y consecuen-
cias 1.
Distintas teorías —liberal, comunitaria, republicana— han dado
origen a la concepción de ciudadanía, pero uno de los mayores re-
tos que nos encontramos en la actualidad es extender los derechos
que el término implica a los colectivos más desfavorecidos, en un
sentido u otro, más de la mitad de la población mundial. Por otro
lado, la necesidad de enfrentar retos globales pone en entredicho al
Estado como único espacio para el ejercicio de la ciudadanía, que
tiene que compartir su definición y su praxis desde diferentes nive-
les, lo que da origen al término “glo-cal”.
Los retos internacionales se enfrentan a serios problemas de go-
bernanza, pero de una gobernanza entendida desde la ciudadanía,
ya que muchas personas están excluidas de participar en la toma de
decisiones de cuestiones que les afectan directamente en su día a
día. Se sigue necesitando un mayor compromiso desde la política
para acabar con la inexistencia de un marco institucional interna-
cional efectivo, y con la primacía del unilateralismo. La ausencia de
una gobernanza global, o en su defecto un multilateralismo más
participativo, no da garantía a la sostenibilidad medioambiental ni
sobre el reto de acabar con una pobreza que deja en papel mojado
los mismos principios donde la comunidad internacional se asienta.
La crisis de gobernanza económica —que se materializa en las insti-
tuciones de Breton Woods y en la Organización Mundial del Co-
mercio— o la crisis de gobernanza política —que reflejan la Orga-
nización de las Naciones Unidas o el G-8— siguen suscitando las
mismas preguntas de hace décadas 2.
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1 Ésta era una de las críticas que Gloria Angulo (ICEI, WP 03/07) realizaba en
2007, y que se tuvo en cuenta para reformar algunas de las preguntas del Baróme-
tro «América Latina y la cooperación al desarrollo» de la Fundación Carolina y el
Centro de Investigaciones Sociológicas.
2 ¿Podría convertirse una organización internacional en una institución demo-
crática? ¿Cómo hacer de la ONU una organización democrática cuando muchos
de los Estados que la conforman no son democráticos? ¿Cuál es la representativi-
dad de instituciones como el Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial
cuando los derechos de voto de los Estados miembros se miden en función de
contribuciones económicas? ¿Por qué el G7 o G8 son sólo un grupo de gobiernos
que toman decisiones que tienen consecuencias para todo el planeta?
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Por otro lado, “el mundo está mal construido, pero no tanto”, y
de la globalización también nacen importantes movimientos socia-
les comprometidos con asuntos que afectan a personas de comuni-
dades alejadas. Voces que surgen desde abajo, que demandan un
mayor compromiso institucional de los actores y “actrices” tradicio-
nales, pero también de cada individuo de la sociedad. En la década
de los noventa, la propia evolución de la visión del desarrollo y el
subdesarrollo permitió un enfoque global y una medición de la des-
igualdad desde los parámetros de una sociedad mundial. En esta
sociedad cada ciudadano necesita saber que es responsable, junto
con sus conciudadanos, en la lucha contra la exclusión, la desigual-
dad y la injusticia. Desde un enfoque parecido, la conceptualización
del término “democracia cosmopolita”, a inicios de los noventa, re-
mite a una forma de entender la democracia desde el ámbito mun-
dial. Democracia cosmopolita que es definida más como un proce-
so que como un conjunto de normas y procedimientos, y que se
expresa en función de diferentes niveles de gobernanza: local, esta-
tal, interestatal, regional y mundial. A pesar de sus beneficiosos en-
foques para el desarrollo, el concepto de democracia cosmopolita
ha recibido numerosas críticas 3.
Pues bien, es este enfoque global de ciudadanía, predominante
en la visión del desarrollo del siglo XXI, sobre el que tendría que
descansar cualquier trabajo encaminado a hacer partícipe a la ciu-
dadanía en la política de cooperación para el desarrollo.
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3 Archibugi (2005) resume alguna de ellas: los realistas, al defender que el inte-
rés y la fuerza son los lev motiv de las relaciones internacionales, creen que es utó-
pico cualquier posibilidad de instituciones y participación pública; en cambio los
marxistas critican su conceptualización por centrarse en aspectos institucionales
del orden internacional, en superestructura, y no concede el lugar de honor a diná-
micas económicas, se la critica por no tener en cuenta los centros cruciales del po-
der; y por último los multiculturalistas la critican por su incapacidad para respetar
la identidad de comunidades políticas.
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LA COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO EN LA OPINIÓN
PÚBLICA ESPAÑOLA
El Barómetro «América Latina y la cooperación al desarrollo» 4,
que realizan anualmente la Fundación Carolina y el Centro de In-
vestigaciones Sociológicas (CIS), sobre una muestra de alrededor
de 2.500 entrevistas a personas mayores de 18 años, tiene como ob-
jetivo pulsar las opiniones, valores y actitudes de la ciudadanía es-
pañola sobre los temas que enuncia.
El Barómetro trata de responder a preguntas como éstas: ¿Cuál
es la percepción que tiene la sociedad española de América Latina?
¿Cómo valora el trabajo que realizan los distintos agentes españoles
que participan en América Latina y en el ámbito de la cooperación
internacional? ¿Sabe qué está haciendo España en materia de lucha
contra la pobreza en el mundo? ¿Se conocen los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio? ¿Cómo percibe el fenómeno migratorio?
¿Cómo valora el papel de las empresas españolas en la región lati-
noamericana? ¿Conoce cuáles son las vías de financiación de la co-
operación para el desarrollo?
Este apartado sólo se referirá a los resultados que arroja el blo-
que sobre cooperación para el desarrollo, aludiendo a los mensajes
más repetidos tras la realización del II Barómetro (2006) 5, tratando
de diferenciar distintas dimensiones, y a algunos de los resultados
que arrojó el III Barómetro (2007).
La primera dimensión tiene que ver con el apoyo a las políticas
de cooperación. Apoyo que, como se repite en este libro, es mayo-
ritario y poco profundo, pero que es utilizado lícitamente por los
agentes de la cooperación para reforzar sus políticas frente a otros
actores que compiten con recursos o planteamientos políticos. Par-
te de los mensajes que se extraen de los resultados del Barómetro,
en este sentido, son como titulares que buscan el fin mencionado.
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5 Los temas tratados en el I Barómetro (2005) —política exterior y coopera-
ción, América Latina y cumbres iberoamericanas, ONGD y empresas— se com-
pletaron en el II Barómetro con temas relacionados con las migraciones.
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Por ejemplo, se utilizan cuando se señala que el 81% de la ciuda-
danía tiene la convicción de que España debe cooperar internacio-
nalmente para ayudar a solucionar los problemas que aquejan a los
países menos desarrollados, aunque ello tenga costes (2006). Otro
resultado muy positivo que se constata entre la ciudadanía españo-
la es el alto grado de apoyo al incremento de los recursos destina-
dos a la lucha contra la pobreza mundial, ya que el 68% de la ciu-
dadanía se manifiesta a favor de destinar a este fin el 0,7% del
Producto Interior Bruto español (2006). Está claro que estos men-
sajes pueden utilizarse para contar con respaldo ciudadano, de te-
mas que tradicionalmente venían tratándose fuera de la agenda
política, como si no interesaran a los ciudadanos españoles. Este
respaldo ayuda a negociar en sentido beneficioso con otros agen-
tes políticos (sean parlamentarios, ministros de economía y hacien-
da, etc.).
En segundo lugar, los resultados del barómetro arrojan otros
mensajes que nos informan sobre la concepción del “desarrollo”
que prima en la opinión pública española. La afirmación de que
ésta considera prioritaria, entre los aspectos primordiales para el
desarrollo, la lucha contra el hambre y la pobreza, seguida por la
promoción de los derechos humanos y la educación, se aleja de una
concepción más economicista del mismo.
En otro nivel, los resultados del barómetro ayudan a saber en
qué medida la rendición de cuentas a los ciudadanos está siendo
o no exitosa. Estos resultados pueden hacer referencia al propio
sistema de cooperación para el desarrollo español, de cómo se
canaliza, de qué actores participan, qué fondos se destinan, etc.
Aunque algunas preguntas, al tratar de hilar demasiado fino,
convierten el objetivo de obtención de conocimiento por la ma-
yoría de la población, en una misión imposible. Y precisamente
esto es lo que sucede al preguntar el porcentaje del PIB destina-
do a Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), ya que a pesar de la
apuesta por duplicar los recursos de cooperación (incremento al
0,5% del PIB) existe un amplio desconocimiento acerca de la
proporción del PIB que España dedica a la ayuda al desarrollo:
tres de cada cuatro entrevistados lo desconocen, y sólo uno de
cada diez sitúa esta ayuda entre el 0,3% y el 0,7%. Quizás sirva
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para que los agentes de cooperación para el desarrollo valore-
mos nuestras estrategias, ¿pero acaso sabemos el porcentaje de
PIB que se destina a sanidad o a construcción de grandes obras
públicas?
Muy cercana a esta segunda dimensión, otros resultados pue-
den arrojar luz del funcionamiento de nuestra política de comuni-
cación. Por ejemplo, ya que los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM) de Naciones Unidas están en el centro de las políticas de
cooperación, sería ilustrativo saber el grado de conocimiento de la
población sobre éste u otro compromiso que España ha adquirido
en el ámbito internacional.
Una tercera dimensión de resultados la conformaría aquellos
que respaldan un proceso de orientación de lucha contra la pobreza
como política de Estado. Un ejemplo sería el apoyo de la ciudada-
nía a la condonación de la deuda externa. El mensaje de que dos de
cada tres españoles se muestra a favor de medidas de condonación
de la deuda externa de los países más pobres (2006) ayuda a políti-
cas como la iniciativa española de puesta en marcha de canjes de
deuda por educación.
ALGUNOS RESULTADOS DEL III BARÓMETRO (2007) 6
La pobreza y los problemas mundiales
Una novedad del III Barómetro frente a los anteriores lo constitu-
yen los contenidos sobre la percepción que tienen los españoles de
cuáles son los problemas globales que afectan al mundo actual y
cuál es la posición que ocupan la pobreza y el subdesarrollo. La
pobreza y las desigualdades existentes entre los países ricos y
los pobres es el principal problema mundial en la actualidad para
RAQUEL MARTÍNEZ-GÓMEZ
6 Los datos a los que aludimos tienen como fuente el informe del III Baróme-
tro «América Latina y la cooperación al desarrollo en la opinión pública española»
(2007). Dicho informe fue elaborado por Félix del Moral y revisado por personal
de la Fundación Carolina.
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los españoles, ya que más de la mitad (51%) coinciden en señalarlo.
El segundo problema, el terrorismo internacional, queda muy de-
trás, al ser mencionado por el 21% de los ciudadanos. Mucha me-
nor importancia se concede a otras cuestiones, tales como el cam-
bio climático (al que se refiere el 12%) o las guerras y conflictos
bélicos (9%).
Las causas de la pobreza son extraordinariamente complejas y
de ello parecen ser perfectamente conscientes los ciudadanos. De
una amplia batería de posibles causas acerca de las que se pregun-
taba, para ver qué importancia relativa se les atribuían en la géne-
sis de la pobreza, la totalidad de ellas son consideradas muy im-
portantes o bastante importantes a la hora de explicar este
problema.
Al preguntar a los ciudadanos por la importancia que habría
que dar a una serie de aspectos a la hora de establecer prioridades
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GRÁFICO 1. Los principales problemas mundiales
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GRÁFICO 2. Las causas de la pobreza
GRÁFICO 3. Aspectos más importantes para el desarrollo
en materia de cooperación para el desarrollo, el punto más men-
cionado es la reducción del hambre y la pobreza. El 47% de los
encuestados lo mencionan en primer lugar y otro 22% lo sitúa en
segundo; en conjunto el 69% de los ciudadanos se refiere a este as-
pecto como prioritario. En segundo lugar se menciona el respeto a
los derechos humanos: el 43% de los ciudadanos se refieren a esta
cuestión como la primera o segunda en importancia a la hora de
plantear una estrategia de cooperación para el desarrollo. Algo por
detrás de estos aspectos que resultan más mencionados, se encuen-
tran las referencias a la educación y la salud. El 29% menciona en
primer o segundo lugar conseguir el acceso a la educación y el
22% se refiere a la mejora en los sistemas de salud de los países
menos desarrollados. Mucho más minoritarias son las referencias
al fomento de la democracia en los países pobres (13%), a la re-
ducción de las desigualdades entre hombres y mujeres (9%), a la
protección del medio ambiente (4%) o al apoyo a los pueblos indí-
genas (2%).
Por otro lado, merece la pena señalar el nivel de conocimiento
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Naciones Unidas,
que permanece invariable a lo largo de los tres últimos años. Igual
que ocurría en los barómetros anteriores, en la encuesta del 2007
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GRÁFICO 4. Conocimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio
poco más de la cuarta parte de los españoles (el 27%) ha oído ha-
blar de ellos, contra un 72% que no tiene noticia de tal iniciativa.
Cooperación internacional para el desarrollo
En este apartado se intentan pulsar las opiniones de los españoles
acerca del juicio que merece la política de cooperación para el de-
sarrollo de España en los últimos años. Dentro de él se incluyen
desde las ideas más genéricas acerca de la cooperación para el de-
sarrollo hasta las posiciones detectadas en la sociedad española
respecto al compromiso de los países más desarrollados de desti-
nar a este fin el 0,7% de su PIB. Los datos hay que interpretarlos,
como los actores del informe señalan, con algunas precauciones,
debido a las connotaciones morales positivas que se asocian con el
término cooperación.
SÍ a cooperar…
Una amplísima mayoría de los ciudadanos considera que España
debe cooperar internacionalmente para ayudar a superar los pro-
blemas que tienen los países menos desarrollados, a pesar del coste
económico que ello pueda suponer. Esta es la posición que defien-
den cuatro de cada cinco españoles (el 80% de los entrevistados),
mientras que sólo un 8% se muestra contrario y un 12% no expre-
sa opinión alguna sobre este asunto.
En el III Barómetro «América Latina y la cooperación al de-
sarrollo» se indica, tras observar la evolución de estas actitudes a lo
largo del tiempo, el significativo incremento que se produjo entre
1993 y 2005 en la proporción de españoles que se manifiestan a fa-
vor de que España destine recursos a la cooperación para el de-
sarrollo, aunque tenga que detraerlos de otros fines. Esta proporción
aumentó en más de 20 puntos porcentuales en poco más de una dé-
cada, pasando del 61% al 84% el porcentaje de quienes se manifes-




A la hora de elegir un destino geográfico al que los españoles piensan
que se debería dar prioridad en la cooperación para el desarrollo,
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GRÁFICO 5. Apoyo a la cooperación de España con los países menos
desarrollados
GRÁFICO 6. Áreas prioritarias para la cooperación
destacan tres grandes áreas mundiales: los países de América Latina
(mencionados como primera opción por el 26% de los entrevistados
y como segunda por el 25%), los países del norte de África (citados
en total por el 45% como primera o segunda opción) y los países del
resto de África (a los que se refiere el 43% de los entrevistados).
Cuánto destinar…
En la opinión pública española se registra una cierta creencia en
que los recursos que se destinan a la cooperación para el desarrollo
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GRÁFICO 7. Percepciones sobre la cooperación española
están aumentando en los últimos años. Al ser preguntados directa-
mente, uno de cada tres ciudadanos (el 32%) piensa que los recur-
sos que España destina a la ayuda al desarrollo han aumentado en
los últimos dos años, mientras que el resto se divide prácticamente
entre los que creen que se mantiene igual (el 29%) o quienes no tie-
ne opinión sobre el tema (34%).
Comparando los datos actuales con los de barómetros anterio-
res se advierte que el nivel de conocimiento de esta propuesta no
ha cambiado de forma significativa, ya que en el Barómetro 2005
se elevaba hasta el 69% y en 2006 ascendía al 67% el porcentaje
que había oído hablar de ella. No obstante, parece advertirse una
cierta tendencia a la disminución en el respaldo a esta iniciativa de
destinar el 0,7% del PIB de España a la ayuda a los países menos
desarrollados, aunque tal vez, el porcentaje que ha descendido (el
72% en 2005 y el 68% en el 2006) se deba a que en el año 2005 se
produjo un mayor impacto de campañas de sensibilización como
Pobreza Cero. El dato actual prosigue esa tendencia a la baja y
queda en un 65%.
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GRÁFICO 8. Posición sobre el objetivo del 0,7% del PIB
¿Ser coherentes?
Una vieja cuestión que suele surgir cuando se trata de las políticas
para el desarrollo es si éstas deben quedar circunscritas a los orga-
nismos y entidades que tienen entre sus fines la cooperación inter-
nacional o si el objetivo del desarrollo, para ser realmente eficaz,
RAQUEL MARTÍNEZ-GÓMEZ
238
GRÁFICO 9. La coherencia de políticas
debe impregnar de forma transversal todas las políticas de un Esta-
do, sean estas comerciales, agrícolas, migratorias, financieras, etc.
La opinión pública española toma partido claramente por esta se-
gunda opción: el 58% de los entrevistados sostiene que la lucha
contra la pobreza debería estar presente como objetivo en todas las
políticas del Estado, mientras que sólo un 31% cree que debe ser
un objetivo específico de los organismos que tienen como fin la co-
operación para el desarrollo. Estas opiniones están claramente in-
fluidas por el nivel educativo de los ciudadanos.
Una cuestión conexa con la cooperación para el desarrollo de
los países menos favorecidos es el problema de la condonación de
la deuda que estos países mantienen con los más ricos. En este sen-
tido, se aprecia un importante apoyo hacia la decisión de condonar
la deuda de los países más pobres. El 36% de los entrevistados se
muestran partidarios de una condonación incondicional de esta
deuda, a los que cabe añadir otro 31% que se inclina por con-
donarla con unas ciertas condiciones: en conjunto, pues, el 67%
de los ciudadanos, dos de cada tres están a favor de esta medida de
solidaridad con los países en desarrollo que es la condonación (sea
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GRÁFICO 10. La opinión sobre la condonación de la deuda externa
incondicional o con condiciones) de su deuda externa. La opinión
contraria, el rechazo a esta condonación, es claramente minoritaria
entre los ciudadanos, de manera que sólo el 7% se pronuncia de
forma decidida en contra de esta medida y el 14% la aceptaría sólo
en casos excepcionales.
PAPEL DE LAS ONGD
Aunque el Barómetro abarca numerosas cuestiones vinculadas al
trabajo de las ONGD, he elegido el gráfico de funciones de ONGD
porque considero que fortalece una tendencia histórica de lo que
tradicionalmente se ha atribuido a las Organizaciones no Guberna-
mentales para el Desarrollo (ONGD). A pesar que el resultado si-
gue mostrando como objetivo primordial la realización de proyec-
tos de desarrollo en otros países menos desarrollados —y es
señalada como la función principal por el 43% de los mismos—, se
considera muy positivo en relación con lo que hemos venido anali-
zando en este libro, que el 38% los españoles crea que la tarea más
importante que deben llevar a cabo estas ONGD es la presión so-
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GRÁFICO 11. La función de las ONGD
bre las autoridades políticas de los países desarrollados para que to-
men medidas para acabar con la pobreza y, por otro lado, la realiza-
ción de campañas de educación y concienciación ciudadana en los
países desarrollados.
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